
This is a digital copy of a book that was preserved for generations on library shelves before it was carefully scanned by Google as part of a project 
to make the world's books discoverable online. 

It has survived long enough for the copyright to expire and the book to enter the public domain. A public domain book is one that was never subject 
to copyright or whose legal copyright term has expired. Whether a book is in the public domain may vary country to country. Public domain books 
are our gateways to the past, representing a wealth of history, culture and knowledge that's often difficult to discover. 

Marks, notations and other marginalia present in the original volume will appear in this file - a reminder of this book's long journey from the 
publisher to a library and finally to you. 

Usage guidelines 

Google is proud to partner with librarles to digitize public domain materials and make them widely accessible. Public domain books belong to the 
public and we are merely their custodians. Nevertheless, this work is expensive, so in order to keep providing this resource, we have taken steps to 
prevent abuse by commercial parties, including placing technical restrictions on automated querying. 

We also ask that you: 

+ Make non- commercial use of the files We designed Google Book Search for use by individuáis, and we request that you use these files for 
personal, non-commercial purposes. 

+ Refrainfrom automated querying Do not send automated queries of any sort to Google's system: If you are conducting research on machine 
translation, optical character recognition or other áreas where access to a large amount of text is helpful, please contact us. We encourage the 
use of public domain materials for these purposes and may be able to help. 

+ Maintain attribution The Google "watermark" you see on each file is essential for informing people about this project and helping them find 
additional materials through Google Book Search. Please do not remo ve it. 

+ Keep it legal Whatever your use, remember that you are responsible for ensuring that what you are doing is legal. Do not assume that just 
because we believe a book is in the public domain for users in the United States, that the work is also in the public domain for users in other 
countries. Whether a book is still in copyright varies from country to country, and we can't offer guidance on whether any specific use of 
any specific book is allowed. Please do not assume that a book's appearance in Google Book Search means it can be used in any manner 
any where in the world. Copyright infringement liability can be quite severe. 

About Google Book Search 

Google's mission is to organize the world's Information and to make it universally accessible and useful. Google Book Search helps readers 
discover the world's books while helping authors and publishers reach new audiences. You can search through the full text of this book on the web 

at http : //books . google . com/| 



Digitized 



by Google 



Digitized 



by Google 



Digitized 



by Google 



Digitized 



by Google 



ROMANCES MORISCOS, 



QUE CONTIENE 






Mád&ip: 
oliiipteukb d» (D. ^eo» oHoinacíiff. cXoho 48jt,8. 

4$^ hallara en la librtria de Cuesta ) frente 4 San Felipe el Real, 

Digitized bydOOQlC 



c26^5*'3#^J5 









U-, 



Gifí u/ 



<«, íí; 



;ííJ 



>A 



0'i\ 






Digitized 



by Google 



PROLOGO. 



JLJn uft tiempo en que la Europa parece disputarse i 
porfia la adquisicioa de todas nuestras obras de literatura 
7 béUas artes, 7 cuando cada dia se van agotando las im- 
presiones de nuestros, buenos poetas, nos ha parecido ver^ 
g0BX060 00 tratar de reimprimir á k> menos algunas d¿ 
aquellas que nos hacen mas. honor. Na hace mucho tiem^ 
po que los ingleses han comprado á peso de oro, 7 es^ 
traído una infinidad .de ror&imos Cancioneros 7 Roman<^ 
ros, que es yerosimil no volvamos á recuperar. Los pó- 
Qos que 74a quedan sufiífán iguat suerte ; 7 antes de mu- 
dios ane» tendremos que áou^íi* ^ 1^^ bibliotecas estran- 
geras , sá queremos estudiai* hs» obras qiie nos' pertenecen* 
Este temor nos ha -hecho emprendet<<Jft publicación de 
este\R¿>/na/zc^ro de Hofi^ncéS' Moriscoisj el cual contiene 
todoff los que se haltaín ^^e^^mMoep^ general ^ añadido 
7 ^amendado por' Pedip' Flores, ¿> impreso en 4*** por 
Juan de la Cuesta 'én Madrid, año dé 16 1 4* ^^ nuestro 
trabajo^ copio es de esperar^ obtuviese una»- favorable aco^- 
gidd, coTitinuarémo^ ptiblk^iido, jio solo los demás ro- 
mances moriscos que se hallan repartidos eñr otros Ro« 
manceros, sino támfatÉ'n>lo^ amorosbs, los'pastcíí'iles, los 
hiátóri<x>9^ ios hfitóiééé'y 7 l6s satíriébs' y burlescos que 
puedan honrar nuestra literatura , 6 sefrvir para ilustrar su 
historia. 

Casi todos los Romances que publicamos en este li' 
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brito pertenecen al iiglo xvi^ y algunos pocos á princij^io) 
del rvii. Sus autores son desconocidos ; pero sus obras han 
llegado, 7 merecido llegar á la posteridad. La gala y la 
bizarría de espresion que los distingue , el entusiasmo poé- 
tico que los anima, la riqueza, la armoma y la fluidez de 
versificación que los adorna , demuestra que son la verda- 
dera y original Poesía Lírica Castellana. Su cadencia esTen 
general asonante, tomada, según se cree, de los Ambes; 
su metro fué sd principio octosílabo, y oomo algunos pien- 
san, el de 1 6 sílabas también délos mismos, pei^o dividi- 
do en dos versos iguales, resultando.de aqui que la aso- 
nancia se observaba «n todos los versos pares. Np obstan- 
te, posteriormente se. han hedió coní ^ulo de- romances 
varifis composiciones con igual artificio, y con.sofe vaiiar 
el número de silabas desde 5 á 7. i . 

Al publicar la presenta coleocaon pudiéramos haber pre- 
sentado en ella solamente aCfueUos Romances Afosiscas mas 
perfectos y escogidos, suprimiendo: los menos buenos; pe- 
ro hemos creidoque asi éstos, como los históricos-, deben 
insertarse todo$, pues fonnan wispeclivamente una histo- 
ria de las tradiciones y fábulas pppialaares; y si ¡(parecen del 
mérito literaiío, sufidiente pám servir^ de. modelos en su gé* 
ñero, tienen áip meno$ elide ««copdar nuestras glorias, 
pinur nuestras costumbres antiguas, y'^el de prestar ma- 
teriales y asuAtos, para que los modernos. se ejerciten en 
esta clase de literatura. . ■ . o: . 

Esperamos que ^ p»íblico recjba./^OQ b^oignidad: esüe 
trabajo, y que cofi su indul§[eneíft suplirá los dé&ctos 
en que hayamos incurrido* . ' • i^ 
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ROMANCES DE ABENAMAR. 



i.« 



Por arrimo sn albornos»^ • 
y par alfombra sn adaiiga, 
la lanaa üaaa en el suelo« 
qne es mudio allanar* sa lanza^ 
colgado el freno al.arsBODy 
y con las riendas trabadas, 
su yegua entre dos Undecof 9. 
porque na se pierda y pazca, 
mirando va florido alsaendro 
con la flor mustia y quemada 
poc la inclemencia del cteazo 
á todas floces contraña> . . 
en la vega de Toledo . 
estaba, el inerte Abena niaiv 
frontero de los Palacios 
de la bella Galiana. 
Las aves que ea las alni^as 
al aire estiendea sns alas, 
desde lejos le pareeen 
almaizares de sn dama. 
Con esta imaginación, 
que fácilmente le engaña , 
te reerea elMoro .avsente^ 
baeiendo die'.ella espevlwzasf' 
Galiana^ amada mia, 
¿ quLéu tepnao taiitas^gnardas? 



¿ quién ba becho mentirosa 
mi ventura y tu palabra ? 
Ayer me^Hamaste tuyo, 
hoy me ves, y na me hablase 
al paso de estas desdichas ^ 
¿ qué será dé mi mañana? 
¡Dichoso aquel Moro libre 
qne en* mullida 6 dura cama, 
sin desdenes ni favores, 
puede dormir hasta el alba ! 
\ Ayl almendrOy^/cámo muestras 
que la dieha anticipada 
no uaciói cuando debiera., 
y asi debe, y nunca paga! 
Pues eres ejemplo triste 
de lo que en mi dieba pasa, 
yo prometo de traerte 
por divisa de mi adarga; 
que abrasado y florecida 
aqui como mi esperanza , - 
bien te cuadrará esta letra: 
del tiempo ha sido la falla. 
Dijo; y eüfrenando. et Moro 
su yegua/' mas no' sns ansias, 
por la aibera delTajo 
se f«6 ca8lino.dnJOcaña% 
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En el mas soberbio monte, 
qae en los cristales del Tajo 
se mira como en espejo 
solo de verse tan alto y ^ 
el desterrado Abenamar 
está supenso, mirando ^ 
el camino de Madrid, 
descubierto por el campo, 
y con los ojos midleiMSlo 
la distancia délos pasos. 
Quejarse quiere, y no pocdc; 
y al fin se queja llorando : 
« ¡ Oh , terribles' agralrios ! 
« sácanme el alma, 
«y ciérranme los labios.» 
¡ Oh , camino venturoso» 
que á lo^ muros derribados 
de mí patria ingrata llegas, 
honrada con mb trabajos! 
¿por qué me dejas ámi, 
tú que vas llevando á tantos, 
en los montes de To1édo> 
prisión dé mis verdes años? 
De que seas tan común 
siempre te estoy 'murmurando; 
porque , como .te adoré, 
de que te.pben mé espanto. 



Su remedio en el ausencia, 
y sin remedlor aunque parta, 
falto de todo chnsuelo, 
que todo el mondo le falta, 



« ¡Oh, terribles etc. » 

£1' Alcaide de Redua n, 

mas envidioso que hidalgo, 

me ha puesto en esta frontera 

por terrero de cristianos. 

Atalaya soy aqui 

del Maestre de Santiago; 

pero mas lo soy de aquella 

maestra dé mis engaños : > 

y porque de ello me quejo» 

que solo en esto descanso, 

ameáaasa mi cabeza, 

y asi mis agravios callo. 

« ¡ Oh ; terribles etc. » 

Si callo f me llaman mudo, 

y maldíctente si hablo; 

y* lo qfie de griegos dtgo, 

loenfti^denporlos troyános. 

Mordaza me pone el vulgo, 

intérprete de mis daños, 

si ven , que el alma ofendida 

tiene la lengua por manos: * 

todos miran lo que digo, 

mas nó miran lo que paso: 

maldiga Bios el jvtet 

que no constaote descargos. 

« ¡ Oh , terribles agravios etc. » 



sale á cumplir su dtstierro 
el desdichado Abenamar; * ' 
que por bien amar padece,' 
y agesaa colpiarlo cansan. 
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Pide un caballo cnalqaiera; 
porqae su yegua alazana, 
por ser hembra , no la quiercí 
pues al mejor tiempo faltan. 
Quita al bonete las plumas 
azul, amarilla y bíahéa^ ' ' 
que. no las quiere llevar^ 
por ser colores de Zaidá.' • 
Colores que adoró el Moro, ' 
porque á su duefio adorabá^^ 
y desea aborrecen ás, ' 
porque otro Morof las ama. ' 
De su ventura heredérOj 
de su dama y de su pixñn, 
á quien envaino se 'queja,' *' ' 
y á los suyos desagrada; 
porque un Moro advenedizo 
es poderoso en Granada 
á gozar tan libremente ' 
de las prendas de sU'alihfl, * ^ 
y de los floridos años ' " * ' 
de su Mora, bella ingrata; 
siendo en el talle disforme, * 
y sin provecho en las armas.' ^ 
Porque el Rey le favorece, - 
ó porque en el mar de España 
es Señor de dos galeras, ' 
6 porque lo quiere Zaida. 
Con esta imaginación 
sus ojos tomados agua/ " 
habiendo pensado un rato ' 
en sus tenfiufas pasadas ,; 
en sua trabajos ¡irésentes , ' 
en sus esperanzas Vánás ,í 
en mano agena su gloi^áf,' 
y en lasitel tiempo $tjís ansias^ 



$ns riquezas poseídas 
de quien las tiene usurpadas , 
tan mal pagada su f¿, 
pues que su fé no se paga. 
Para memoria de todo 
aquestia^ dilriéá^ lÜañda, 
que si es pó^lM^, le ^iñtto 
en el cariíptt'd^' la atfárga, 
pues uña' solí hó pübdé ' * 
manifestar a?tfd^sgrd¿lá; ^ ;' 
y que tantas dea^rditürás * 
requieren divitos táiiitás. " ^ 
Un verde campo abrasado^ 
vuelta» en- carbcmf las brrásáá; * 
y el carbotí he^d ceíiizas^ 
como estjtf átii esperanzad: 
una deseada mú<?He', 
que voHiendó' ítn espaldas, ' 
pareeca qué vaíiüychdo 
de quien á voc^s 7a ' llama : ' 
un Rico aváfientb lóego 
que una joya enciérra'y ¿úa'r& 
que teme <^é se la roben, 
porque no puede gozalla: 
un gallardo Adonis muerto/ 
que un puerco' le despedaza'; 
y un- invierno qufe comienza, 
coft unvetnno qtre acaba. 
Esto dijo elñiefté Moro„ 
y convertidas^ éñ saña 
sus kígrímas y\sus quejas, 
á la pintura' no' aguarda. 
De ninguno/ st despide, 
y de la vldk'íé'¿íj)arta, 

eternamcfnte & tiraxttiídá. 
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4." 
Al mismo asunto del, anterior^. 



De su fortuna agraviado, 
y ftojeto á quien le agr^^via; 
d« todo el mundo quejoso, 
porqae lo e$t4 de su dama, 
de su patria se querella 
el desdiphado Abenamar, 
y dice que le persigue, .* 
y á los estraños aiqpara ; 
y que un moro, adv^enedizo 
es poderosa en Granada, 
para gozar libremente 
de las prendas de su alma, 
y de los,fiori4.03 añpS' ., 
de su bella JM^ora ingrata, 
sieiido en el ^taUe disforme, , 
y sin provecho. cvQ la& armas, 
jporque el R^y Je favorece , 
y porque en el mar de £spana 
es señor de dps galeras, . 
ó porque le quiera Za ida. 
Con esta imaginación 
sus ojos torna^^os^-agua,. 
habiendo, peinado un pp^p 
en sus yentu^ras pasadas» 
en sus trabajos perdidos^ 

en sus .e&pefaoz^s/v<A°^V 
en manQ..agena^sU(bien, . 
y en la del ti^^g^us^ ánsÍAS, 
sus riquc^as.jao^jiflasr ..; ,.:, . 
de qniei| Jl^^ (iep^ u^u^adas,* 
tan mal pagada ji^^fe,^. 



porque de fe no se paga. 
A un page manda que luego, 
un pintor allí le traiga^ 
que estas divisas le pinte 
en el campo del adarga; 
porque una sola no puede 
manifestar su desgracia; 
porque ^ tantas desventuras 
requieren divisa^ tantas-. 
Un verde campo abrasado, 
vueltas, fu carbpn las brasas, 
y el carbón hecho ceniza, 
como lo esta su esperanza: 
un Rico avariento lu^o, 
que i^i^a joya en'cierra y guard;i, 
que teme que j|e la roteen, 
porqi^e él np puede gozarla : 
un gallardo Adonis biuerto, 
que. un puerco le despedaza : 
un invierno que coniienza, 

. con un verano que acaba : 
un jardín verde y hermoso 
que se marchira y estraga, 
gozado y pisado ¿ solas 
de unas groserají absrcas, 

. Esto dijo, el fuerte |Mioro; 
y convertidas en saña 
las lágriinas, y suspiros 
á la pÍDtur^ no aguarda, . 
Pide ua caballo cualquiera,. 
I^Qrque su yegua alazana, 
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por ser hembra no la qniere^ 
pues al mejor tiempo falta. 
Q«ita al .bonefe las plumas 
azul , amarilla .yblailca^ 
que no las qliiere llevav 



por ser colores en Zalda. 
De muger no se despide, 
j d^. la ciudad se apavta^ 
jqraodo de no volver 
eternamente á Granada*. • 



5.« 



Ei»tre leonados mhksy 
entre verde* «esmecaldas» 
sobre las mncortas ceniaas 
de plumas qa0 Ineren pardas, 
sacó dos' manos asidas . - 
el bonete de. Abenaliiar, 
blasonando «Iftiiíjlidad 
de secreto j su .«espejíansar 
lo azul que descubre el ciflo 
entre seis estrellas cIsaiíi; 
el -valiente cuelloi i<»ñ4n. : 
las i»jas ve^flís de Arabia, 
y á matices finos libren 
del brazo la^ corla flsatíga, 
y ábqna de la m^m^tia.^ . 
los asaltos 7 exfibofcadas; 
.. porque lo asaltó en ks paces 
amior con recias. escsItSi. . 
Ya rplsa el M4vo -galejn; . 
las alfombras del Aibambra» 
dpnde su ^rimo»Cclin 
se casó co« C^U^daja ^ 
á quien con voz ,a^o triste 
de rudillas en sos faldas, 
i vueltas del {^rabien 



dijo quedo estas palabras > 
;ob piima del alma.mial ^ 
por tu vida qnebien asgSS 
la ocasion.de los cabeUos,; - 
T^rídSifiprtuna las alas; . 
enlaza este pecho tuyo 
con la mitad de tu aUnit; . 
mil años con él te .gofifís, . 
y en él tus centellas ardan^ 
y en las sombras det&glorij^ 
yo mis tonnentos. trocara; > 
ídolo futíra del tiempo 
coa seguro « de mudanza; 
y si cual te ves , me fiera, 
i los<«elps de tn fama ^ 
rindiera amor tus paredes, . 
sujeto á ofrecerme. pagas: . 
cualqpiiera mármoliGUbrÍQra>, . 
todos losbrojiees pintara,, 
codicioso de tesoros 
al gusto, que me sobrara* 
£1 Mo^o dij^ra.mas ; . , < • . 
pero la /ortmna avara , . . 
or4^nó que Aw^que fuese 
á danzar con Gelindajfi*..' , 
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6.^ 



Fuerte, galan^ y brioso, 
que á toda Graaadái espanta^' i 
rico de insignias de amor 
sale el valiente Abenamar. 
Del colorado bonete 
lleva la vuelta bordada, 
con usa ciíÜ'a t[iie dice: * . " 
De amot es mi ál}pgrétaasa^ 
Aprieta bonete y frente' í 
nna^erde sioabafa, 
y entre dos moradá'S pltittfa^ 
lleva sQJetá una blanca. '^^í^^^'^ 
Enmédio roseta y tocft,' ' ' 
' una esfjieraldá medaHa, < 
con una ctfra que dicfe : » ' 
Entre dos kafi^otUUíi'ákMi.^, 
Capeliar y tiinieek 
lleva de eoler ¿adrará, ■ 
y á treebov cifra» que dleeA : > 
Eres soide mi eípéraHta:- ' 
Lleva en' el siniestro lado 
una fuerte cimitarra, ' ' ' 
en un caballo tordillo - " 

todo cubierto de ibanchas: * 
el brazo derecho lleva • 
con una leonada maAga^ -^ 
y banderilla turque^ea ^ ' 
en el cabo de la látiká, - 

y paseando poeo á' poco 
llegó al campo de Dfetrájtt ; ' 
mas vio que eshibae céVrádd 
por mano de aquella ingrata. 
Hizo la seña que suele 
á donde un poco se tarda, 



que %at fianí: €í ^gvdán; More 
celos y detobafíaozai^ . . 
Hace saltar tu oal^allo 
porque oyese sus pisadas, 
y en ello viese la Mora 
que con afición le aguarda. 
£ch6 de ver tnfdttsdicfaa 
en la celosa ^livdantfa, . 
y el ooraeon- aüímoso 
liérni^s lágHiáas ^rram^k. > 
Dice : salió verdadera 
la sospeeto^e mt'abna, « 
á donde' ^^bkscohoeklo 
tu pocH'liey ,-y'fe feisa.' 
Dejasme "pbr uñ ' Gen izare 
qu&ftii»'defiácr(Ai cristiana^ > 
afrentador por 'Ocrmei ^ • 
en laaflafiii/brás del Albaabra: 
¿ A dónde «ttá^n» ^ftciou 
y aquel a«ioit >que mostruliás? 
¿las lágrimas qu^ vértíaa 
con amorosaií palabras? 
jO mas mudable que el viento^ 
mas déb^ que Ir^ilcaña^. . 
mas ingrata á mis servidos 
queJa cruel Alalaftta! 
No me espado de tiodo esto,; > 
ni de lijera miídansa, 
porque al fin eres muger; : 
y solo el nombre te baka;^ 
Dio vuelta el gallardo' Moroy- 
toda la color mudada, 
dando al vulgo que decir, 
con su alegría vuelta en rabí». 
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A&i no marcbite el tiempo 
el abril de tu esperanza , 
que me digas , Tarfe anuido, 
¿dónde podré ver á Zaida? 
La forastera- te digo , 
aquella recien casada , 
la de los rubios cabellos^ 
y más que cabellos gracias : 
aquella que en menosprecio 
de las damas cortesanas 
celebran los Moros nobles 
con gloriosas alabanzas. 
Voy por Telia á- la Mezquita, 
por Telia voy á las zambras, 
y aunqne tan caro me cuesta 
no puedo .Telle la cara. 
Enciábrese de mis ojos, 
cierta señal que me agravia, • 
y aunque mas, Tarfej me digas, 
no tengo- celos sin causa. 
Después que á Granada vine, ' 
nunca viniera á Granada, • 
sale mi Alcaide de noche, 
y aun no viene á la mañana. 
Enfada nle mis caricias, 
y csUir eonmigo le enfada : * 
¡ no es mucho que yo le ^«ansé, 
si en otra parte descbtísa ! 
Si está en et jaírüin conmigo, ' 
ai está conmigo eo' la xama, 
no solo laaobrffí tiiega, 
i&as.DÍégamie«laS']|)^kbí'as : ' 
si Índigo, vida *iía, . 
me respondió: mis'^iítrañásj 



pero con una tibieza, 
y un hielo que me las rasga : 
y mientras mas le regalo, 
como trae vestida el alma 
de pensamientos traidores, 
enséñame las espaldas. 
Si me enlazo de s|i cuello, 
baja los ojos, y baja 
la cabeza , y de mis brazos 
dá vuelta y se desenlaza ,- 
arrojando unos suspiros 
'del inñemo de sus ansias, 
que mis sospechas enciende 
y mis contentos abrasa : 
si la causa le pregunto, 
dice que yo soy la cansa; 
y miente , que allí me tiene 
ociosa y enamorada : 
pues decir que le he ofendidoj 
en infiernos de amor arda, 
si después que le conozco 
me he asomado á la ventana ; 
si he tomado mano agena, 
ni he visto toroi ni cañas, 
y si en parte sospechosa ' 
se han estampado mis plantas: 
y Mahoma me maldiga, 
si por guardarse en mi ca&á 
la ley de su gusto sola, ' 
la de Su alcor án se guarda.' ' 
¿ Mas para qué gasto tiempo 
en darte cuentas tan largas, 
8Í el alcance que le lie hecho 
tii lo sabes , y lo callas? 
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No jures, que no te creo. 
I Aquella muger mal haya , 
que de vuestros juramentos 
redes para el gusto labra 1 
que son, traidores los bómbres^ 
como sus promesas falsas, 
muerto el fuego desparecen 
como escrUas eu el agua ; 
¡del prometer al onmpUr 
qué jornadas bey tan largas!, 



[ qué ventas en el caminro* 
tan yeñnas y tan cerradas ! 
Ay Dk>s que meacnevdoctMu^do.. 
aquí el aliento me falta^ 
una congoja me viene: 
teitme, Tarfe, no me caiga: 
dijo llorando Adalifa, 
celosa de so Abenámar^ 
y en brazos del Moro TarCe 
se ba quedado desmayada. 



8. 



Tan celosa está Adalifa 
de su querido Abenamar, ^ 
que si le miran se ofende, . 
y se ofende si le hablan* 
Si a dicha con otros moros . 
corre toros , juega cañas, 
jamás le pieirde de vista 
en las fiestas y en las zambra^; 
y si ^easo por so. Rey 
en defensa de su patria 
con las armas al contrario 
sale á coi^er en campana; . . - 
si co|no no se permite 
le fuera decente causa 
.no lo dejara un momento, 
mas siempre le acompañara! 
porque en apartarse de él 
en vivo fuego se abrasa, . : 
y ai|n de sus palabras tiene 
celos cuando con él babla- 
Sus pensamientos le sigue « 
siempre que sale de casa, ^ 
buscando n^il invenciones, 



y haciendo mtt pruebas varias, 
parque ai ñn loSvCeUs son 
hijos -de amor en quien ama , 
que los engendra el deseo, 
temor y descon fiama;, - 
y como quien quiere biei^ 
jamás se aseguva en.tiada,: 
.son los celos $.n\orosos 
efectos de aquesta causa. 
y estando una tákrde á sokn^ 
con Adalifa Abenamar> 
estas palabras le: dice, 
coa mil suspiros del alma^ 
Valeroso ci^pitan^ 
claro espejo de las. anuas, 
, temor de los.eaemigos^ 
fuerte mura de^Granada, [ 
espejo déla milicia^ . , . ' 
arcbiyo epi quieii mi esperanza 
vive, y todiQ mi canterito, . 
causa de üjodas^misansias, 
no te espantes qué ipis ojos 
ante ti decrjiniea ag^a, . 
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I^orque al fin los ojos soi^ 
las alquitaras del alma, 
por doade el amor destila 
los vapores que derrama 
la pena en tH corazón 
con el fuego que le abrasa, 
cuyo Talor eseesivo 
hace que del peeho salga • 
el agoa y con que- el dolor 
del corazón se descarga ; 
y como a mi me combatan 
fuego y amor, temor, mudanza/ 
celos y sospechas , lloro, 
porque el corazoür descansaé 
Por Alá te pido y nteg^ > 

que aunque te mh^en las damas 
DO las mires ni las vcas> 
porque en hacéllo me agravias-, 
que como eres tan galán, 
cuanto valiente en las armas, 
por galán te dan el premio, 
y por valiente la palma. 
Abenamar le responde : ■ ' 
Adalifa df mi alma, ' ' 
si para satisfacerte 
es menester que se abra 
el pecho, donde te tengo 
al natural retratada, 
haré por solo tu gusto > 
puerta en él patente y ancha , ' 
para que td propia veas, 
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si acaso no estas turbadH, 
como Abenamar te tiene 
fe inviolable, afición casta; 
y si imaginas que mténto> ^ 
ruego á Alá que cuando "aalga 
al campO' con el Cristiano 
me mate á malas lanzadafs ; 
que jamá^ tenga victoria ' 
cuando á-escaramuza tal^a, 
y que cautivo me nieguen - 
la libertad 'deseada : ' 
mis enmtgos me ofendan, 
mis amigos no me valgan^ 
deudos y bienes iñe foltén 
cuando meniester los haya; ' " 
y finalmente no vea ' 

cumplidas mis esperanzas 
para gozar tus amores, 
^ino que muera de rabia. 
Y con esto, vida mia, 
se asegure tu esperanza^ 
cesen tus celos , y cesen 
esas perlas que derramas) 
que por lo que te he jurado 
y porl^á fe reservada 
solafii^tien mi corazón, 
qne Abenamar no te engafí'á. 
Con esto quedo contenta,* ' 
tan satisfecha y pagada, 
que trocó desde aquel punto 
en fe la desconfianza» 



.9.- 



Albornoces y turbantes , 
no traen los mocM^de. Gclvea^ 



marlotas ni'capellares^ • 
almaiaale» ni alqiiice}ei 
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ni tra^99 e^QaramuzaSi . . 
ni alheñan los brazos fuerUs^ 
ni propuran por sus damas* , 
fi están presientes 6 ausentes: 
ni de celosas porfías, 
ni de amprosas mercedes, 
todos de negro» vestidos 
con vestidos portugueses, 
por la muerte de Abenamar, 
que de. muchos es pariente^ 
viendo que traga la ti^^a 
á quien: tragaba la gen.(e; i . 
y que. la muerte y amor¿ ■' - ... 
jamas respetó valiente. ., : 
En casa del Moro m,ucrU> n. r > 
mil vivos están presen tes;,, i.. i / 



unos publieftn la causa 
de sus deseos ardientes; 
otros qtbe murió de celos, 
de desamor y desdenes. 
Secas esperanzas viejas 
en anos mo^os y verdes, 
lloran sus amigos del, 
y otros del hay maldicientes, 
que hallaron; al Moro escrito, 
revolviendo su^ papeles: 
Es mi volnnl:ad , amigos, 
que si eiiL'Gelves yo muriere, 
que me entiercen «n mi Uerra, 
X)orque mas mo medestierre, 
que en presencia: isón losmaJ^s 
oomo eu ausioÉLeia los bienes. 



ROMANCES. DE AZ^^QUE EL QRATS^ADIJSQ. 



1. 



Ensíllenme el pot^ro rucio ' 
del Alcaide. d^ los Yel^z, 
denme la adarga de Pez, 
y la. jacerina fuerte, : > 
una lanza con dos hierros ... , 
entrambos de agudo tdinpUv 
y aqi^l acerado casco^ . ' ,• 
con el morado bonete, ,.. , , . 
que tiene pliMi^as pajizas 
entre bÍA<><^f\s martinetes^ <i 
y garzotas medio pafd^ j. .. 
antes que me vista denme. 



Pondréme la toca azul 
que me dio para ponerme 
Ada Ufa la de Baaia, 
hija de Celin Am.ete^ . . 
y aquella medalla eb cuadro . 
que dos ramos la guarnecen, 
con las hojas de esmeraldas, 
por ser los jrarops. laureles. 
Un Adonis que ¡va á caza 
de jabalíes monteses 
dejando su- diosa. amada# 
y dice la letra , muere» 



(*) Este Azarque es el qi|e en las guerras de, Granada llaman Mali- 
que Alavez i y Adalíja , la que Haman Cohaida; áifibo^ dt^tirítos del 
Azarque y Landaraj a de Toledo del Rominceraigaieratv '. 
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Eito dija tt moro , Marctoe 
antes qua á Ja guerra fuete : 
aquel diaccelP'aoimQf o, , 
aquel galana j vaU^qjiíe.. 
Almorcé ^l df Baaa, 
de Zd^ma d^^tceQ^iex^t?, 
caballero» ipiQ cm Oi^il^ 
paseaban con 4o%R^yi^»' . . 
Trajéronle la medália, ' 
y su^iraiid^ QiU veof» . 

del bello A-dtnífl mind^s^ 
la gentileza y la an«rt«; 
Adaüfa demialipia»; 
no te afleas ni lo fi4^%p$f . 
Tiviré para go^iarte $ \ .. 
gozosa vendías iiivi^rnse*. . 
Breye aer^ ini*ÍQis»ada » ;- 
tn finneza no sea breve : 
procura aunque eres muger 
•er de todas diferente : 
no te par^z^a»: ¿ Yfaws, 
aunque en ver4ad \e .parecet, j 
en olvidar á au ank^ie 
j no respete j^uaen^e. 
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Cuando- tola te imi^fines^ 
mi retrajo te consu^le^ , . 
sin adniitir compañía 
que me »ltr«j^ y j^e. det?rale, . . 
que ,fínt^ jtristeaa y jdoton: > 
suele ampr enlretenerfi^y 
htcftndo de alegres U'ñtet» 
como de tristes alegra, 
Mirjs f «i9»ga , mi rf^catp. ... . 
que Abiertas Iqs i^<^s, tieno» 
y que es pintura encanlada; ' 
que h§hhy que vive^y qu^aiewfe: i 
acuérdate de mis ojoa 
que mucbas lágrima» y^arteni 
y á fe .que lagrimáis f^y^ 
pocas moras Uamecer^enti. ./ 
En etlQ lUgá Galv$po , . 
á decirle que se apreste, 
^ue daban prisa en la mar 
que se embarcase la gente. 
A v($noer,ae parte ^1 Mi^sOp ^ 
pues que. gustos n« Ifs v^nctn^ 
bonra y ,eoiftterzo;ljQ,^nivnfip^ 
cun^pUr^lp .q^e pf fiffif fe^,,. 



>. 



Recoge l^f xjenda un poco 
para el cabattor.^u^ aguija, 
medroso áÁ alucine - 
con que íuríoto le picas. 
Que tin uso, de. razón 
á mi pareceír^ te avisa 
de aqnel venturoso tiempo 
que til dUslaalolvidas. 
Cuando ruabaa mi caUe, 



midie9dA> M l?»V»Í^f Á WIW^ 
ccp ¡tusi <;Qrl;M^tas ^1; suf \cv 
mis ventanas, con t^^y;s|ta^ 
, ¡Qbíiprujelimim^jnoria^ j , 
, pues poriella me ^^iftjga^j 
^ abrasando mjs entraí^a^ : ,f ^ 
coq osas «nüaSas fria^l.^tMí. . ^ 
¡ Qué de . pren4a¡s!jq^%^^ 
^e tu voluntad fiog^^f/ . j , 
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4 qa¿ áe Vérdftdés ke debes 4 ' ^ 
7 yo á ti { qué de mentiras? - 
Ayer temiste á mis ojos, 
hoy Teneesá' filien temias, 
que amory tiempo, en tiál aúos, 
no están igaaies an dhi. 
Pensaba yo que en tii nombre - 
mi esperania fnera riea 
en prendas^ de quien tú ereS, 
y de ^ien son mis caíieias. 
¿ A dfiíide enseñan engaños f 
por merced que me lo digas,' . 
defenderéme del tiempo, 
y de ti no tendré énWdia. 
Mas b ton pudiera sabeHo -' 
si yo saberlo quería, ' 
cuando escnclté tus raísottés < ' 



y vi tud quefal e^nbsi. 
Disculpas pénsábas^darmé, 
no quiero que aléalas digas: 
para la dama qué engañas 
será mejor que le sitvan. ' 
Ya te causas de escucharme, - 
bien será q^e té desdidas 
de mi alma y deéiíis ej^ 
como de mis celosías. 
Esto dijo -al moro Aiarque 
la bella ¿aidfl Ae' Olías, 
y cerrando ^u' balcón, 
dio principio á' -sus desdichas. 
£1 Moto pSe<S elxaballo, 
y hacia el terreliro lé guia, 
murmurando -de éu -estrella, 
que á mil mudanaáa le indina. 



3. 



En úñ baltón die tu easa 
estaba Azátqué de pechos 
con el humilde Zegrí', ' 

á quien trata nal el tiempo. 
Un memorial de sus glorías 
estaba Azarqne leyendo, 
que al pobre Zegri causaba 
pena triste , ^y' llanto eterno. 
Cuando hát:ia la puerta ElVira 
la larga vístii' tendiendo, 
vio como eii etniar deEbpiifl& 
sus rayoé lanzaba Féboj i ' i- 
y bajándola algo mas '^ 

á contemplar; como d suelo * ' 
su béfla cilét^rocaba, • • : 
mudando loicrdc en negfoj -• 



Ti6 que ^ntral^apo)» la puerta 
nueva luz, y ottx> aíot nuevo, 
cuyos rayos eédsdian 
'á los que esparee del cielo^ 
Tornó el color á la tierra, 
y quitando el negro velo, 
anunció con su verdura 
un no esperado; contento. 
Dijo Azacquet.aoAqtie mi vista' 
aquel sol hiere' dé íleno, 
es Zeliadá la distreta, 
ó me engaña itfí'dpseo.^ 
Bien lo dice sá belleza, : 
pues causa con %dS' Rectos '» 
en las almas dondie toco • 
gloría iawensa> y go^inm^nsoi 
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Recon«ccéhdoIa el «Moto- > • ; ' / 
quitó el> bonete dt*^re%tOp «•< i 
liuxAÜlañdo la cobcaa. . ' ■ "> t\ 
hasta debajo' del pecho. -:- ^ 
Celinda se IcTaiUóy > •....>•., 
y bajando todo el cuerpo, 
cumplió al Moro su esperanza, 
que no fue favor pequeño : 
y de muy alegre, triste^ i; 
porque se. acabó taiipfesW>o 
daba callando mil irecé»^ • / 
que el gozo hace mil estcemo*. 
Sigaiéndola con la vista...- i .;• 
la dice:. mucho te debq^ - '■ t 



•»7. 
pues sift haberte servido i 

das tal fMigo á mis respetos^ -■> 
Aqueste favor, Señora,. . :^/ 
(aunque yo no-lp merezco) >/ 
le pondcé.cp^ los demás, 
cuyo número es incijerlo^ 
y bastará su memoria 
á desterrar mis tormentos, 
y entre glorias y[ pe$«re> . 
será bastante terc'er.Q. 
Celinda en esto pa4ó». ^ . i ' 
y Azarqjue .dejando ftl. puft5t<^ 
ufano can lal merced; 
se r^ró á^u.a^o^^nitp^ , . i. . 



Arrancando los oa^^^UoSi iX 
maltratándose la caray.. " 
está la bella Adalifa, 
porque su Azarque se embarca: 
cdiando tierra en los pjos^ . ; 
mordiendo las manos - blaincaa, 
maldiciendo está el oc^tearior 
por quien se hace k.'joi'9ada;fl 
¡Ay Capitaademi gl<wriai ! r 
¡ General . de mis ' entna«o s ! . . > 
¡Patrón de mis pensamientos! 
¡ CompetiSolr de mis' añilhsi. '. 
i Lustre de mi rostro alegre ! ,, 
¡Alegría de mi alma! 
¿Donde estás que no te veoj.., 
espeiacn que nae mÍBalba? :> 
¡Ay, Azarque, mi Señor l! i , 
Mi Señor ^ pues que me maopddS' 
¿Máudumecíueefiaé esperancé? 



¡larga aecáiml ^jvecaopf ;* > f, 
Allá tendead UAaigu^fyray ms, 
y acá otra gutírrii.,ke:*gilaffda/.> 
piénsasiHJbe.dejaf) en. «alvo. ^ .j> 
y e$toy.weli(ií^'Ciií<:ajnp«*ha. », 
Ay! si mi auseA^ia.te aqufía^ 
y mi favor il:ie'.|^PirApaua^ ..;j> 
tu solo s^dlb^sCfiiiíte ; ... t,r 
paray.finfittdl%.Jbp¿iIa: .. :. :,. 
mi íe. icieucc^niifipdp ^<A*a«q<>b; 
Alá vaya en tu compaña, 
jiórque ' 5iiael^ás>eoQmetbrla, 
pues con victoria te embarcas. 
Bien dirás, Aza^fqne mío, 
que i»ugeresDfp»,.Í»:YÍ"PP(í%.' 
mas líAyimrHftosf d¿íw^«ttt$' j¿o 
com o .soIda^OA ^Ui .ííwaft ;r; .; : . 
nadie n^feTisfí ^Aili^ ,-, ,.,;. <)h 
eii¿Jia¿te^«^9i9>^í»ll9l>^»;» io 
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ni me verán en conciertos 
sino metida en mi estancia: 
ya no me verán las Moras 
-vestir almayzar ni gi^Ias» 
porque poco le apcoyecha 



vestirse un cuerpo siá alma. 
Con esto llegó Celinda, 
prima hermana de Bahata, 
7 di6 fin á sus razohesi 
pero no le dio á sus ansias. 



5.^ 



De Sevilla partid A;zarque| 
dejando en ella su alma, 
que se la dejó en rehenes 
á la hermosa Célindaja; 
porque la que lleva el Moro 
no es suya , sino' prestada, 
que á la despedida triste 
se la quiso dar en guarda. 
Azar de los ojos mios, 
dice, pues v$rs de l>acalla 
armado de piezas dobles, 
como la raaott- lo ^nanda^ 
que te armes de sufrkikiento 
te ruego , en esta jornada, 
y de finnéza en ausencia 
que es causa' de ia mudanza: 
ya sé que por donde vas, 
Moras verás mas -biaarras, 
de mayor donaire y brio, 



de mas hermosura y gracia, 
donde ppdrás ocuparte, 
y olvidarme con maraña; 
mas ninguna te querrá 
del . modo que esta tu esclava : 
pues que vivir yo sin. ti, 
sin temor, recelos y ansias, 
, es cosa muy imposible 
para quien de veras ama. 
Si eíi algún sarao te hallares 
donde acudan mis contrarias, 
deten ^ Azarque , los ojos, 
•no* tiendas la vista larga,* 
quftojos que de rondón miran 
, oieasiones de amor hallan. 
Y con «tto Alá te guie, 
Makoma ivaya en tu guarda, 
y el <niidado de -ti tenga 
con que queda Celibdaja» 



HOMAISCES D£ ALBAYALDOS £L ANDALUZ. 



1." 



En la fuerza de Galera 
estaba preso- Albayaldos, 
grande geiíhin granadino, 
de Jerez glMú braVí^r • 
el que ral»¿ba en4a»íiesUs 



lo$ ojos y los cuidados 
de todas las damasMnras 
por la gala y por las manOi: 
el q«0 á la zambra, venia 
' dijando «egnro ék campo^ 
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que del amor á las armas 
Tuelo parecen sus pasos. 
En la prisión una n^cliei 
cuando del bullicio bravo 
%e desvian juntameiit)» - • 

las £eras y los 'huiD4tios$ "(' ' 
tanto imitaba á sU'dueño> ' 
que presumiendo Albay'aldos '' 
que responderk podria,- " ' 
asi dice suspiraifdo : '^i •' ? 
i Ay libertad , que <n Vano ^ 
al parecer me escuchas .^ y 'it 
llamo! :..}.' 

A Granada parte ej M¿ro, " ' • ' 
sus centinelas burlando^ ' 
que no hay estrechos díaseos, ' 
con ser tan^^' largos los pasos. 
Sus alas le presta ^amor, C 

la nocbe sá escuro tuantó', • *> 
) a' ocasión lé' dio ventura, •' 
el tiempo seguro «spatfio. "i 
Francelisa lerittiibe'' • ' •♦ "• 
en su cuerpo y«h stíS bfiazos ! 
las voluntades le cercan, ; •^^'» 
los deseos se apartaron. * "■' 
La envidia muerta Üe gusto ^^ 
como al ' sn^ó estorba ta<tfto> 
contóle a HfuleV Haíft^te ■ '"^ 
la soltura de AlbaVaMtosJ^ » ».> 
F.ra Muley un morillo * '*" . 
á bajezas inclitíado^ ' '■ ■• *' 
muy envídtWsO y mat qutobí í 
celoso 'por despre^ifadoj* »••' -'i 
y deiu íMame cost?Hiib#c ^ '»f> 
los embusietí ütfAiciftéMlídov ' 
á Zcgrréé y-OomHef i '-•'^ 2- 



19 

rebeló el secreto agravio : 
|Ay libertad, que en vano 
al parecer me escuchas y y t« 

llamo'! 
Al ruido .de la trompa, 
y conmoviendo los labios, 
huyó el preso que tenia 
Franoeitsa -en bellos lazos; 
y dejan do^ el alma en ellos 
el cuerpo* se puso en salvo, 
que Amdv , ocasión y tiempo 
cegarán 'á cien mil Argos. 
La rondo de»! llcy le busch, 
mas no parece Aibayaldes, 
que ya«c volvió á Galera^i 
á su reyno <y á 9n banco. 
£n la pnsio» está él WorOy 
y clamor está a suladoy 
la venda eticima los ojos, 
debajo -del» brazo clareo. 
Albayatd^'le de«m: 
llévame 9 niñb, fin i^ec^So 
á Francelisa, pues tienes- 
tan buena ventura en dallas : 
díle, Amo*, que mi4 prisiones, 
guardftsv 7>eíígT05 ^ contrarios, 
vencerá et atrevimiento' 
que en mis e$peráttiías ¿^llo, 
¿ cuya ley, y átaS flechas, 
mis sentimi<ínios éftbargo. 
Fuese A*ftor í-Franoelisa, 
y esto refíle AlÜayaldos; 
] Ay libertad , que' en vano 
al parcect Wtf^kJítttt'ha» , y te 

llamo! r^'^'. • :•. t' 

..hi.:,:..' 
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A los soldados qiie b«ciitii ; 
en la puerta Elvira gualda» ' 
aquel espantoso JT^yt^ ' • 
el Glroñ de Calatr^^va^ 
el que tantos, y tan buenos, 
sacó á la fuerte. Granada, 
habiéndolos saludado 
les dice con fas humaiia: 
Amigos, decí al Rey Chico, , 
que si licencia le ^s dada, 
un Cristiano aventurero 
de los de la cruz de.granQ, 
quiere entrar en la ciudad 
á correr algunas lanzas: 
que lo permita su Ajteza, 
pues de fiesta Eeal se. tratan ^ -. 
Fueron , y colmo vQ}vie$en ^ ... 
concediéndole la e^kt^a'da, > 
se puso «n:espat}ieiibí'-elve: ' .:./ 
en la nueva y , ^ n cba pl aza t . . 1 ; 
cuyos abiertos terrado;;, . 
miradores . y yentaj>as; ;•...* 
estaban cu^}osam^n.te. / . . .f. 
adornados . y eptoíldadas ; 
y la gentje.entr^tenüda . > > - 
al son de qonfi^sasicaJftSy .,;> 
de sutijes ipyfi?it}vas, ; . . ,j , \ 
y de singnlai:es.gaias.. '■''. 
Iba en un riucio:andal.(u^ ■ ^ . , 
de vistosa piel rodada^» ,. > / 
con una bella, cubierta, . y • 
cual la mis9ia nieve blauA^i '.. 
de fínisimo brocado, ,. i ..: 
con lazos de oro bordada, 



y sembrada á breves trechos» 
de lo.mia^o mil lazadas : ' 
blancas yiyislosa&plamaa ' 
con oro ,&p^ argentadas, . 
como «el fiunoso Miíestne^ . . 
sin diferenciar en iiada : 
en cu yo. siniestro lad» 
del capellai* se mostraba 
aquella inv^oia gloiríosa.. 
ét la gran cruz colonada;. 
y habiendo al Rey y á la Reina 
saludado, yá lasDamas, 
con inclinajr la cab^^, . 
y dado vuelta á la plí^za^ . 
fue conocido de mu<íbos9 - 
y de Muaa.que lefbíaaísii 
dando. áíftu yUtft. la CfiHe ■ 
de alegm muestra (estriña» . 
Lleg9S0> al mantenedor, . 
que era el i^fíliente rAbenamar, 
con. q^lenrb^biend0! corrido 
con gran destreza txesil^naas, 
ganó upa.fica cadena,- 
que dos. mil doblas .pesaba: 
besóla >, .y «dipla á vta Reina 
con cabera y vista ^aj^,M ; . 
que d^<^fM(V^lor quedó, 
y cortesífi admirada. / , • ., ^ 
Oyendo mil.pawhimireSf . / .. 
y gloriosa!^ a)abat>»<j,: / -. . , 
riudietido mil corftzqnd^s ,,. 
de aquellas Mór^ftgribcdaa, 
atropetlauido .ftu, Y\^fa .;, : , 
las mas recatada» a^m^, ^ :.^ 
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tan ricas coa ss presencíari 
cuanta pobres de esperaiuoit, 
llorosas .délos efectos 
de su ausencia dora , amarga^ 
Tuelve al caballo las riendas 
para dejar á Granada ; 



mas el valiente Albayaldos, 
sediento de gloria y fama, 
pide, bahalla al Maestre, 
de lanza, espada y adarga, 
que para el signiente día 
con gages quedó aceptada. 



ROMANCES DE #AZUL. 



Desesperado camina, 
ese Moro.de Villalba, 
maldiciendo su ventura, ' 

porque en tal tiempo le farlta: 
no porque le den cuidado . 
los bancos que hay en Granada, 
eotre lo^ linages nobles 
de Abenc^rrages y Atidallais :- 
ni tiene, envidia á 16% Moros : 
que soií' del Bey la.ptritanla, 
ni los oárgos nr Alcaidías, 
con las insignias honradas : 
solo eslisia el fuertes Moro, 
le deje la bella Zaida, 
guiada .por las razones i 

de nnaá fingidas paiabaas» 
Y considerando el.Moro 
su mucha hermosura y gracia, 
dice con suspiros tristes, 
siacados de allá del alma : 
¿ Quién causó tanto díéimo I r 
¿ Quién, perturba mi especañaa? 
¿ Quién te mudó d^l intento • / • 
firme, bella Mora Zaida ?>• 
¿ Quién búo que mili Irofoos' *:: 



del lauro y altiva pabn» 
dejasen de coronar 
esta frente desdichada ,. 
sino algunos falsos pechos 
de intención falsa y dañada^ 
que hicieron tu condición 
del León , ó Tigre Uircana ? 
¡Oh lenguas de maldición! 
¡Calumniadoras de fama! 
¡ Salteadores de las honras!- 
¡ Almaeenes de cizañas i 
¡Alcázares de malicia!' 
¡Torres de desconfianza, 
que no salnendo lo cierto 
sentencian, con ley contratia! 
¡Alá- permita , crueles, 
se paguen: Yueíalras marañas, 
en otra tal ocasión, 
ó en cosa que tanto os vaya! 
¡y que Teais, inhumanos, 
pecbos/alstts , ■■ lebgüas falsas^ 
como os áa el'cielo castigo 
j)or 1» merecida paga ! 
¡ Oh cuan jJ^stos os mostráis 
en la apasriénoia -$ palabras. 
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y soíf peores que lobos 
entre las o vej^rs mansas! 
Ardiendo so par Ce el Moro 
en ana amorosa llama\ 
despedido de gozar 
de la bella Mora Zaida: 
y al sagrado Tajo dice 



mirando sus olas claras: 
í Ay rio, %i hablar supieras 
para declarar mis ansias^ 
a quien mirando te está 
la tarde , noche y mañana^ 
en el fin dé tu corriente, 
y en la feliz Lasitania 1 



a.' 



Si tan bien arrojas lanzas 
eomo las cañas arrojas, 
no pretendas por galán, 
qué á los Gaznles dealionras. 
'No las zambras ni las üestas 
do las Granadinas Moras, 
que el nombre de fuerte pierdes 
cuando el de cobarde cobras: 
deja el vistoso albornoz^ 
el almayzar y marlota, . 
y no te precies del oro, 
que á tu liñage desdoras: 
Tuira que las armas son 
de mas boma y menos costa, 
y que Jos qoe nó son nobles 
con ellas nobleza cobran : 
mide> Albenzaid^, tu gusilo 
con el estado que* gozas, < 



t}ue á veces de altos deseos 
nacen esperanzas locas : 
huye de tu. pensamieotOy 
porque de plumas se adorna, 
ligeras para subirte, 
para sustentarte flojas: 
no te arrojes en el mor, 
donde tantos vientos soplan, 
ya de furioso^ desden, 
ya de encubierta lisonja.: 
la libertad que se pierde 
con gran trabajo se cobra<, 
y mas la que va perdida 
por una imposible cosa. 
Esto decía Gazul, 
el que la fama pregóos, 
puesto en olvido por pobre 
de la bella Zaida Moás< 



^ 3/ 



Cuando de los enemigos^ 
en roja sangre bañado, 
defiende nuestras riberas, 
mas que los otros gailordo ; 
cuando deja la marlotari 



y desnuda les damasooa^ 
vistiendo malla sangrienta 
do los despojos contrarios ; 
cuando de tu Abencerrage, 
ii tienes liIdal{;o trato. 
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enanto es mayor el peligro 
has de t^er mas caidado: 
entonces , ingrata Mora, 
en olorof os brocados 
á maop agena te rindes, 
j das de mano a tu amo. 
Borraste el blasón antiguo 
de los Reyes tus pasados, 
y pones menguantes lunas 
en tus- chapiteles altos. 
Alá me vengue de ti} 
aunque para ser vengado 
bastante venganza das, 
y asi la darás llorando^ . 
cuando de esos largos dias . 
vieres que quedan burlados 
con sus concertados gustos 
tus gustos desconcertados. 
I Qué coutento será verte 
cuando^ llegues á abrazaHo, 
mez<il«dai tus trenzas rubias 
entre su copete blanco I 
T cuando de la otra Mora 
las gracias -te está contando, 
y sus hijtó atropeUen 
tos alfombras y tu eatrado; 
y otiáudo d^es las aguas 
de Genil f^lil y claro, 
y vayas a. las riberas 
del tnrbioy conriente Tajo^ 
donde no hay Abencerrages^ 
ni aquet tropel de caballos 
^e. desde tus miradores 



. a3 

mirabas correr gallardos. 
Soledad te ha de causar, 
ingrata , el tiempo pasado, 
cuando en el preseute mires 
todas tus glorias en blanco. 
Y las divisas y amores, 
los papeles regalados, 
palabras y juramentos « 

en tu daño conjurados, 
todos han de ser verdugos 
de tus años malogrados, 
cuando entregados los. veas 
á un bien logrados años. 
£1 tiempo es padre de ce]oS|~ 
y quien tiene tiempo largo, 
detrás de mil celosías 
aun no estaiá. asegurado. 
Serás celada en la corte, 
serás celada en el campo, 
serás celada en las £kstas, 
y en las zambras y saraos* 
Celada sjerás en todo, 
y con ser celada tanta, 
nunca, celada , pondrás 
á tus disgustos can&ados* 
Darás muy fiacn disculpa 
cuando digas? que ibrzados 
• de tu padre , respondieron 
el sí , que lastima á tantos> 
Goza de lo que escogiste 
cun, ese descargo falso, 
que donde 9mor> se. atraviesa, 
no hay ps^^s. revec^nciados» 
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limpiaihe la jacerina j 
■vé presto ; no tardes , page, 
que para el fuego que tengo 
por muy presto será tarde ^ 
y quítame del bonete 
las verdes pltinias qne Azarqne 
me dio , cuando fui á su boda, 
pues se han vuelto plumas aire. 
Pondrásme unas plumas negras, 
y una cifra que declare : 
plomo son dentro en el almn^ 
pues del alma el peso sal€\ 
y á mi marlotá amarilla 
le quitaras los diamantes, 
y harás 'que se ios pongan 
de un fino y negro azabache; 
porque llevando lo negro 
con lo amarillo*, señale 
mi suerte d^esesperaáa, 
suerte qué sin sueHé salej • 
y unos llanos bprccgnies 
no guarneoidos ni graves, 
que á quien le falta la* tierra 
es muy jtisto vjue 'se- allane, ■ 
Dame fa laníta dé 'guéirra, • ' 
la de los 'dos Merpos grandes, ' 
que de' la-sangre cristiana 
están templados eoii sangra • 
qfae* qnieroi que )^ri:esth'nuestrt 
nuetam'^nté se-adeaJe, 
porque he de pasar si puedo 1 
un cuerpo de parte á parte. 
Y ponmc en el tahalí 



de diez el mejor alfatige, 
y la vaina también uegr», 
porque á lo demás iguale ; 
y el oabalio que me dio 
de presente, por m padre 
el Cristiano de Jaén, 
que no quise otro rescate; 
y si no estuviere herrado 
harás luego aderezarle, 
que pues no acierto con gei- 

tes, 
acierte con animales:* • 
y mudarás las correas 
que tengo en los acicates ; 
y sino dales con tinta, 
no se vean los esmaltes. 
Aqueist» dijo Gaznl 
un martes triste en la terde, 
tarde triste para él , 
y al fin' despojos de Marte, 
pues en' él ie vino Inoeva, 
que el miércoles adelante 
se cá^a- su bella Mora • 
con su enemigo AlbeiÍKaide, 
Moro rieo de nación, 
aunque de torpe linage; 
pero! venció la riq^eía- 
á tres aliDS de <amiíiad«s*' • 
Todo aquesto puesto á pimto 
lo tiene, y comienza á armarse, 
que pues amor le desarma, 
no es mucho contra amor se 
arme. 
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La primer stmal d« Venat» 
lAostanudo sü estrella lale. 



S al e la estreHa : dñ Venus ) 
al tiempo t[ueiel ^<vl se 'pone, / 
y la enemiga, del día 
sn negro manto descoge ; 
y con ella un fuerte Moro 
semejante á Rudamente, 
sale de Sidóoia airado; 
de Jerez la vega corre . 
de donde entra' Goadalete 
al mar de fitpañp, y por donde 
de Santa Mariaielpúerlo 
r ecibe famoso i nombr e« • 
Desesperado .-camina^ . . :t 

<]ue siendo en linage noble, 
le deja su dama ingrata 
porque se sureña qde és pobre, 
y aquella noehe se casa 
con un Moro feo- y torpe, 
porque es Alcaide en Sevilla 
del Alcázar y la -Torre. 
Quejábase tiernamente, 
de uii ag<atio tan «enormey < 
y á sás palabras Ja Vega 
con dulces*' ecos responder ' 
Zaidá , dice ; mas airada 
que el mar (}hieí las naves sorbe. 



cuando sale de Stdonía, 
y para Jerea se parte. . . 



5.' (,) 



mas dura é inexorable 
que las entrañas de un monte,. • 
¿ cómo permites , cruel, 
después de tantos fayor.es, 
que .de prendtfs de mi alma 
agenamano se adorne? . 
¿ £s posible que te abracéis 
á las cortezas de un roblen . . 
y dejei el árbol tuyo 
desnudo de fruta y flores ?• 
¿Dej^s tu amado Gaznl,. 
dejas tres años de amores,. 
y das la mano á Albenzaide 
que aun apenas le conoces ? 
Dejas un pobre muy rico, 
y 'un rieemuy pobre escoges , 
pues las riquezaá del cuerpo 
á las del alma antepones.- 
Alá permita , enemiga, 
quC' te aborrezca y le adores, 
y que por celos suspires, • 
y por ausencia le llores, 
y que de noche no duermas, 
y de día no reposes, . : 
y en la cama le fastidies,. ^ . 
y que en la mesa le enojes,' > . 



(1) Para colocar este romance entre los de las guerras de Granada, 
hay qoe peMir por-un aiiaeronÍ9m<y,- -pues en -este Hempo ya Sevilla era 
de los Cristianos, y no pedia ser Albenzaide Alcaide de Sevilla ni de su 
Alcázar. .• ". : ' •" i - -^ . . : -, 
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y en las fiestas j las zámbras^ > 
noseYÍsta tus colores, ' 
ni auQ para ycrlas permita 
que á la ventana te asomes^ 
y menosprecie en las cañas , 
para que mas te alborotes » 
el almayzar que le labre» 
y la manga que le bordes, 
y se ponga el de su amiga ' 
con la cifra de su nombré^ 
á quien le dé los cautivos 
cuando de la glierra tovne; ■ 
y en l>atalla de Cristianos 
de velle muerto te asombres, 
y plegué Alá que «uueda - • 
cuando la mano le tomes; 
y si le has de aborrecer, ^ 
que largos años le goc9s^ 



que es la mUyor'raiddicioa 
que pueden, darte lo» Itomlirea* 
Con esto llegó a Jerez 
á la mitad de la noche; 
halló el palacio cubierto 
de lumin'arias y roces ; 
y los Moros fronterizos 
que por todas partes corren 
con sus hachas encendidas 
y con libreas conformes. 
Delante del desposado 
en los estribos alzóse^ 
y arrojándole la lanza 
de parte a parte pasóle. 
Alborotóse la plaza,' 
^idesnudó el Movo dt estoqae^ 
y por mitad de la geste ' 
hacia Sidonia Tolirióse* 



e.' (I) 



Cuando por prados ámenos 
Febo su ganado impone 
de noche á pacer los henos, - 
sale la estrella de Venus . 
al tiem^po que el sol.se pone. , . 
Y cuando. con rayos de oro • 
Febo busca otro horizonte, 
sala Diana y su coro, 
y con ella un fuerte Moro 
semejante á Rodamonte. 
Es el Moco enamorado, 
aunque amor no le socorre; 
y como desesperado 



sale de Sidonla airado, 
de Jerez la vega corre* 
Ya de noche sin almete ; 
y como su sol se esc<Hide, 
con el camino arrecíete 
por donde entra Goadalete 
al mar /de España, y por d^ode 
toma el caminb mía tuerto 
por no ser visto dehambre, 
y por áwaáíi ^a encubiesrlo» 
Santa Haria del Puerto 
recibe famoso nombre. 
Su cierto mal adivina , 



(1) Este romance es una glosa del anterior» 
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y aunque de bcata^an tioble 
la Ténganla detecmiaa, 
desesperado camina, 
siendo de linage noble. 
Y como es metal la plata 
que ha vencido siempre al cobre, 
y el Moro no se rescata, 
le deja su dama ingrata 
porque se suena que éi pobre. 
Las leyes de amor traspasa 9 
y porque no quiere tope 
hombre que es pobre su casa, 
aquesta noche se easa 
con un Moro f«o y torpe : 
y sin tenerle 'mancilla, 
quiere su pecho le boixe ; 
y al otro da mano y sitia, 
porque es Akaide' em Sérica, 
del McÉBast y Ja Tótre. 
Con el gvan dolor qve^ siente 
blasfema á i^oes su nombre ^ 
y como olvidado ausente, 
se qu^aba dulcj^mentc 
de un agravio ^tan enorme. 
Como eélera le ciega 
y no sabe qnien le esconde, 
en llantd y -voces se aniega, 
y á sus palabras 4 a Vega 
con dulces ecosrespondei 
Ingrata que eres ¿)|9¿da' 
sin que jni laniui h> estorbe^ ^ 
y como- él nombre le agrada^ 
Zaidá , dice , mas airada 
que el ntar quelas nsFVes sorbe^ 
Como el sg^i^d es imóUMé, 
ysí cual otro Bodttii(otiiie' 



*7- 
diciendo: ¡ahyínagernivdi^jle^ 
mas dnra é inexombie 
que las entrañas de u|i roble ! 
Déjasme en tan gran fatiga 
con los primeros favores, 
cual paj arillo en la liga. 
¿Cómo es posible, enemiga^ 
después de tantos amores? 
Mil vidas dejaré en calma 
primero que atrás me torne; 
pues me has negado la palma, 
que de prendas de mi alma 
agena mano se adorne. 
Mira , cruel , lo que trazas, 
y si este pecho tan noble, 
y esta alma que es tuya enlazas^ 
¿ es posible que te abraías' 
con las cortezas de un roble ? 
Pierdo el juicio , y me destruyo 
de que á un tronco des favores 
que no se vio fruto suyo, 
y dejas un árbol tuyo 
desnudo de fruta y llores. 
Por un nieto de Acenul ' 

metido en cien mil dolores^ 
vestido el alma de azul, 

dcjaé tu amado Gaznl, 

dejas tres aüos de amores. 
Solo porque no so Alcaide, 
ingrata , me desconoces, 
no habiendo como yo nadie, 
y das Ift m¿D» á Albénzáide 
que aun apenas le conoces. 
Yo quiero eese mr pico; 
pues noblezas no conoces^ 
que aunque es en dineroehieo, 
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dejas un pobre iniijr rico, 
y un rico mny pobre escogen. 
Yo haré que quede en calma 
el alma á que te dispones^ 



La bella Zaida Zegri, 
á quien hizo suerte ¿ivara 
esposa y yiuda en nn punto 
por una arrojada, lanza^ 
sobre el cuerpo de Albenzaide 
destila líquida plata; 
y convertida en cabellos< 
esparoe el oro de Arabia. 
Las manos en las heridas 
por dó el S9[oro se desangra . 
pone,, y en Gazul los ojos, 
que está lidiando en la plaza» 
i Qh cruel mas que ceboso ! 
le dice con voz turbada : 
ruego á Alá que de e^ta empreta 
presto recibas la paga, 
y queren medio del camino., 
cuando á tu Sidonia vayasy 
encuenb-^s , aunque sea solo,' \ 
á Garci-Perez de Vargas, . . 
y que en viéndole te turbes | ; 
y con fuerza des^ayadai > . , . 
no puedas regir la rienda 
ni cubrirte con.laajdarga. . 
Cautivo quedes ó uMievto, 
] vali^i^e ftplo en la í^díi^;! . 
¡ Guerr^QA^or en Jre libreas 
no entre .arneses y corazas! - { 
Y si á Sidoniavpl vieres : 
á ¡«ís.ojps de tu ramada^ _ 



y que no goces: iá paltta f 
pues las ifiqnezas del cuerpo^ 
á las del alma antepbnes. 



celos, se vengan á hacer 
sospechas .averiguadas* . 
Torna, dfja.los^unorea 
de fe burladora. y fklsft,^ .' 
por cuya mvdán^ espero 
hacer bonioaa mifdan^* 
Envaina , peno ,; el al£ange; 
vuelve r Iratdor , >laa espaldas, 
pues estas hecho. á v^olver . 
la fe, y á oilnda.á gitardarla* 
!N un ca tu tuviste* am^r ^ ' 
ni vienee fie b«eo« casta, 
que el amftdor bien «Mtcida • 
jamás pnMuró. venganza. 
Tomo ¿^oir , >que permita 
Alá , que. tan ms(l . te! vnya 
en guerra ,>en: fHlz ^ en tunoitf 
que pierdas fiimdst igan^ncí;^ 

Tu dama lad^iSanLucar, 

cuando. Ttrc^ylsrf^a casada, . . 
y en .parte donde lUO pueda 
verte ciHKido á weUa vayase 
y si casadla ne^fuere, ^ . 
verdad Iwí^tfce ;dige-.en Jwd», : 
enfádi^nM. tuA ^er vÁcioSt, .í .., 
y páosenle^ustptttebras. : . . v 
£1 Mor<^<es:yii>dQ.epAqu^stai' :; 
en ia^ p^asM^ ^^htace pUiza, 
yd?ia,q?^.eliiri^^pUeye, ..... j 
8usquejn#;yjtiftpalíj)¿as,.;, . i 
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Por. Ift plaza de SanXucar 
f^alan jpaseando viene 
el animoso Gazul, . < > < . 
de blanco , inorado y Verde. 
Quiérese partir el Moro 
« jugar cañas á Gelves,. 
qae hace fiestas, el, Alcaide 
por Jas iregüas; de Jos Uley es. 
Adora una bella- Mora,' • 
reliquia de los valientes 
que mataron en -.Granada 
los Zegries y, Gómeles. 
Por despedirse y liáli^larla 
vuelve y revuelve mil veces, 
penetrando con los ojos 
las venturosas paredes; 
y al cabo de ünfaoraide años 
de esperanzas impacientes , 
viola saUr;a.un balcón- 
haciendo loi^ño's breVes^ 
y arremetiendo al caballo : 
por ver el sol que'aflnariéce^ 
haciendo que se arrodille' 
y el suelo en su fitombre b^se^ . 
con voz turbada la dice : 
No es pQAible su)cedeirme 
cosa triste en tsjta lempresa f 
habiéndote visto «alegre*' 
Allá me llevan üin: alma,;.: . , - 
obligación *y»t>^rieiíites; ... .. 
mas volv«<á.mi<iQuidddb • » 
por vc^ -sicáe. mi' lí^tica^es : ; . 
clame vjoáretopr^aa A roeíaotía, 



y no para que me acuerda^-: ' • 
sino para queme adoitie, ^ 
guarde j acompañe yesfuerecl > 
Celosa estaba Gelffkda^ > > *: 
que^eavidiosos^comq sueleu, • 
á Zaiáa la de Jerez' . 
dicen ¡que . de une vio . quiere, • 
Airada; responde al Moro: ' ' 
Si en Jas cañas te sucede 
como mi pecho desea- : ! . 
y el tuyo falso merece^ 
no volverás á San Lócac >- 
tan. ufano, como suelesy 
á los ojos que te adoran 
.y á los que mas aborreces. 
Mas plegué á Alá que en las 
cañas i ú.. ' ' 

los enemigos iquetiébet^ • 
te 4lren secretas lanzas . 
porque. muer as como^miétatea^' 
y qiia.tsaigan.fueHe»jaboa' - 
debajo los alquiceres, v. ♦ r». ^ . 
porque si quieres teogaute.. 
acabes, y no te veogües^et 1 1^ i . 
tus aunaos' no-te- n'jfjudetty .• 
tus contrarios teatropellan,; • 
porque ' muerto; «íi .hombroa 

salgas.. : . I' » ''I. ! lo n> ' 

cuando álmatar damas entnea; i 
y quo^€»iugarde;Uo««rt«a ui; 
las que enga¿aáyieBl^lie^S4'^ 
con maldieiioneste'fíytt'den^! :. 
y dqtu itouerte aeihtielgucx^t . 
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£1 Moro piensa qué burla, 
que es propio del inocente, 
j alzándose en los estribos 
formarle la mano quiere : 
miente , le dice ^ Señora, 
el Moró qiie me revuelve, 
á quien esa maldición 
le caiga,, porque me vengue» 
Mi alma aborrece á Zaida, ' 
y de su amor se arrepiente, 
que su desden y tu amor 
lian hecho mi fuego nieve. 
Malditos sean tres años 
que la serví por mi suerte, 
pues me dejó por un Mora' 
mas rico de pobres bienes. 



Oyendo aquesto Celinda 
aqui la paciencia pierde, 
cerró la ventana airada, 
y al Motra «1 cicla que tiene. 
Pasaba entonees un page 
con sus caballos ginetes, 
que los llevaba gallardos 
de plumas y de jaeces : 
la lanza ^on que ha de entrar 
toma , y ffiuioso arremete, 
haciéndola inil pedazos 
contra las fáertesparedes, 
y manda qu«'8ils^ cabal los 
j aeces y f pbftwas' l r ueqiÉ en , 
de verdes en leóíiadas, 
y parte fáriobo á Gelves. 



A media legua de Gelves ^ 
hincó en-el suelo la lanza,.- 
y echándose sobre el cuento 
Gazulá. pensar separa. 
Pensando en: las maldiciones 
de* su Celinda , y de Zaida, 
está diciendo: fortuna^ • 
siempre m<e. fuiste contracia; 
y entre suspira y ' suspiro. » 
un,ay'con rabiosa saña:. •' 
«rrancftidet inerte pechoy > 
sin otras razones varías.'.: ' 
Et atisencia «de Celinda . . * : 
no nse adormenta ni cansa^ > 

porque' fuera sin razón 

maldicióndome adamalla. 
Con esto, indignado y fiero, '• 



enristró su fuerte Innza, ' 
y contra un nudoso roble 
hizo tres-trozos el 'asta. 
Quitó al caballo el jaez, 
y la empresa áe-su dama, 
como si tMfáfs león, 
con los dientes despedaza. 
A una cintsí^ ora y soda 
que le puso >én la' celada 
su enamorada Celinda, ' 
también Ip- da jUsla'pagai. 
Sacó un retrato del pecho, 
y cuantosu fuerza basta, 
des p ide r<^fhpiOfidov;el' a íre 
porque burlé su'miKfcdnza: 
¿ para- (fué 'qÚLéroyo'ddomot^ 
si llevo adornada: oIxiUm -* 
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de malcUfiiottee Ji^Q^I^ 
por premio de. vú gas anda. 
Mas me vale in desp^i^do,, 
paes lo ydy de la.eftperaiieai . 
y aunque «o de \oi ctfidados 
que me atocineiita» .)& c^naao : 
yo tomaré .en . eatoa robles 
de mi mal tiwda. ^tenganza. - . 
¿ Mas qué digo ? ¿ estoy ea mi? 



no tienen aentido pUínUa.. . 
Qi^ité «l'freao á aa tabalKo^^ . 
y echóle por la veotana^ 
dicieodo : Yéátxk aibedvípy' 
que asi me d^o Q.mZaida; 
£1 caballo estandb smHq. . . 
al puntd á correr arsanca, 
y él.proaigue sa eaviina , . 
á pie^ Mtí ye]iB«o.mJaiu^ „ 



iO. 



Cual braro toro vencido 
que escaiJiKi la roía atena^ 
de su Celinda aíreñtadoy 
Cazul á San LuQar:deja. 
Desesperado vá d Moro . 
«n una alazana yegua^ 
con un jaez leonado, 
de su congoja la muestra. 
£n naranjado y, en Ujegro 
lo blanco y la verde trueca, 
y lo ansuojcoso morado 
«n rabia cruel y negra* 
Una marlota vestida . 
de blanco y aanlá. medías^ .: 
y en la parte que era azul 
unas nubladas e&trelUs. ! 
lisiados van los volantea . . 
de encarnada y seda> ne|;ray ^ 
el bonete azul eseof0^ I > 
ciclo de luto. y tristeza: . / 
solamente lA tabali. > 

4el al£ange verde Ikva; 
porque céL solo. ka -de vengarse 
de quien jcchnielTe au.¿fera3 - 



y deja tfisfie color... 
que qu^ en la seca* aroia» 
el Moro lleva la toca 
que el aeavioso brazo aprieta: 
negros son los boreeguieS) 
y negrecí laa estribesaa; . 
negras las ligas y cabos, 
y barcinas las espuelas : 
no. lleva, lanza aliheioda^ ■: 
que ynJa volaca ^>,ptezas ; 
en la patfeddeanidama^» >. ^ 
cu^Üí^ le eerr<$ Ja- puerta j • 
lleva datilada adargai ^ 
y eutélla una nueva.se&A».. » 
que es un cielo «CQura;y> irist^, 
y en m^dio tina lApallenaa 
llena f. pero lya i^ifuñústf ; 
y alrededor; esta kira; ... , 
tan oicffwmmmo aUwM^í ^ - 1 v 
j tan (^ueLcvmpí ifiUtL; ' ^ - 
y pues Je <|uitó Celii»iafí. .. 
las alas t)ori queaUo.'vM^^ 
no qutece^ plumcaftfelíSHbao t , : 
en su gallarda ^bezii^/b a ít'> 
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Miércoles á mediodía - >• ' 
GazaC por ios GeWes eívtra ; .' 
va se d«recko á la pla^a^ 
y á jugar cañas comie^ia: • ' 
no le' cúhúeeh las datnsts •' 
por la tp«ieada librea," ^' .> > -^ 
ni le conoce su Alcaide < ' ; 
basta quié msis cerca lUg4. ^ .V 
Las a^t^s ipasa; el Morp ; > 
cual de blanda ó tierna cera, 
con los veloces bohordos 
que tira en la fuerte vega : 
no bay quí^ «al Moro resistn, '. 
la gen fe se 'hace afuera, 
que viene desesperado 
y 'por ltíí9- obMs ló maestrav - ' 
Alborótase' la plaza, ■- " * j ^ 
y solo Gaftttl se qcieda : i - 



diciendo >'<al cielo mirando 
coa voz colérica y lecias' • 
¡Ojalá las tfiaí)diciOses - 
de . €eii&da:se caiaplieraB, 
y en raipecho' airavesadas 
alheñadas.lanzas' viera ! 
¡ Y que én 'lagar deilorarme' 
las darnos • me inaidijerai^ 
y maerco'afK^ñtosáínénte,- 
en hombros de aquí saliera ! 
-'¡ Y que nadie me ayudara, 
porque dar gusto pudiera 
á aquelia- airada' leona^ 
que ver mi muerte . deseat 
Aquesto diciendo' iei> Moro 
la veloz yégtta* rodea, ' 

jurando de no» volver 
donde Celinda lo ve».- • • 



XI* 



£ac»lcrempo'que Gelioídn 
cerró :^^r|idtt )a vefittfña,: 
y la ditOülpaá los oekMi ». . . 
que el Maro Gaztll Id dnba, * 
confusa y arrepentida ' 
de hablarse fingido airada^ 
pbr^ve^le y desagraviarle »'.! 
el corazón' se le abrasa; ' ' > < 
que en el viÜano de aitor 'i 
es muy ciei^ta esta mudati«a^ ". 
y la daqiBaD'mBchas veoes • 
los que xleVveíras se aman: ^'^ • < 
y comolsffpo qme ei Moiwi' ' 
rom^iá /urib^o la lanzar '• 
que ilevábkpara entrar ' • 
en Gel V4S á jiigaí> cañaa^ * : > 



y que la librea verde 
había trocado- en lepnada y 
sacó luego una marlota 
de tafeían rojo yp1ata> 
y un bizaiQ'o ^edpetbar 
de tela de - oró moruda, 
lleno de costosas {ierlas > 
los rapacejos y «franjas , < 
con un bonete c^ubierto - 
de zafiros y €sioeraidasy 
que publitan celos muertos . • 
y vivas Jai espéran]¿te,> > 
con una nevada :to¿a ':-'■ 
con plumas Y rádcs y.blancas^* 
y con acerados hierros 
una lanza narabjadaí; 
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que el color de la veleta 
también publica bonanza ; 
un liirton de verde claro ' 
con que trajese la adarga , 
con una letra que dice : 
Guárdele bien quien bien ama. 
Informándose primero 
adonde Gazul estaba, 
y que las fiestas de Gelves 
á otro dia se dílataui 
á una casa de placer 
aquella tarde le llama: 
y diciéndole á Gantl 
que Celinda le aguardaba^ ■ 
al page le 'preguntó 
tres veces si se burlaba : 
que son malas de creer 
las nuevas nray deseadas, 
á lo menos las que éspcraa 
persofilíft enamoradas: 
) afirmándole que sí, 
sin hablarle mas palabra, ' 
se sale á ver en la gloria 
de los ojos de su dama^ ' ' 
Enconbóla en un jardín « ' 
que un almoradux cortaba, ^ 
y dejábanlas violetas 
azules, por las moradas: • • • 
entre mosqueta y jazmín 
íin ramito -concertaba, 
poniendo lo blanco al peeho 
y lo morado en el alma. ■ 
^iend<5^e el Moro con ella^ ' . 
apenas los ojos alza, i 

'l»e quien' sale de lo oscuro ' ' 
turbación <íl*' sol le'4íausá. » • - ' 
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' Celinda le asió la mano, 
un poco roja y turbada, 
y al £« de iúfínitds quejas^ 
que en tales-pasos se pasan, . 
dijo Gaziiftí»|^s posible, 
Señora ^qu^'^és tal paga^ 
á quien por Alá' te juro 
que cuando siti 'U^e baila, ' ' 
morirla á no Irdéí^te ' 
en la idea retratada ?• • • f 
Y si de Jere^ me acuerdo -' - 
mátenme' de una lanzada^- 
del modo que^yO ttiaté' ' " 
al desposado de Zaida ; 
ó vóaíeByo en los brazos- ' 
de quieír roas ^eh)s me cansav* > 
y que fiordeíeipcírarme 
tiernos favores" le hagas, 
si el 'Moro que td ha informado 
te dijo vettdád en ilada. 
La Moi<a qiiedó ean esto 
satisfecho y muy- pogada, ' 
yenl^e e>llo9'^ afición 
con mas' 'firmeza que estaba, 
que de revolver amantes 
otra cosa nó 'se saca. , . 
Vistióse «1 Qn las preseas 
con las manos de su dama;' 
y.sobreWíi caballo oVtfo' ' * 
con los jaetesHÍe p^ata , 
un bozal üéoro'mdrado,' 
moradas plúYúM -^ banda-, ' 
despues'/de kaliérS^ abrazado 
con p'a>abra^'r^nidda», ' 
se parte «Gíi'Zijr'éGt^lvetf- \ "* 
cohterit^'áfiíígft'SkiV'Ofliíías-.' -'T 
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De los trofeos de nmot 
ya coronadas sus sienes, 
muy gallardo enttaAifkzúí 
á jugar cañas á QÍishi^y 
en un overo furioso 
que al aire ea;sw curso esciedje| 
y en su pujanza y vi^pr 
un leve freno detiene» 
La Librea de los pag^s 
es roja, mocada y verde, 
divisa cierta y colores 
de la que en su alma tiene. 
Todos con lanzas leoi^a^^ 
en corredores ginetes^^. 
adornados de penachos 
y de costosos jaeces; ■ 
él mismo se tr£(e la adarga^ 
• en quien un Fénix parece, 
que en vivas llamas se abrasa 
y en cenizas se resuelve. 
La letra, si biei^.me acuerdo, 
dice: Es- inconveni^nie 
poderse disimular' ': - ■ 
el fuego que amor enciende. 
Llegado á dó están las damas, 
en los arzones se mete : 
en pie se pusipton todis» 
bien ciertas 'qu0^a]i#s juerece» 
Entre ellas estaba .Za^da» 
de quien un tiempto 4o]¡^nte 
fue favorecido el; Moro, t 
aunque agora la aborrci<:e% 
Fue causa una. sinrazón, 
que en amnulcs mucba puede, . 



y viene k ser quien la \¿±ú 
el arrepentido 'siempre, 
don ella estaba Zafira» 
y i^lniinda» que dueoo tiene 
en grado muy allegüdo 
con 1 os Granadinos. Reyes ; 
y como vido á Gazul, 
renovóse el accidenie^ ' 
y tanto cuanto le mira 
mas le adora y mas le quiereí 
y asi cual p«esla en balanza, 
dando el jetlma mil vaivenes» 
celosa y arrepentida 
diversas cosas revuelve. 
Alminda que vido á Zaida 
que de nuevo se eiitrtste€e> 
pa^a diyeirtirla dijo 
le descubra, lo que siente. 
Turbada la respondió: 
Una imagiiíacion fuerte 
ba sido la causadora 
de este u^l que á pmUps crece: 
mejor será, dijo Almiivla^ 
refrenarla,, porque suele 
después de haber disdirifido 
dar al través las mas^ veces : 
bien muestras^ le respoodió 
la de Jerez , que no sientes 
los celos y fantasías, 
ni s^bes qué son desdene&j 
que a saberlo ^ soy bien cierta 
qiie otra compasión tuvieses { 
de mi, que. padezco y muero | 
de este mal que tuno entiendes. , 
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Tomó 2afira la manoi 
j la plática suspende, 
el alboroto y estruendo 
de los que á las cañas vienen: 
estaban jra las cuadrillas 
dentro del cerco y palenque, 
con berberiscas naciones 
y marlotas diferentes. 
Al son de bárbaras tron^pas 
los caballos impacientes, 
con relinchos y bufidos 
por medio la turba hienden: 
reTuéUeDse tínos con' otros, 
y con ánhnos valientes 
con leves cañas procuran 
ofenderse . cuanto pueden. 
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Duró ^ran rata la ftesta ; 
pero fue como sucede, 

> que todo á la fin se acaba, 
todo se acaba y perece. 

' Daba prisa el cano tiempo 
á Apolo ; porque detiene 
su velocísimo carro, 
de su tardanza impaciente: 
y cuando llegó al ocaso, 
su contrario que lo siente 
con no menos movimiento, 
bate las alas y viene ; 
á cuya venida todos 
por medio al campo arremeten, 

' y de su esfuersO pagados 

> mandaron cesar' ios jueces. 



í3. 



Después que el fuerte GazuV 
Volvió -de Oelves con vida, 
de correr celosas cañas 
para su dulce Celinda ^ 
en la plaza de San Lucar i . . / 
ia misma tarde á la bsida. l' I . 
se presenta dando vueltas". . » ' 
^1 puerto de su alegría. i 

t^e moradp y recamado 
un rojo alquicer traía, . , 

y wn bonete verde oscvueo . ; . 
^on la toca tunecina: 
ios adorno». del caballo 
^an con la misma divisa, • 
*olo muestra el bo^cegoí \ 

^« oro la labor pajiza;. : 
^«eyaU dtsconfianza . .,«. / 



trae bajo, del pie metida, 
porque Celinda' está ciei*ta 
que á la ingrata Zaida olvida. 
Con tanta géacia pasea 
de ver la luz da su vida , 
que ol caballo aun de las piedras 
saca polvo cuando pisa. 
Labrando un caparazón 
para su Gazül Celinda 
estaba en estiu ocasión 
sola , triste y retiñid a« 
Quiso díbiiiar uii lirio 
en un recamo-' que hacia, 
y sobre el dibajo poso 
una rosa alejandrina: 
echó en el color de ver 
que no es la ñbr que quería. 
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y queriéndola quitar ' 
la mano el intento qaita; 
que en los sucesos de amor 
cuando el paso desvaria, 
truecan suerte los efectos 
por do- el corazón los guia: 
y Tiendo que A sus antojos 
cuanto mas menos atina^ 
deja la labor y sale 



enojada de »i misma: 
y Tiendo al fuerte Gazul 
que á otra cosa no atendía, 
deja el balcón presurosa 
y luego á llamarlo envía r 
y dando razón de Gelves, 
y de su buena venida, 
dejando frias sospechas, 
entregaron ambas vidas« 



14. 



Estando toda la corte 
de Almazor , Rey de Granada, 
celebrando del Bautista 
la fiesta entre Moros santa, 
con ocho Moros vestidos 
de negro y tela de plata, 
que llevan ocho rejones 
y en ellos mil esperanzas : 
seguros de su ventura, 
de muchas pruebas pasadas, 
y mas en el fuerte brazo 
que ha dado al mundo fianzas, 
( que algunas veces la «uerte 
suele á los hombres de fama • 
llevarlos por los cabellos 
á la fortuna contraría), 
en lia el valiente Gazul 
señoreando la plaza, 
que con ir solo, por ella 
toda la ocupa y levanta: 
liijo de si por sus obras, 
para gloria de su fama, , 

y para. nobleza snya, 
es Alcaide de la Algava. 



Los ojos del pueblo lleva 
el caballo entre las plantas^ 
y en los apacibles suyos 
los hermosos de las damas. 
Pasa delante del Rey, 
del Príncipe y de la Infanta, 
y haciendo su cortesía, 
el caballo y lanza para. 
Después del galán paseo- 
en que fue vista su gala, 
los toros salen al coso 
y al riesgo de su pujanza. 
El Moro toma un rejón 
y el diestro brazo levanta : 
furioso acomete y pica, 
uno encuentra y otro pasa. 
Del toro d aliento ñ;io 
el rostro ai caballo espanta» 
y la espuma del caballo 
al toro oféndela cara. 
Admirada está la corte 
del airoso brio y gracia^ 
porque ningún lance pierde 
y mil voluntades gana. 



Digitized by 



Google 



£n este tiempo lait^rlé 
á la postrera le ilamav 
porque sale un braTO toro, 
famoso en Iré la manada : 
no de la orilla del Béti5, 
ni Genily ni Guadiana; 
fue nacido en la ribera 
del celebrado Jarama: 
bajo , el eolor encendido^ 
y los ojos como brasa^ 
arrugados frente y coelloy 
la frente bellosa y ancha, 
poco distantes los cuernosi 
corta pierna y flaca anea,^ 
€sp»cibso el fuerte cnello, 
á quien ^e junta la barba? 
todos los estreñios negros, 
la cola revuelta y larga, 
duro el lomo , el peeho crespo, 
la piel sembrada de manchas: 
Harpado* Uaman al toror 
los vft^eros de Jarama^ 
conocido entre los otros 
por la fiereza y la casta. « 
£n cuatro brincos;se pone 
en la mitad de la plaza; 
y casi eii la blanda i arena 
el hendido pie na e»taa]Mt* 
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Sale al eactientro Gaznl, 
como gi iaera. montaría, 
alzando el brazo en el hombro 
vibrando al rejón el asta : 
saca el codo junto al pecho, 
ll^a el puño, el brazo saca, 
y picando el fuerte cuello^ 
Quero , carne y vida rasga: 
el fiero toro derriba; 
el sítelo mide la espalda, 
]os pies que en la tierra herían 
al cielo vuelven las plantas: 
con el furor natural 
vuelve á un lado, prueba y alza 
la tierra^ que el cuerpo herido 
no tiene mas que arrogancia; 
de cuya herida en un punto 
revuelta en la sangre, escapa 
la vida , dejando á muchos 
envidia rde tal hazaña. 
Juntóse el Moro valiente, 
á quieni sigue* 7 acompaña, ; 
oyendo- los parabienes 
de caballeros y damas; 
porque otra cosa no escucha 
desde andamios y ventanas, 
sino que fue grande suerte 
de aquel famoso de AJgava» 



i5. 



' Jú. tiempo qiMel sol e9eo&de 
debajo d0l mar su lunibre, 
y de^rc^OB arrebqlet^ 
colora el aire y las nukes,. 
Hc|[ab«í.elfaertó ^ui^ - : 



á Álcalis los Gazules, 
con cttatrocieotos hidalgos 
de lD9i)!^toros!Jkndaluces: 
y a penaar llegaba , cuando 
« suem^minros^ f arcabuces, 
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«atabaTes y trompetas, 

<i cliirimias , sacabucheSi 

«( que venia á echar de España 

«á Zulema, Bey de Túnez» 

« que estaba ya apoderado 

« de Marbelia y sus alumbres. « 

Y aunque entra de noche el 

Moro 
no quiere ni pide lumbres, 
que el claro sol de Celinda 
quiere solo que le alumbre; 
y a la entrada de la villa 
«suenan tiros y arcabuces etc.» 
Todas las damas por vello 
á los miradores suben^ 
solo su esposa Celinda 
del suyo se esconde y huye. 
Como no sale Celinda, 
el corazón se le cubre 
de temerosas sospechas, . 
de celosas pesadumbres; 
y apeándose en Palacio, 
«suenan tiros y arcabuces etc.» 



Gazul del cabaUo' baja' * 
y á ver á su esposa «Hkbe^ 
hállala sola y tan triste 
que en suspiros se-consame. 
£1 Moro llega a abrazalla, 
y ella se aparta y rehuye. 

Y él dice: ¿cómo es posible 
qué tal conmigo se use ? 

Y antes que ella le responda 
«suenan tiros y arcabuces etc.» 
Al £n W dice con ira, 
traidor, ¿ á dónde se smfre 
que en . cuatro meses de au- 
sencia 

de escribirme ^e descuides? 
Humilde responde el Moro : 
mi ht.iettf no es bien que mi 

culpes, 
pues la pluma sin la lanza 
tomar un punto no pnde: 
abrazáronse y al puuto 
« suenan tiros' y arcabuces etc.» 



i6. 



I)el perezoso Morfeo 
los roncos pifaros suenan, 
que se tocan, porque el dia 
hace con la noche treguas; 
ya del bullicioso vulgo 
las trampas y tratos, ciesan,' 
y del pequeño al.mAyoff- 
con el dulce sueuo hutoigaiL : 
solo el triste canta B& oye ; . 
de nocturnas avesuelafl^ ' 



y el retunibido del vulga 
hace un tro,, mi en las orejas. 
£n medio de este silencio 
• de Zaida las quejas suenan, 
que con temor de la muerte 
cuando todos duermen, vela? 
« que no hay quien quiera 
« morir ^ aunque Ja muerte sd 

ligera : 9 
que como hay tantos mídsines. 
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por eosgraoiarte coa cUa 
he hto dtcfao , como Gazal 
de dalle k nraerte orden». 
Toma el Testido de un Mopo ' 
y el suyo de Mora deja, 
y aú sale á media ooeho 
de Jerez de la Frontera : 
« que DO hay qnieit €[utera etc.» 
£n nn ligero caballo^ 
con ana lanza ligera, 
tan anifliosa , que es harto 
que Gazul algo la eseeda^: 
y a cada paso que da 
Tuelve hacía atrás la cabeza, 
qpe con el miedo imagina 
su enemigo va tras ella: 
« que no hay quien quiera Mít.Tf 
£1 camino real dejó 
porque la dejen sospeohasv 
y hacia Sevilla camina, ¡ 

por una oculta sendera; 
y aunque el caballo brioso. 
Ta corriendo á rienda suelta, 
con el temor , le parece 
que no anda mas que una pie^ 

dra: 
« que. no hay quien quiera, etc. » 
^Minque i^iore ir oon seopcio 
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los suspiros no la deján^ 
que lo salen por la boca, 
cual furiosas escopetas. 
Cada momento se para, 
y escucha si gente suena ; 
y como no suena nadie 
apresura su carrera : 
tt que no hay quien quiera etc. » 
Antojósela que el aire 
la habla, y dice : esposa, espera, 
haré de tí un sacrificio, 
que a Albenz^iide grato sea« 
Con aquesta fantasía, 
va mas que no viva, muerta; 
y aunque el t^mor la desmaya, 
saca fuerzas de fljiqueza : 
«que no hay quien quiera etc.» 
Llegó á vista de Sevilla, 
y aguardar qu^ noche sea, 
y á la« diez se va á apear 
á casa de u|ia parienla, 
donde estuvo algunos días; 
y en siendo del todo cierta, 
ser mentira lo pasado, 
se torno á Jerez contenía.. 
« Que no hay quieu qtiiera 
« morir , aunque la muerte sea 
ligera.» 



ROMANOES DE ABETÍÜMRYA- 



El gallüKdo Abenumeya. 
iMfo del Rey de Granada,. 
con enemigos? ^Ueaie, 



discreto y galán con damas^ 
ausente y enamorado 
de la h^rmoaa Felisarda, 
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hija de bravo Fem, . 
que es Capitán de la guarda, 
por la vega- de Genil 
en una jregua alazana 
parte solo , porque á solas 
quiere gozar. de »us ansias. 
Son las colores que viste 
conformes al mal qu« pasa^ 
porque si vieren sus ojos, 
vean lo que sufre elalma. 
Yiáte leonada maniota, 
y en ella flores moradas^ 
que entre congojas y penas 
florida está su esperanza : 
en un albornoz pajizo 
unas columnas bordadas 
por mostrar que á suflrineza 
combaten d-escoii fianzas: 
puso en la adarga una luna 
con una banda morada, 
por dar muestras que de amor - 
nace el temor de mudanza. 
Banderilla lleva azul 
junto al hierro de la lanza, 
que celos soa ocasión 
de hacer yenros quien bien ama: 
una toca en su cabeza 
de oro y de seda encarnada, 
plumas , garzotas y bonete 
recoge, aprieta y enlaza, 
y en el rizo de las plumas 
una muerte de esmeraldas» 
y de aljófar esta letra: 
Muifrte es e^ranza larga, ^ 
Mas aunque paFrte galán, 
Kpercil^ido va dé armas, * 



porqn« son de fino acero" > 
los fdrros de aquestas gakis. 
Suspirando va y diciendo : 
mi querida Felisarda, 
no borres* de tu memoria 
á quien te escribió en el alma : 
mira que por causa tuya 
traigo vestida la ínalla, 
siempre la lanza en la diestra, 
siempre embrazada la adarga, 
venciendo «n esearamnzas^ 
y saliendo de batallas, 
herido por ser de celos, 
do acero ni fuerza s< bastan. 
Diciendo esta el Moro ausente 
sacó del pecbo una carta, 
y tcon ella mil suspiros 
con que ál viento fresco alNKisa. 
Quiso leella , y na pudo, 
porque lágrimas cansadas 
y espesas nubes ,de penas 
lo impiden con fuego de agua. 
La carta con lo que Hora, 
moja , enternece y ablanda, 
y con suspiros la enjuga, 
y aun es mucho no quemáHa. 
Siente las frescas heridas^ 
y en busca de quien las caa^a 
vuelve á Granada los ojos, 
y el alma á su Felisarda, 
y mira del Albaicin 
adonde vive su dama, 
los dorados chapiteles 
y las antiguas murallas. 
Por las de un jardín que tiene 
ve que s^ asomar una, palnt^iy ' * 
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que i pesar del grave peso 
levanta sos verdes ramas. 
Afora de mis ojos, dice; 
si como dices , me amas , 
fáciles inconvenientes 
fácilmente atropeUáras. 
¡Mas ay ! queel tiempo descubre 
mi firmeza y tu mudanza : 
la firmeza de mis obras, 
lo falso de tus palabras, 
i Mal haya yo , que por tí 
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traigo revuelta á Granada! • 
mis deudos me ponen eeñj, 
no me pueden ver tus guardas; 
mas aunque enemigos crezcan, 
desdenes y ausencia larga, 
nada bastará á mudarme, 
que contra mí nada basta. 
En esío qyó que á rebato 
tocan en el Alpujarra, 
y como á quien tanto importa, 
parte á morir ó libraila. 



£1 gallardo Abenumeya, 
gran guerrero sobro el agua, ' 
general de las galeras 
de M uley, Rey de Granada : 
aquel que biao estrago» 
contra las velas cristianas, 
se sale estragado el pecho, 
porque ha visto una mudanza. 
^o se queja de fortuna, 
pues jamás le fue contraria; 
mas quéjase y con razón 
de la bella Celindaja, 
camarera de la Reina, 
7 por Muza amartelada, 
de que fue causa una ausencia, 
que siempre pava en mudanza: 
por lo cual hace le pinten 
en el campo de la adarga 
una nao velo/ que al viento 
rompiendo del mar las aguaff^ * 
( porque ao pasando una ola ' 
no qu^da «eaal femada, 



que es condición de mugeres, 
de quien no hay firme palabra), 
y que al fin de su viage 
da de través en la barra,,, 
como ha dado su ventura 
por muíg;er y por mudanza; 
y que sirva el pensamiento 
de popa bien levantada, .. 
á causa de que en amar 
nadie al Horo hizo ventaja: 
y que sirva de piloto 
su finne fe y su palabra, 
para apartalle del daño 
que le causó una mudanza: 
y que sean escotillones 
los dos ojos de su cara, 
por donde le entró á ver 
una afición mal lograda : 
y quiere esté un estaadarle 
en el mástil de la gavia, 
para mostrar que en un tiempo 
tuvo á la fortuna en nada ; . 
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y una letra ^n el bauprés 
que diga en lengua cristiana : 
todos estos mis servicios 
' tuvieron injusta paga ^ 
que podrá ser que con esto 
conozca su Mora ingrata, 
que á un capitán de ia tierra 
gana un generpl del ag^a. 



Con eato Mpartíé el^Moro^ 
camino de la Alpujarra, 
para llegará Almena , 
á donde dejó su armada. 
Y promete que jamás 
creerá de>muger palabra^ 
porque son. plumas en yical^ 
O escrituras en ci agnm* 



ROMANCES DE ZAIDS. 



Zaide ha prometido fiestas, 
á las damas de Granada^ 
porque dicen que su ausencia 
de fiestas las. tiene faltas: 
y para poder cumplir 
lo que promete á las damas, 
concierta con sus amigos 
de hacerles fiestas y zambras. 
Entre muchas que imagina, 
concierta una encamisad», 
para las damas secreta, 
y para el vulgo callada, 
Y antes que la clara Aurora 
el pecho se rasgue y abra, 
entra el venturoso Moro 
con su ilustre camarada ; 
hecha escuadra de cinquenta 
va toda bien concertada. 
Zegries con los Gómeles, 
Azarqnes con las Audallas^ 
Yanegas y Porloleses, 
Abencerrafcs y Mazas, 
Al£arries y Achapices, 



Fordaques con los Fecraraa,. 
madrugan para coger 
á las damas descuidadas^ 
deseosos de ver libre 
lo que encubren toisas blancas*. 
Cabezas y cuerpos ciñen 
de unas floridas guirnaldas ; 
muchas cañas llevan verdes, 
y en las manos blancas hachas. 
Ya los clarines comienzan, 
ya las trompas y dulzainas, 
ya los fpritos y alaridos, 
ya las voces y algazara. 
Ya los añafiies tocan, 
ya les responden las cajas,^ 
y el envidioso Albaictn 
con inil ecos acompaña. 
Los azorados caballos 
con los cascabeles andan,, 
moviendo tanto ruido, 
que á la ciudad atne^i^zaou 
Uno» corr^ , oUos. gritaxiy 
otros dioea: puta, fara,^ 
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sigan onfden , tayno todos 
la calle de la Alcazaba. 
Otros dicen , la Gerea 
no 56 deje, nL su plazs^: 
otros de "Vivataubin 
vuelvan luego á la Alpujarra, 
la calle de los Gómeles, 
la plaza de Yivarrambla; 
corran toda la ciudad, 
T¡va Albolun, y el Alcázar. 
IL.as damas que el dulce sueño 
las tiene muy descuidadas, 
al ruido díspiertan todas, 
y acuden á sus -ventanas. 
Cuál muestra suelto el cabello 
preso de una mano blanca; 
cuál por descuido no cubre 
su blanco pecho y garganta. 
Descuidadas salen tedas 
al cuidado alborotadas, 
aunque del cuidado nace 
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á:cada'AiQ]*a mil aitsl'as; 
De pechos, y en pechos puesta 
a la ventana asomada, 
está tan bella una Mora, 
que lail pechos abrasaba. • '' ' 
Miran las Moras la fiesta^ - 
cómo corren , cómo paran, 
y tan solo Zaida mira 
al aposento de su alma. 
Zaide corre una carrera, 
y Muza su camarada, 
luego todos á la folla 
corren la cascabelada. 
Tanto se enciende la fiesta , 
y con tantas veras anda, 
que no se viera la fin 
si el sol no les madrugat'a. 
Determinan recogerse, 
dejan k fiesta acabada, 
piden lugar á la gente, 
diciéndolá: aparta, aparta.r 



Ya que la Aurora dejaba 
de Titon el lecho , y vuelve 
á la tierra el rostro hermoso 
con la claridad que suele , 
sale un Moro descompuesto 
que Zaide por nombre tiene, 
disfrazado , soló al fin^ 
que es lo que de amor pretende. 
?ío trae adarga, ni lanosa, 
caballo , pluma en l)on^te, 
ni la marlota bordada^ 
plomas , cifra , 6 martinetes^ • 



aunque al lado del vestido 
una letra se parece 
que declara , en Aljamia : 
¿1^2 me tratan desdenes. 
Vestido un débil • gabán, 
porqué con vestido leve, 
es mas honor la nobleza^ 
y mas oculta parece; 
y con Isi falta que muestra 
de le faltar lo que quiere, . 
vá gallardo el fuerte Moro, 
porqi»e hoy amor le enriquece, 
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y aunque ^or montes canuFRa 
á do gentes no parecen, 
es el ver su gallardía 
lo que desearse puede. 
Y que su Zaida no ignora 
como es eJ hijo de Hamele, 
Alcaide de los castillos 
que hacen á Granada fuerte^ 
pues oro, plata ni sedas 
no dan honor, ni enriquecen, 
que la niancba en ua liaage 
oro quitarla no puede; 
porque nunca Febo sale . 
si la noche prevalece, 
ó cuando ya la mañana 
con luz abundante crece. 
De celos vive seguro, 
que es don que no se concede 
á aquellos que son amantes, ^■ 
ni á todos los que pueden*- 
Lleva solo un rico alfange 
oculto do no parece, 
y bien seguro de sí, 
aunque mas armas no lleve; 



y de sn pairía Cranada 

le manda amor que se anseirte 

hacia do vive sn. Zaida, 

en cuya aasenotá se muere, 

por ser la mas bella dama» 

que cria el sol del oriente. 

Vive ausente de la corte, 

porque el B.ey asi* lo quiere. 

£s hija de. un Alf^qbí,' 

á quien el Bey. muobo debo; 

allegad e á la corona, 

del mismo R«y: descendiente ^ 

y poirqtie no se permite 

casar con Moro pariente, 

no es hoy $n yerno el Rey^ 

de lo cual we impaciente. . 

Ella dio sit mano a Zaide 

después de muchos reveses, 

y palabcadeser-saya, 

si el tiempo no lo impidiese. 

Después de andar sus jomadas, 

cansado de verse ausente, 

llegó a vista de la torre 

que dentro á su Mora tiene. 



Fijó pues Zaide los ojos 
tan alegres cual conviene, 
por ser el tiempo cumplido 
de su Un propicia suerte; 
y dice : ; dichoso muro^ . 
y dichosas tus paredes, 
a donde: vive mi Zaida, 
y mi alma que ella tiene I 
Dichoso el- suelo que pisa 



con rason- llamarse puede, 
pues en él sienta sus plantas 
hechas de faego y de nieve ^ 
y mas dichoso tti , Zaide, - 
si dar fin Alá quisiese 
a esta tan terrible áosencia,. 
en que pensé que midiese. 
£1 descanso de esta vida, 
si dorase para siempre, 
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I «mantos mas le proctiráran 
de los que buscarle Stíélen! 
y si la mortalidad ' 
que nos convida á la-mtierte, 
aunque con tarda esperanza, 
esperarla no« conviene ; 
ya desde lu^o*la espero, 
j en Alá primeramente, 
que el En dkhoso, en tus brazos 
me dará próspero alegre : 
y si en la mas alta cima 
jne hallase , y se permitiese, 
y mi amor Métese efecto, 
'dichosa seria mi suerte. 
¡Bella Zaida de mis ojoftí 
¡ dichoso si ya te viese 
en estos rendidos brazos, 
dichosos entre miJ gentes! 
Llega pues , verás tu Zaide, 
que nombras galán y fuerte^ 
el cual en saber amarte 
á todos pasar y escede. 
Debiera fértil belleza 
tan libre como >a muerte, 
aunque si tan libre fuera 
dieras 4 mit mundos muerte, 
¡Bella Zaida f Uega á tiempo 
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que alcance mi avara suerte 
la palm^ de tu yalor, 
pues es deuda que me debes* 
Y como la vido el Moro, 
dijo::;siAlá permitiese 
que para alumbr^ir mis hechos 
tal sol nd se oscureciese I 
y porque mi lengua muda 
temo que no manifieste" 
lo mucho que noto en ti, 
digalo quien mas sintiere. 
La Mora responde : Zaide, 
si de ti cierta estuviese 
que traías la lengua miida, 
juro que te obedeciese; 
mas temo que tus palabras 
á la fin se me volviesen 
por reihate de amistad^ v 
cada una una serpiente. 
Zaide respondió : señora, 
si en mi tal jamás hubiere, > 
quiero me faite la tierra, 
y el cielo su luz me niegue. > 
Con esto los dós asientan .. : 
una amisrtad firme y fuerte,* 
para no faltar jamás^ \ "' 
sino íaltacott la lésuerte. v. 



4. 



Mira , Zaide, qt»e te aviáo 
que no pases pormi» calle, 
ni hables con mis mugeres, 
ni con mis cautivos trates, 
ni preguntes en qué entiendo, 
ni quién viene á visitarme, 



ni qué fiestas medanguato^ 
ni qué colores me placen. 
Basta qu« spn por tu cau^ti 
las qne en el rostro me salen, 
corrida de haber querido 
Moro que tan poco sabe. 
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ConSf SO qa« eres iiralieaVey . 
que rajas , hiendes J partes, 
y qué luis muerto mas Crbtia^ 

nos 
que llenes gotas dé sangre: 
que er<!s gallardo ginete, 
y que danzias , cantas, tañe^ 
gentil hombre , bien criado, 
cuanto puede imaginarse : . 
blanco, rubio por estremo^ 
esclarecido en linage, 
el gallo de las bravatas, 
la gala de los donaires : 
que pierdo mucho en perderte^- 
que gano mucho en ganarte,. •. 
y que si nacieras mudo 
fuera posible adorarte; 
mas por ^ste ineon veniente 
determino de dejarte, 
que eres pródigo de lengua^ 
y amargan tus libertades, 
y habrá mene&ter ponerlo 
quien quisiere sustentarse» . 
un alcázar en. el pecho, 
y en los labios un «alcaide. 
Mucho pueden con las^davas 
los galanes rdbe tus partea» 
porque los quieren briosos, 
que hiendan y que desgarren. 
Y con esto, Zaide amigo, 
si algtin banquete les hacea,) • > 
el plato de tus favores . , • % ■ : 
quieres que. coman y callen. 



Costoso fne el qmé me hicistes, 
venturoso fueras 7 Zaide^ 
si conservarme supieras 
como supiMe ol^igarme; 
pero no saliste á penas 
de los jardines de Tarfe, 
cuando hici|&te de tus dichas 
y de mi desdicha alarde, 
y á un morillo mal. nacido 
me dijeron que ensenastes 
la trenza de mis cabellos, 
que te puse en el turbante. 
No pido que me ha vuelvas^ 
ni tampoco que la guardes ; 
mas quiero que entiendas, Moro> 
que en mi desgracia la traes. 
También me certificaron 
como le desafiastes 
por las verdades que dijo, 
que nunca fueran verdades. 
De mala gana me rio^ 
i qué donoso disparate 1 
tii no guardas tft secreta, 
¿ y quieres que otro lo guarde? 
No quiero admitir disculpa^ 
otra vez vuielvo á avisarte ; 
esta sera la postrem 
que me veas y te hable. 
Dijo la discreta Mora 
al altivo AbencerragCj 
y al déspecBrJle repnca, 
quien tal haceq^e t»l pagué. 
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ifira, Zalda^ que te digo 
que andas cerca de olvidarnie, 
delerminada sin causa 
de aborrecerme, y dejarme. 
Ko preguntan en qué entieada, 
ni consientes visitttrme, 
mis recaudos, aborrece^ » 
mis' billetes te desplacen. 
Confieso qu€ eres hermosa, 
bizarra y de lindo talli?^ 
7 que con donaire y brío 
bailas , dansas y ;canjus , . tañes. 
Y que bas muerto mas Cristia- 
nos 
que tienes gotas ¿e sangre 
no con espada ni lanaa» 
sino €on armas mas graves: 
que emponzoñas con la yísta^ 
y encantas con el lenguaje, 
y con unas y otras e.esas 
matas hombrea á millares: 
que pierdo mucho en perderte, 
y gano mucho ysn ganarte ; 
y si solo me quisieras 
fuera posible adorarte; 
mas por este ÍDconT.en¿ente . 
determino de quedarme .. 
de la suerte que me dejfi^» 
huyendo tus noyedadeis 
que eres pródiga eu.amar 
y presta en determinarte^ . 
ligprisiroa en querer, . 
y maa Ugera en madairte» 



Habrá' menester pon er t e , 
quien quisiere sustentarte, 
firmeza en la voluntad, 
y al corazón un alcaide. 
Mucho valen las muga.'c$ 
de tantas gracias y partes, . 
porque hay pocas tto idiscfeUa, 
que en general poco saben : . 
mas por eso, Zaida amiga, 
cuando quieren queins amen, 
al arca, de sus favores , 
no ha de hacer mas de una llave» 
] Costosa es la qve me .diste 1 
Venturoso fuera Záide , . . ' 

si conservarte supiera, 
como supo enamorarte;, 
mas no bien hube salido, 
de los jardines de. Tayle, .:, i 
cui^udo en mi logar pudiste, . . i 
un infame . Bencerra^gOy 
no porque eus'eñé la. trenza . 
que pusiste eñ mi turbajnlíev.,. i 
ni con^é^e «tus favores 
á alguno, la; roener parte; 
de esto, uQ. estarás quejosa»: t - i 
ni llamarás disparate , .>. : ,. 
no guai;d^r:yo tus seoretQff 
y querer .que otro los guaj¡de;^ 
quQ, quien como hombre, ,]U^. 
siente,;-' .... i' ,,.. .. ,. . 

callar como piedra Bok^ 
y apnque de quejas reviente ,., 
te ppppaieto que yo calU** -• 
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ninguna puedes tener 
de mí , sino es por amarte, 
que soy estremo en quererte, 
ytií estremo en despreciarmej 



mas quien de mageres fia 
es justo que asi le traten, 
y que por mí digan todos : 
quien tal hace ,' qvtt tal pague. 



6.' 



¿ Di, Zaida, de qué me avisas? 
¿ quieres que.muera y que calle? 
JÜé des crédito á mugeres 
no fundada^ >en verdades^ 
que si pregunto en qué entien-^ 
. des, • ' 

ó quién viette á visitarte, 
son fiestas áe mi tormedto ' ' 
ver que visitas tcl aplacen^ ^ - ■ 
Si dices qiie estás corrida' • 
de que Zaide poco Sabe, - 
no sé poec^, pues que supe 
conocerte y adorarte. • • 
Si dice» son por mi causa " 
las cfUe eh el rostro te salen, ' 
por la ti>ya, con mis ojos ' ' '• 
tengo regada tu calle." ■ 
Coniiesas que soy valiente, 
y tengo otras muchas partes: " 
¡ pocas tengo ,' pues tí^ puedo 
de una mentira vengarme ! 
Mas si ha querido mi suerte 
que ya el<ítier€rme'té¿6nse^ " * 
no pengas inconv^li^n tes "r ^ 
mas ; dé qtié quieres de jttn^ér 
no entendí que eras müger-"' 
á quiei^ tíóredad aplace-;: ' 
roas son tales mis desdichas- ' 
que en mi lo 1 1)1 posible lMK>eJi, ^ 



y hanme puesto en tal estremo 
que el bien tengo por ultrage^ 
y alábasmcf'para hacerme 
la nata 'de lo^ pesares* 
Yo soy quien pierd^o en perderte^ 
y gano mucho en ganarte; 
y aunque hablas en mi ofensa 
no ' dejaré^ de adorarte. 
Dices , que'sL fuera tnudo, 
fuera posible adorarme; 
si en miidaño'yo'lo.he sido, 
enmudezco etii disculparme. 
¿Ha te ofetídido mi vida? 
¿ quieres ,' señora , matarme ? 
Basta dcdr' que* jó hablé 
para que el pesar me adabe. 
£s mi pecho calabozo 
de tormentos inmóttales: 
mi boca la del- silencio, 
que no ha menester alcaide. 
£1 hacer aplato y banquete 
es de hombres printipale»; 
mas de favores' hacello 
solo pelrti^eee á infames. 
Zaida cru¿l ,"básrííe dicho 
que no supe conservarte: 
m ej or re' sup« ' obl i¿ía r, ' * 
que tú has sáij^dü pagarme.* 
Mientea )o^ M6rdé y Mora», 
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oliente el infame de Ts^Se, 
qu^e si yo le amena^^ai^ay 
bastara para, inatarle ;. . , . 
á ese perro mal nacido, . . .... 

á quien yo mostré el turbante^ 
nú le £o yo xLe secretos « • 
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qae en ]^aij<^, pegaos no caben« 
Yo le he de qnitar la i^ida, 
y ke de e^pribii: ^on su sangre, 
lo que tú Zaida replicas: . 
quien AfA hizo , que tal pague.^ 



¿ Dime, Bencerrage.9im$go, ^ 
qué te parece de Zaíd¿^ ? - , • > 
\ por mi vida que es muy fácil ! 
para mi muerte ermuy falsa. 
Este billete la escribo, 
escaclia , y silencio gi^a|[*49,, ^ ,^ 
que su beldad estiiué» ....... •,, 

y quiero estimar su C^n^a. ^ , 
] Óh Mor^, imagen .del tiempp 
en condición y mud^anza, 
hipócrita en los aroor^^.,. 
logrera eql9sespei:a|ijzias I ... 
ya ta.Toliiatad y, gustos . . . 
van por. leyes de las gfil/)^,,* 
que á cada 4ocado ni^evot . , / 
nuevos; pensamientos «acas. ^ ; 
Confieso qfie eres ma^ beU^..; 
que las flores con el alj)a y . ; 
masral fip, ^lay varias. ftoire^, •. 
y tii taii4)^iien ere^ varia., . 
Espejo, eres de hermosura, ,. 
pero tien^s^nna falta, ''; ^^ * 
que '4 tti^dos haces bue^ . rps^o» 
¡v^nptabte tícío en las dama^i 
Nuevaft^pairecenn^is quejas,^ - 
pues no- ^Uamo inhumana; , 
i mh^^ <^tiel fvteras, 



y no tan afable y mansa ! 
que aunque dieras tarde el fruto, 
fuera firme como palma, 
;^.que a costa de mis tormentos 
de ella te hiciera guirnaldas : 
mas ayer ^e vinO:un huésped, 
y ya Je;9/r^e^, el alma : 
no SiQ, Jí^ida,»como es esto, 
pues otifa me ^lenes dada. 
Si tantas^^lpia^ t^n^as , 
dijerasl^M.y no te amara, 
que ya ao^^tpngp ;mas de una, 
y no sé jOumplir cpn tantas. 
¡Ay, Zaida, cQmo;^ temof 
deja que el buésped se vaya, , 
^ y verás tr^s, ^u partida , , 
su fe pf^^^fd^jqu^V'^da; , ', 
)pero dir4^ qi;e no lúei^tes . > . 
ausencia ,,pprque aq amas, « 
,y que ](o ,qv^edo< tu la corte^ 
esclavo fiu^t^g^o ^e.ipasa. '^ 
¡Muy mal.cpnppi^s ^i ;gn*to ! j 
¡ mucho te estin^as .y enganas.I 
¿ que tepgo ^yo faUaai ,, Mora, ! 
para entretejerte* á faltas?, .. ., 
Quien mej^ i^e^ me ofendió, 
entei;a f^q h^4¿ J?P»^Í*^ j - 
4 
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que en muger, aa solo yerro, 
á quien sufre mucho agravia: 
mas esto al fin te aconsejOy 
y es dar al 'viento palabras, 
que al primero que admitieres 
le des las prendas del alma* 
Ten ya en tus amores fe, 
no condenes tu honra y fama 
con amor falso y fingido, 
que sin fe nadie se salva ; 
y no firmo este papel. 



pues no soy á quien liámabál 
antes con razones dulces, 
y sin razones estrañas; 
pero bien entenderás 
ios efectos y la causa, 
que aunque td mas disimules) 
bien sabes á quien agraviasv 
Esto mostró al Bencerragé 
el bravo Alcaide de Baza^ 
y cerrándole, lo envia 
á la misma Mora Zaidá*. 



Rednan, anoche supe 
que un vil Alarfe me ofende, 
y en un infierno insufrible 
trocada mi gloria tiene r 
que an pecho qüe fue diamante 
en cera blanda le vuelve, 
mis contentos en pesares, 
y en favores sus desdenes. 
Tanto "púáó su porfía, 
y mi ausencia tanto puede, 
que es ya lo que nunca ha sido, 
y yó no lo que fu! siempre; 
] Qué de abrazos *qtfé la debo! 
¡ Qué de suspiros me debe ! 
qne ardiendo* val» de mi pecho 
y sehielah en su hiere. 
dloria la daban niis prendas . 
y consuelo mis papeles; 
lo que mi lengua de'cia 
eran inviolables leyes. ' » 
Pasó este tiempo dichoso, 
por ser diéhbs¿ taii breve. 



y en mil pesares y enojos 
se trocaron mis placeres. 
¡Quién tal creyera! olvidónlf) 
y olvidado me aborrece 
por un Moro advenedizo, 
que no sé de quién desciende. 
£1 si le dio á sus porfías, 
y unas fiestas hacer quieren, 
y tienen de salir ambos 
vestidos de tela verde. 
¡ Huélgate, Mora enemiga, 
aunque á mi pesar te huelgnesl 
¡ entra ufana en Yivarrambla, 
donde mis penas te alegren 1 
A aqueste infame Morillo 
que aborrezco, y favoreces, 
átale al brazo tu toca 
para qne las cañas juegue, 
que por Alá que has de verla 
teñida en su sangré aleve, 
y en la tuya la tiñera ; 
mas soy hombre, y mtigcr erei. 
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¡ Por Mahonia que estoy loco ! 
i mi »angre eii las y^aas hierve 1 
¡ Ja paciencia se me acaba 
y mi juicio se pierde ! c , 
pero no me ten^a ei naiindo 
por el Alcaide de Yekz^ 
ni me favorezca el cielo , 
ni la tierra me conserve, • 
muera á manos de un Cobarde 
sin que tenga quien me vengue, ^ 
si a esta ciudad , si. ¿-.éste in- 
fierno^ 



á donde' mi ihobra muere, 
no la escandalizo-, y vengo 
mis agravios con la muerte 
de ese Morillo cobarde, 
que es infame, y se me atreve, 
á quien quitaré la^vida, 
y mil vidas-, -si mil tiene* 
Heuieho estoy, Rcduan, 
de vengarme , ó de perderme; 
que unrnobie si está ofendido, 
fácilmente se resuelve. 



Coando el noble e;atát;oftn- 

dido, 
es resolución discreta 
por satisfacer su agravió 
arriesgar vida y hacienda. 
Pero esto sé ha de entender, 
cuando aquel que hizo koléttsa 
tiene sugeto capaz 
para hacer la recompensa. • t . 
Y respondiendo á tu carta, . . 
la cual vi letra por letra, 
y lo que tu dama escribe, 
«claro su discurso enseña :< 
diréte en razones brevesr - • < 
lo que el deseo me ofrezca ; 
que errar 6 acertar la cura . 
consiste en la vez primera. . . 
Primero he sido en saberlo, 
por ser en mi amistad deudai • 
y lo seré en aplicarte 
el remedio que convenga. 
Si dices que uu Moro Waine, 



de sangre baja y pechera, 
en tu ausencia éi y tu dama 
muestran efectos de ausencia, 
¿ qué mejor venganza quieres ? 
¿ qué ma^ tu alma desea, 
pues obligaciones; tuyas 
las pagas .con bolsafiagena? 
A ella en pagoiidel dcUto 
le será castigo., y pena -. 
el trueco de su: mudanza^ 
que muchos aiglos posea. 
Y.siá los gozos presen tes 
tus menmias tiehen muestra, 
será flor de maravillsi, 
que con el alba recuerda. 
Pasan estas novedades 
y la Fortuna que. vuela, . 
poniéndoos en su balanza 
hará ver la diferencia. 
Contemple en el galán nuevo 
la belJa rueda y cabeza, 
llegue a los .pies ds:' i« sangre. 
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y olvi(kit*ftele ha ia rueda. 

A eotrambos conocerá ^^ 

cuaikdo sea menos la hoguera, 

que quien ve^qnemár sü casa, 

no es mucho- memorias pierda. 

Si en las fiestas que ordenarto- 

sacaren verde librea^ 

darán pregón, que. es un tonto, 

y ella, que es lo* que deprecia; 

que aquel que á una ' alma mu^ 

dable 
la voluntad y fe entrega, 
por castigo bien le basta 
la esperanza de esta feria. 
Si tus preodasle alegraliaii. 



eri las mngeret las prendas 
és precio en que se remata 
falsedad en almoaeda». • 
Si en tí sé cerró el remate, 
ha habiflo una puja mieva, 
y son bienes de menores, 
que se abre el róñate, y cierra. 
Aire , suspiros y abrazos 
de tu memoria destierra, 
que^ bronce y el aire vano 
mal pddrán esculpir letras^ 
Deja muertes y alborotos, 
iten , y con verlos te alegra, 
que la venganza mayor 
seié^KiJiacer cuenta de ella. 



10. 



Si tiepesel codazonj^ :* t. 
Zaide , como'laéatrdgaiadia, ; 
y á medida xle las manos 
dejas voiai^ laspakü^s^* > 
si en la vega^ «esoai^aiQüaas > *' 
como catre las damas hablas, 
y en el caballo areYtiek«d&' .;= 

el cuerpo, cosao'f A'la«^zambras; ' 
si c^ aire de lo»lM>hord«s-' 
tienes en jugar.'la'lonai», * 
y como dánaa^éa toca ') n ^ * 
con la cimitftrca:.danBas; ^ 
si eres tan diestro. pa;ktigtterra •: 
vComo en pasear lar-plaza, 
y como á fiestas te aplicas, * ' 
te aplicáis á la batalla^ * 

si como el gaiaa ornato • . ^ 

usas la lu€idft malUpv 



y oyes el son de la trompa 
oomo'^1 son de laidulzaina^ 
si'^cttflso en el regatijo 
tiras gallardo las. cañafs^^ 
y en eL campo al enemigo 
le atrgpellas y maltratas; 
si respondes en presencia, 
como en> ausencia te alabas, 
sal á ver si te defiendes 
como en^el'AIhambra agravias. 
T si;nD osas salir solo, 
como do- está el que te aguarda, 
algunos de. tus amigos 
paraqiie te ayuden sacja. 
QuQ'Ios buenos caballeros, 
no en palacio, ni entre Bamas, 
se aprovechan de Ja lengua, 
pueses dó ks manos chillan* 
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Pero aquí qne hablan manos^ 
ven , y verás como habla 
el que delante del Rey, 
por su respeto callaba. 
Esto el Moro Tarfe escribe, 
con tanta cólera y rabia^ 
que donde pone ^ pluma • 
el delgado papel rasgaw 



Y llamanda á un page suyo, 
le dijo: vete á la Alhambra, 
y eu secreto al Moro Zaide 
da de mi parte esta carta ; 
y dirásle que le espero 
donde las corrientes aguas 
del cristalino. Genil 
al Generaiifo basan. 



II. 



No faltó, Zaide^ quien trujo 
á mis manos tus dos 'cartas, 
por las coales vi que en una 
en ausencia me maltratas. " • 
Tratasme injustamente, > ' 
de severa , cruel', tirana, 
no echando de ver que 'lií i 

fres el principio y causa'- ■ * > 
de la que* Zaide be tenido ' * 
para mostrarme enojada, > 

por ser tu blando de boca; ' 
y. no tener rienda en nada* ' " 
Y para no renovar - 
nuestras historias pasadas, < • ' ; 
me ha parecido escribirte 
solas aquestas palabras » • • - 
movida» de que también j • -^ 
en Ia<segunda me tratas. j 
de afable , mansa y bemlgna^ 
conociendo tu desgracia r 
y lo mejor que hay en elW ••• 
es. que pusiste las plantas p • ' 
por testigos de tu pena> ' • • 

porque té oyesen sus rama», ■ 
las coálés y ségun 80spcqh<iy' '> * 



han de quedar enseñadas 
á ser oráculoy templo 
de la Sibila Cuniana, 
¡ Gran trabajo llenes , Moro , 
por tener tan mala iama, 
de quien «orno de lá lumbre* 
huyen hoy do tí ias^^damos! 
Pero porque ke arrepientas 
quiero mostrarme ya mansa, 
pues no hay piedra donde iro 
haga el' curso /alguna entrada^ 
Bien htcfste'dcr apelar 
de tu sentencia ya dada; 
pues no hay.JH^Z'tan rig:uroso> 
en quien piedades no haya. 
De mi te sabré 'decir, 
queaunqudaus obras sonroalas, 
tengo ^- octo^Tvaci noble, 
noble cadaixitn a[i entrañas.- 
Notando qoi 'íina Leona, ' 
aunque, esté furiosa y brava; 
si el LéoiTfse le humilla, 
;ella se humilla , y le halaga^ > 
pero si acaso el León, • 
el aniistivd celebrada. . . ^ 
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TÍO la sabe conserTar^ ' 
le aborrece y le desama. 
Harto, Zaide, creo be dicbo. 



para qnt entiendas dé Zaida^ 
estar agena de culpa, 
y libre de tus palabras. 



I a. 



Cese , Zaida, aqnesá furia, 
que á fe que te entiendo, Zaida, 
que deseas verme muerto , 
pero muerto por tu causa. 
Si tu lengua me despide, 
¿ por qi^é tus ojos roe llanian ? 
y si en piibliico te hielasy 
¿ por qué en secreto .té abrasas? 
L9 razón de estos efectos 
no te la pregunto, Zaida; 
pero díganlo tus ojos, 
que yo sé que no, lo callan. 
Avisa sme que te deje; 
ten aviso entus palabras, 
queá do se trata de ajBor 
biere quien de aviso trata. 
Pintasme lindo eri.otreno;. 
pero el publicar mis gracias, , 
solo es darme lo que es^ mió, 
como quien me echa de casa. 
Dices que soy blanco y rubio: 
¡ blanco me tienen «desgracias,, 
pero negra es mirwDAura, . 
por ser rubias t|i rjcatiÜanza I « 
¡Pareceme quürtf ioés, 
viniendo á dejarme, ingrata ! 
son las bonras qne .rae baces 
como el que ba iouerto ea el; 

alma. 
Pero si naciera mudó, . 



publicas que me adoraras : ' 
mil lenguas tener quisiera, 
porque todas te alabaran* 
Aquése alcázar que dices,, 
en mi pecbo no hace falta, 
porque todo es fortaleza 
por el primor de mis ansias. 
Solo el Alcaide en mis labios 
falta ,.{»>fqiie ya en mi tdmm. 
tenia guarda de Alcaide, 
bija de Alcaide de guarda. 
Interpreta estas razones, 
que yo sé que son bien claras, 
si no es que las escorezcaa 
los nublados de tu sana. 
Los galanes de mis partes 
mucho ' pueden con las damas;, 
mas poco puedo contigo, 
porque partes no te espantan. 
Los platos de sus favores 
los sabios eomen , y callan ; 
mas si d . manjar es sabroso, 
¿ qué sabrá el que no lo alaba? 
£n^ esto muestras ser niña, 
pues eres tan poco sabia, 
en los sucesos de amor, 
en que esperiencia se alcanxa^ 
La trenza de los cabellos 
no enrede la verdad , Zaida ,- 
basta ^oe enrede las Tidas, 
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d« Irisarlos que me agravian: 
^amas publiqué ser tuyo, 
solo ella lo publicaba, 
llevando esciito tu nombre 
€D el valor que mostraba. 
Mejor sé guardar seeretos^ 



ríete de buena gana, 
que no aquellos que te 

dicho 
toj hablador de ventaja; 
y admite agora disculpa^ 
si te place, bella Zaida. 
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han 



x3. 



Gallardo pasea Zaide 
puerta y calle de su dama, 
que desea en gran manera 
ver su imagen y adorarla ; 
porque se vido sin ella 
en una ausencia muy larga, 
que desdichas le sacaron 
desterrado de Granada: 
no por muerte de hombre al« 

guno, 
ni por traidor á su dama ; 
mas por dar gusto á enemigos, 
si es que en el Moro se hallan, 
porque es hidalgo en sus cosas, 
y tanto que al mundo espantáis 
sus largueras, pu^s poír ellas, 
el Moro dejó su patria : 
pero á Granada volvió 
i pesar de ruin canalla, 
porque siendo un Moro noble, 
enemigos nunca faltan.. 
Alzó la cabeza y vido 
á su Zaida á h. ventana, 
tan bizarra y tan ^ermosa^ 
que al sol quita su luz clara« 
Zaida se huelga, de ver 
á quien ha entregado el almai, 
tan turbs^da y tan altare,. 



y cnanto alegr» turbada: 
porque su grande desdicha 
le dio nombre de casada^ 
aunque no por esto piensa 
olvidar á quien bien ama* 
£1 Moro se regocija,. 
»y con dolor de au alma, 
por no tener mu logar, 
que el puesto no se le daba, 
por ser el Moro celoso 
de quien ea esposa Zaida, 
en govy^ contento y pena 
le envió aquestas, palabras : 
¡Oh mas hermosa y mas bella 
que la Aurora aljofarada ! 
¡Mora» de loa • ojo» mios, 
que otra en beldad no te igoalal 
¿dtme, fáltale salud 
después que el verterme falta ? 
¡ Mas según la.muestra has dado 
amor es el. que te falta i 
Pues mira, ¡diosa cruel^ 
lo que m^ cuestas del alma, 
y cuántas noches dormí 
debajo de tus ventanas I 
y mira que dos mil veces, 
recreándome en tus faldas, 
decías: Zl ^m ^^o' 
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solo entre los dos se batía. 
Poes qoe por mi no ba quedado, 
qne cumplo, por mi desgracia, 
lo que prometo una Tez; 
cúmplelo también, ingrata. 
No pido mas que te acuerdes, 
mira mi hñmilde demanda, 
pues en pensar solo en ti 
me ocapo tarde y mañana. 
Su prolijo razonar 
creo et Moro no acabara, 
si no faltara la lengua, 
que estaba medio turbada: 
la Mora tiene la suya 
de tal suerte, que no acaba * 
de acabar de abrir la gloría 
al Moro con la palabra : 
Tcrtiendo de entrambos ojos 
perlas con que le aplacaba 
al Moro sus quejas ttistes 
dijo la discreta Zaidá: 
Za¡de mió , á Alá prometo 
de cumplirte le palabra, 
que es jamas no te olvidar, 
pues no oWida quien bien ama; 
pero yo no me aseguro, 
ni estoy de túí confiada. 



que suele el cuerpo presente 
ser la rigilia doblada ; 
y mas qne tú lisoogeas 
que ya lo tienes por gala, 
de ser como aqai lo bas dicho^ 
no habiendo en mi bueno nada: 
sé muy bien lo que te debo, 
y pluguiese á Alá quedara 
hecho mi cuerpo pedazos 
antes que yo me casara ; 
que no hay rato de contenta 
en mi , ni un punto se aparta 
este mi Moro enemigo 
de mi lado y de mi cama ; 
y no me deja salir, 
ni asomarme á la "ventana, 
ni hablar con mis amigas, 
ni hallarme en fiestas 6 zambras. 
No pudo escndialla mas 
el Moro , y asi se aJMirta, 
hechos los ojos dos fuentes 
de lágrimas que derrama. 
Zaida no menos que él 
se quita de la yentana, 
y aunque apartaron los cuerpos 
juntas quedaron las almas. 



i4- 



Memoria del bien pasado, 
no me aflijas ni atormentes, 
que el hacer discursos tristes 
no es para tiempos alegres. ' 
Yo • ya perdí mi contento, 
si acaso pu#fe ténelle,* 



mezclado entre los teinores 
del mal qne tengo presente. 
¡ Ingrata ? con tus mudanzas 
tanto mis veras ofendes, 
que vuelves mi ardiente peche 
mas helado que las nieves: 
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los males que le causabas 
estimaba mas que bienes^ 
y agora los bienes tü^ós 
mas que males me parecen. 
Tu memoria era bastante 
en mi pena á entretenerme, 
7 agora con tu memoria 
mi pena se aumenta y crece: 
tu hermosura me alegraba 
cuanto agora me entristece, 
que la memoria ofendida, 
mi fe y agravio me ofrece. 
Jamas conocí otro cielo 
sino aquel ddnde estuvieses; 
ya conozco que fue engaño 
y qneitie engañé en quererte. 
£n estos afectos m ios 
claro puede conocerse, 
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que al fin una sinrazón 
mas qíiemil razones' puede: 
la mudable condición' " 
en el sogeto que tienes; - • 

no puede ser cosa tuya 

sino solo de mi suerte: 
ya no te acuerdas de mi 
sino para aborrecerme, 
que ya en esto te parezco, 
aunque siento el parecerte. 
Pluguiera al cielo , enemiga, 
que las partes que tu'tiieneü^ ' 
no fueran tan de estimar ' ^ 
por no sentir el perderte. 
ICsto dijo él Moro Záfide * 
y pbr un monte s6 niele, 
cuyos árb^es copados 
del sol' )« entrada defienden. 



1 5. 



Zaide esparce por el viento 
las cenizas de unas cartas, 
agora tan enojosas 
cuanto en otro tiempo caras. 
Y aunque revuelve razones 
para poder disculparlas, 
no halla ninguna qtié baste, . 
queno hay disculpad mudanzas. 
Dice : Si escrituras fuisteis, 
habeb parecido* falsas, 
no por falta de firmeza, 
mas por sobra de desgracia! 
T si fuisteis testimonios 
de algunas veras pasadas, 
indebido fue tal nombre, 



pues verás tarde se acaban. 
Si fuisteá obligaciones, 
ya sin razón son negadas ; 
¡ pero quien niega las propias 
poco en agenas repara ! 
Y si fes , fuistes fingidas, 
pues estáis tan olvidadas : 
si palabras , mentirosas, 
pues son las obras contrarias. 
Por estas y otras razones 
os hé entregado á la llama, 
que no es justo tener prendas 
de deudor que tan mal paga. ' 
Yo me acuerdo de otro ti'empid 
que ningún fuego oís quemara. 
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-porque siendo en vnMtra ofensa 
'mis lagrlipas l^apsgac^n; 
i^9ü. muestro mudable dueño 
ha hecho en mi tal mudanza^ 
que á faltarme agora fuego 
os. quemara el de mi rabia. 
Lleve el viento esas ceni^asi 



pues lleyó mrs confianzas 9: 
y llévese mis memorias 
que ya en perderlas se gana,^. 
Mas dijera , mas no pudo, 
que lé atajan las palabras j^ 
las sinrazones presentes, 
y las razones pasadas. 



l6,. 



Algún fronterizo AIarbe> 
de los pecheros comunes, 
Zaide , mal quisto y traidor 
fue tu padre , no lo dudes: 
entre la fineza noble 
de tu abuelo el gran A^ul^e,^ 
el sayal de tu bajeza 
por mil partes se desculir^;^ 
y como lo falso opones 
á la verdad de que huyes^. 
oropel de la nobleza 
te llaman , y Rey de embustes» 
Engañóme tu semblante, 
«mistad contigo tuve, 
mis secretos te fiaba, 
¡mira en qué parte los puse!' 
Mira, pues lo miran todos, 
¡qué Moro á mi lado truje j^ 
que a sus enemigos teme, 
y á sus amigos destruye ! 
A la bella Lindaraja, 
sobrina del Rey de Túnez» 
escribiste que en Granada 
alabarme de ella supe: 
que sus favores contaba, 
gustando que se divulgue 



mi ventura, y su firmeza^ 
porque se ofenda y me culpe;- 
si tii fueras el dichoso 
desde el suelo, hasta las nuiles,, 
á su nobleza infamaras, 
que es obra d» tus costumbres^ 
De mi ya sabieu las damaa. 
que hago que se sepulte 
su favor en mi silencio, 
porque mas mis glorias duren.. 
Ausénteme de la Corte, 
y porque sus trazas use' 
tu condición engañosa, 
y el amor el mando usurpe, 
á Zafira que me amaba 
osaste decir , que busque 
ocasión para valerte, 
y que en tu ocasión la ocupe. 
¡Mal te fue con las dos Moras! 
porque el amor nupca sufre 
cautelas en sus verdades, 
ni tinieblas en su^ luces. 
Quien tal amistad mantiene 
consigo mismo se junte, 
pensamientos suyos trate, 
de los ágenos no cure. 
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Oro pufo, ha de se^ toda 
lo qae en amUtad reluce : 
hidalguía con traición 
respetos bajos arguye. 
El pecho de un caballero, 
si hay vileza que lo enturbie, 
por mal nacido y TÍOano 
es digno de qu^ le juzguen. 
Zaide, prevenid el pecho, 
00 haya lanza que ejecute 



5» 
la venganza que d^eis; 
mirad que el plazo se cumple. 
Mirad mucho por la cara 
que habríü filos que la crecen, 
volviendo por las ofensas 
de las que ciñen estuches; 
que aunque roas vuestro linaje 
os defienda y asegure, 
ha de ca»er con la muerte 
quien traidores pasos sube. 



J^OÜANCKS BE TARFE. 



I.' 



Abracado en viva llamait 
bravo, feroz y rebelde, 
porque est^ hecha de yelo 
la que tasto fuego enciende: 
sentado esta el moro Taríe, 
y no en el pecho que quiere, 
frontero de los palacios 
áe Celia , por quien padece. 
Viola estar ¿ la ventana 
con hermosa y grata frente, 
pero los esquivos ojos 
daban muestras de crueles^ 
mostrando el bravo rigor 
que con él tuviera siempre, 
haciendo su duro pecho 
con sus rayos transparente; 
y muestra el l^ro en la cara 
mil colores diferentes, 
que en ver el estremo de ellas^ 
tinas vau, y otras se vuelveiu 
J sadmdo de coftíge 



se limpia el rostro mil veces, 
con un velo que le dio 
la hija del moro Hamete: 
y |M>rque Celia en mirallt 
algún tanto se suspende, 
de mudanza temeroso 
dice que arder se parece. 
La mas sublime merced^ 
cruel, que puedes hacerme, 
es , que de veras me avises, 
si me quieres 6 aborreces; 
porque le pague á Adarifa 
lo mucho que tu me debes : 
que me adora , y no la estimo^ 
y tü de verme te ofendes; 
y celoso de traición 
de los que envidia le tienen,* 
con mil amorosas ansias 
dice apretando el bonete: 
miente el traidor homicida 
que con Alia me revuelve, 
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y si fuere mas que uno, 
todos coaotos fueren mienten. 
Cegries ó Bencerrages 
salgan , aunque sean veinte. 
Sarracinos ó Alia tares, 
Adarifes ó Gómeles, 
que yo soy el moro Tarle, 
espejo de loft valientes : 
que á la corte soy venido 
á pasear con los Reyes, 
como paseó mi padre 
en los palacios de Gelves; 
y por mí dejan sus aguas 
las bellas niofas del Bétis, 
y ellas liarán que mi nombre 
en la corte se celebre : 
y sepan quien es el Tarfe, 
y dé qué sangre desciende, 
y que me hagan la salva 



los demás de alta progenie ^ 
y que en solo oir mi nombre 
los mas arrogantes tiemblen. 
Mienten otra vez , les dig^, 
los que al contrario dijeren : 
salga gente de Granada^ 
suelten plumas y alquiceles; 
suelten las bandas moradas, 
y las de esperanzas verdes 
sus usurpadas divisas 
de damas que no merecen r 
pongan cs^cos acerados 
y yelmos de finos temples, 
«abrán si cumple mi lanza 
lo que mi lengua promete: 
que por Celia he de morir; 
pero antes de mi muerte, 
quedará el suelo teñido 
de sangre de estos aleves» 



En dos yeguas muy ligeras; 
de blttico co|or de cisne, 
se pasean en Granada 
Tarfe y el Rey de Belchite: 
«iguales en las colores, 
porque iguales damas sirven, 
que el Tarfe sirve á su CeHa, 
y el Rey sirve á Doralice : 
con bandas verdes y axules 
los gallardos cuerpos ciñen, 
cubiertas de naranjado» 
que el verde no se divise: 
marlotas y capellares 
moradas y carmesíes. 



bordadas de phbta y ore,. 
y esmeraldas y rubíes: 
los almaizares leonados, 
color congojosa y triste, 
plumas negras y amarillas,, 
porque sus penas ¡publiquen.. 
En las letras y divisas, 
algún tanto se di^inguen, 
que lleva el Rey en la adarga^ 
hecha de varios matices, 
una dam^ muy hermosa, 
y un gallardo Rey humilde, 
c6n la corona á «us^ piesy 
sufriendo que se la pi$^> 
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y nnvofazon abárasadú^ 
coo una cifra que dice : 
De hielo nace mi llaman 
y el hielo en mi fuego vive. 
La dama lleva en ia mano, , 
y encima su frente insigne^ 
dorado cetro y corona, 
porque se entienda que rige; 
y en ha mano izquierda un mundo, 
porque le manda y oprime, 
y la fortuna humillada , 
que el paso a su rueda impide. 
^0 lleva el TarfjB divisas, 
porque no se escandalice 
Adalifa, que de Celia 
celos al Moro le pide. 
Solo lleva por empresa 
un verde ramo apacible, 
y un retrato cuyos ojos 
vivas centellas <^spiden, 
y en todo el ramo esta letra, 
que en arábigo prosigue : 
aunque tus rajros me abrasen, 
fia que no me marchiten: 
y arrancando muy veloces, 
porque sus damas los- miren, 
acabando la carrera 
«1 Rey dijo á Doralice : 
Aunque las diosas sagradas 
tu hermosura te envidien, 
¿ por qué con tu gloria y cielo, 
pena y infierno permites ? 
Dime pues ¿ qué mas deseas ? 
t qué mas al cíelo le pides 
que tener á un Rey sujeto, 
«i de Reyes sücefliitií ? ^ * 



6t 
Ya no te pido favories, 
ni que me adores ni estimes, 
sino que uno solo escojas, 
de los muchos que te sirven, 
porque veo qué á cualquiera 
en tu servicio le admites, 
asi al de bajo linage, 
como á el de alto y sublime : 

Y en los saraos y aambras 
de ordinario te persignen > 
los Audallas y Aiiatares, 

A z arques y Almoradies, 
Zegries y Bencerrages, 
Sarracinos y Adalifes, 
y Con cara alegre y grata 
á ninguno nos despides, 
que á todos matas de amor 
con un falso amor que finges. 
Quitas la vida y el alma, 
y tú con mil almas vives : 
si no quieres enmendarte, 
me desengañes y avises^ 
que damas hay en -la Corte ' 
que desean de servirme ; 
y la hermosa Bindarráfa 
desde Antequera me esoribe 
con cien mil celosas qoej as, - 
diciendo : ¿ cómo es posible 
que mris letras y mis cartas 
dentro en tu alma no imprímef , 
pues- (pe td impreso en la mia 
aunque estas, ausente vives ? 

Y con esto cesó el Rey, 

y el Tarfc á Celia le dice: 
Celia , y cielo te llamaba^ 
mas ya encantadora y Circe^ ' 
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porqae eñ ta sereno etelo 
de oscuras nubes cubriste^ 
y en los soles de tu cara 
tu crueldad bace eclip&e^ 
y al que antes del sol vestías, 
de oscuras tinieblas vistes; 
y antes que la santa fiesta 
del Bautista soiemnicey 
por Alá que he de sacarte 
de la patria donde vives ; 
y esto no será en tu mano^ 
de que yo me determine, 
pues sabes que el mundo es 

poco 
para poder resistirme^ 



pues he dlsipaáo á t'rancÍA 
de .valientes paladines y- 
y tengo en toda Vandalia 
teñidos los arraeifes 
de los de la cruz de grana 
y los de flores de uses, 
y de teñir en Granada 
Alambras y Zacatines, 
afinque no suele mi alfange 
en tan vil sangre teñirse : 
y en esto oyeron tocar 
á rebato los clarine8> 
y mas ligeros que el viento 
se parten sin despedirse^ 



A un balcón de un chapitel^ 
el mas ulto de su torre, 
alto estremo de hermosura^ 
y alteza délos amores^ 
estaban dos damas moras, 
en suma beldad conformes : 
suma que es suma en quien 

suma 
mil sumas de corazones: 
la una se llama Celia» 
y otra Jarifa es su nombre , 
Jarifa que agudas flechas 
y jaras tira á los hombijs* 
Salían Tarfe y Gazul 
por delante sus balcones, 
delante las que adelante 
se adelantan á sus dioses, 
y Jas Moras desde arriba 



tiran piedras por favores, 
piedras que empiedran el alma, 
y las piedras blandas ponen : 
y tiran juntos con ellas 
claros rayos de sus soles ; 
claros que al mas claro sol 
clara ventaja conocen. 
Los Moros alzan los ojos 
viendo las llamas feroces, 
llamas que en llamas abrasa, 
y llama á quien no conoce; 
y la clarifica luz, 
la clara vista quitóles, 
vista que mil veces vista 
hace que á revista tomen. 
Juzgan los Moros por gloria 
el perder la luz entonces, 
en la luz que á la luz priva. 
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^ un las dá luces dobles: 
y tienen puestos los Moros 
velos de varias Colores, 
varios que ¿ varias amantes 
dan varias muertes itaormes : 
bájanse del chapitel^ * - 
y en el corredor se poneu^ 
corredor que corre almas, 
y alcanza las que mas correo, 
y mirándolas de terca, 
dan mas vivos resplandores, 
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vivos que dan á los vitos 
vivas muertes y pasiones f 
y á los Moros les hicieron 
que la lúz perdida cobren, 
perdida, mas bien gateada; 
ganada,. pues bien perditisc: 
y alegres y satisfechos 
ligeros la plaza corren, 
plaza que á tantos aplaza, . 
y emplaza en pleitos de amores* 



4.* 



Mora 2^da, hija de Zaide, 
no quiero que mas te burles, 
con burlas que tanto aumentan 
las penas que mi alma sufre. 
No quieras cubrir el cielo, 
que siempre cn mirarte tnve> 
para descubrir los males 
que tus favores me Cubren. 
Si te pido la palabra 
que me diste, no te escuses 
con cautelosas razones; 
di que no quieres: concluye. 
No muestres tanto desprecio^ 
ni te altives , ni te encumbres, 
pues de gravedades locas 
cualquiera i^ie ama huye. 
Porque mil Moros te quieran 
no te pongas en las nube», 
que los discursos mas llanos 
usan ya los mas ilustres, 
que ya no hay Moros Zegríesi 
ni otroa sanujantes busques, 



quc hagan cueva por desdenes 
á sombra de un acebnche. 
£1 tiempo con que te builás 
á ti propia te destruye, 
que el pasársete tus años 
entre los Moros se ruge. 
Cásate ,' Zaida , si quieres, 
porque es cosa que te cumple, 
no aguardes que los que juzgan 
tantas verdades desnuden. 
Y si quieres aguardar 
que el tiempo este caso cure, 
mira td cuan sin piedad 
todas las cosas consume. 
Dame el premio que merecen 
mis presentes pesadumbres, 
y al hacer salva, á la sorda 
snenen tiros y arcabuces. 
Y en el campo de mi fe 
pon luz con tu clara himbre, 
para que oigan con mi triunfo 
chiriiiBias sacabvohas,- - 
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Esto dt}o el Moro Tarfe 

con Im acentos mas dulceSy 



como aquelque «n sólo amar 
es flor de los Andsüuces. 



5/ 



Católicosi caballeros, 
los que estáis sobre Granada, 
y encima del lado izquierdo 
os ponéis la crnz de grasia;- 
si en los jüTeniles pechos - > • 
os toca de amor la brasa, 
como del airado Marte 
la fiereza de las armas; 
si por las soberbias torres 
sabeifl( v^r una caña, 
como soléis ea la vega . / : -. 
fufiosos volar las lanzas; 
sí como en ella las- veras ^ -^ 
os place el burlar de plaza, 
y os cubrís rde blanda seda 
como de jasaras corazas; 
s^s sarracenas cuadrillas, 
con otras, tantas cristianas, 
el día que oís •diere gusto . ' . 
podremos jugar las csñas,; - 
que no es justa que la. guerra 
(aunque tu>s quemáis las casas) 
llegué á «quemar los deseo» 
de n^k^ras hermosas dlmifts; 
puqs po(r v.^otros estin . » c 
con nosotros enojadas, 
por vuestro- cerco prolijo 
y vuestra guerra pesada. 
Y #i tras: tantos enojos ^ 
tpe|*;eís gozar de su gracia, 
como á la guei!ra dais4r^gaas, 



dadlas a nuestras desgracias: - 
que es grande alivio del cuerpo 
y regalo para el alma^* 
acrímaria. adarga y cola, 
y echarse plumai y baítda; 
y al que mejor lo hiciere 
doy desde aquí mí palabra, 
:en señal de su valor, 
para que viva su fama, 
at&r á su diestro bra¿o 
una empresa de mi dama, 
dada de su blanca mano, 
que es tan bella como blanca. 
£sto firmó en: tm cartel, 
y lo fijó en una adai^a 
el valiente Moro Tarfe, 
gran servidor de Daraja, 
on las treguas i^Hé el Maestre 
de la antigua Calatrava 
hizo por mudar de sitio 
y mejorarse de estancia; * 
y con seis Moros 'mancebos, 
de su propia sangre y casa, 
y algunos Abetícerrages, 
se le envió á. la campaña. 
Recibenlos'enlraidt tíeddas, 
y sabida ^u demanda, 
dando el Maestre liceticia 
se aceptó para la Pascu» 
y respondiendo al .cartel 
con razones. cortesanaSf 
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lasta salir del Real 
i los Moros acompanaii. 
Cesan las trazas de guerra, 
f los que del juego tratan, 
cierran la puerta al acero, 

Y ábrenla al damasco y galas. 
l\Ioiros y Moras se ocupan, 
mientras el plazo se pasa, 
ellos en correr caballos, 

y ellas en bordarles mangas: 
y los dos competidores 
de la pendencia pasada, 
hacen paces entre sí, 
y olvidan cosas pasadas. 
Viendo Almoradi , el galán, 
que Tarfe se le aventaja, 
y que es señor de la Mora, 
que es señora de su alma, 
porque en publico ó secreto, 
cien mil favores la daba, 
dando á entender que le quiere 
mas que á su vida y su alma ; 
una noche muy oscura, 
para el caso aparejada, 
se salió el gallardo Moro 
al terrero del Alhambra. 

Y en llegando , que llegó, 
vio una Mora á la ventana, 
a quien con joyas tenia 

de muy atrás grangeada: 
hablóla-, y dijo: ¿señora, 
es posible que Daraja,^ 
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aunque no me eanse yo, 
de maltratarme uo cansa ? 
Aquellos ojos que tienen 
mas que el cielo estrellas, 

almas, 
cuya luz mata mas Moros 
que ^1 Maestre con su espada, 
¿ cuándo los volverá mansos? 
¿6 cuándo volverá' mansa, 
dejando á Tarfe que tiene 
menos manos que palabras ? 
Que no soy yo como él, 
tan cumplido de arrogancias, 
pues lo que él gasta en decirlas, 
gasto yo en ejecutarlas. 
Bien saben en la ciudad 
que por mi brazo y mi lanza 
ha sido mil yeces libre 
de la potencia cristiana. 
Esto Almoradi decía , 
cuando Tarfe, que llegaba, 
dio el oido á las razones, 
y el brazo á la cimitarra. 
Figurósele al valiente 
alguna cristiana escuadra, 
y dejando la marlota ' 
volvió al Moro las espaldas* 
Salió paraja al ruido, 
conoció á Tarfe en el habla, 
el cual le dio la marlota, 
que era azul j con oro y plata. 
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ROMANCES DE ABIÑDAURAE^. 



%.' 



Abindarraez y iínzst, 
j el Rey Chico de Granada, 
gallardos entran i^estidos 
para bailar una zambra. 
Un lunes á media noche 
fue de los tres concertada, 
porque los tres son cautiyos 
de Xarifa, Zaida y Zara. 
El descomponerse el Rey, 
cosa entre Reyes no usada, 
y darle Muza su ayuda,^ 
poco galán sin las armas 
(que es hombre que noche y 

día . . , 

tiene ceñida la espada, 
y pata dormir se arrima 
en un pedazo de lanza) 
halo cansado un desden 
que tiene en los ojos Zaida, 
y amores de un Bencerrage 
que adora los suyos Zara. 
Abindarraez es mozo, 
y siempre de amores trata: 
Fátima muere por él, 
y á Jarifa rinde el alma. 
Al fin ordena la fiesta 
la desorden que amor causa, 
que al roas cuerdo hará mas 

loco 
celo y gnsto de su dama. 
Para cumplir con la genU 



'echaron íkma en Granada, 
que ha venido cierta nueva 
que Antequera era ganada. 
Es la fiesta por Agosto, 
y entra el Rey toda bordada 
una marlota amarilla, 
de copos de nieve y plata, 
con una letra que dice: 
So^re mi fuego no hasta. 
Gallardo le sigue Muza, 
de azul viste cuerpo y alma, 
labradas en campo de oro 
unas pequeñas mordazas, 
cuya empresa de ellas dice: 
Acabaré de acaballas. 
Abindarraez se viste 
el color de su esperanza, 
unas yedras sobrepuestas 
con unas tocas doradas : 
un cielo sobre los hombros, 
con unas nubes bordadas» 
y en las yedras esta letra : 
Mas verde cuanto mas alta* 
Sacaron á las tres Moras, 
que eran la flor de la sala, 
eran el adorno de ella, 
y lo mejor de sus armas. 
Arbindarraez brioso, 
con una vuelta gallarda, 
pisó á Fátima en el pie, 
y á su Xarifa en el alma. 
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La mano le suelta áf IVIérd,-* ( 

y asi le dice tarbada: ' ' 

¿ para qué entraste encubierta, 
traidor, ta engañosa cárá? 
Arroja el fingido rosth), 
que el -propio tuyo te basta,' 
pues qae te conocen todos - 
por mi. daño y su yenrganza. ••* 
Coa mil caricias el Moro 
la blandea mano deim&thda, ' . ' 
y ella replica: nc^ qui^riis ^ ' •' 
mano en la tuya , agrariada : 
baste que Fátima diga/ ' • 
en conirersacion de dámás,* ' 
que estinkas en mas su pie 
que mi mano desdichada. ' 

Abindarraez turbado 
sale buyendo del Alhambra: 
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si verde salid tél Moro,' * 
de negro Yucive á la sala.* 
Enitetántd el Rey y Muta 
estaban Cotí Zaida y Zara, 
cansados de tantas vueltas 
quesonrdé amor las mudanzas. 
Como estaban disíraza^dos, 
recostáronse' en sus faldas : 
cuando hablan enmudecen; 
y cuando están mudos hablan. 
También se cansarán ellas, 
que el cuerpo muerto no cansa 
como el vivo aborrecido 
que quiere forzlir el alma. 
Levántase un alborott), 
que la Reina se'destnáyn t 
la fiesta se acab<S en celos, 
que amor con ellos acaba. 



a.* 



Después que con alboroto 
pasó el bailar de la zambra, ' 
dó el gallardo Abindarra^z '^ 
dejó agraviada su cíairia, • ' ' 
pisando á Fátima el pie 
en la presencia de Zara; 
y se entraron con la Reina 
á divertirla sus damas; 
juntanse en conversación 
Xarifa , Fátima y Zara, ' • ' 
que Zaida está con la Reina, 
que la entretiene y regala: 
Aon éstas las mas hermosas, . 
y de mas nombre en Granada : 
tiene Fátima en los ojos ■ 



paraisos de las almas, 
y en sus rubios cabellos 
el rico metal de Arabia, 
en cuyos lazos añuda 
las almas más libertadas. 
Tiene Xárifa líí freiUé 
de un liso marfil sacada, 
con sus mejillas hermosas, 
y sus-la-bio* áe' escarlata í 
son las nianWsidé cristal, 
nieve el pecho y la garganta, 
adonde el fuego de amor 
invisiblemente abrasa; 
y aunque éiv su comparación 
es algo morena Zara^ 



Digitized 



by Google 



j 



68 

en discfecioA y douairé 
á las demás aventaja, 
que la ñor de ta hermosura 
en breve iiempo se pasa, 
y es don que jamás se pierde 
la discreccion y la gracia. 
£s su plática de amores, 
y de los ágenos tratan^ ' 
que las mudanzas 4^1 Moro 
cada cual las siente y calla* 
Lástimas son de Muley^ 
y libertades de Zaida, 
que agora Xarifa llora, 
y las considera Zara, 
})ues ama á quien la aborrece, 
y Xarifa á quien la engaña , 
y Fátima está contenta 
pues las deja por &u causa; 
y como los corazones 
siempre por los ojos hablan, 
respondió á su pensamiento 
Xarifa diciendo: basta^ . 
que no quiero otro castigo, 
ni pretendo otra venganza, 
que la que te puede dar 
la mentira de mis ansias, 
que pronto verás el rostro 
de la fortuna contraria . 
con mas luto y mas tristeza^ 
que yo la tenga en, ^ alma f 
que si levanta tu pie. 



y si mis inanos abaja, 
es una misma la rueda . 
que me humilla y te ievap^, 
que ya me subió el favor 
no sé si diga roas altfi. 
I Mal anduve en ^o tenello 
cuando. juntamos las palmas! 
Zara que ha vivido siempre 
de favor necesitada^ 
dijo : dichosa la Mora 
que jamás ha sido .amada. . 
Si con celosos disgustos 
los gustos áfi amor se pagan, 
el no habellos conocido 
es mas j^egura ganancia». 
Fátima que .estuvo ateísta 
á una y á ptra de^sgracia, ' . 
coligiendo de sus dañoa. 
una consecuencia llana, 
dijo : quien tan sin razón, 
y tan sin por qué os agravia, 
merece que, le castigue ,.. . 
la ^ue ^oaas quiere. del alma. 
Dijera m9>s, si á de^hqi;a 
no hubiera llegado í^ai^a 
á decirlas que la Reina 
á mucha prisa las llaou, 
y al levantarse juntaron . 
estrechamente las palmas, 
diciendo : muera su fe, 
y viva nuestra esperanza. 



3.* 



£n la ciudad Crapadina, 
en lo mejor de la plaza^ 



que es la casa venturosa 
por Medoro celebrada. 
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y la qneptlRtesu pluma 
de varia» floret y plantas, 
viye alH tina dama Moray 
flor de la flor de las damas, 
la cual se -llama Xarifa 
de la Torré j de la Alhambra 
áesta sirven un Ben cerra jg;e 
que le dio asiento' én' el -aliña, 
al cual le dan guerra celos, 
que los dfsimnla 7 calla 
en el tarbanle y divisa, 
que jamás níuestra mudanza ; 
á on page de quien se fia, 
so suyo ,*ma(s de su dania, 
acordó de prcgufatalle- 
sí con su Xarifa habla ' ' ' 
un Zegri que se pasea- • * ' 
por delante sos ventanas : ' ' - 
y el pfeigte'qüe es Secretario,' 
de prestó le <^esengar£ía, ' • '" 
diciéndole que el ZegH 
sirve á otra Mora gflillak'da, 
á quien te humilla el amor 
como á. su madre sagrada. 
T con esto el Bencerrage 
aplacó su ardiente llama, 
pero no'hiitígó ¿1 fuégó, ' 
que SU' corazón le abtáSa, 
que qüe¿(aiida.saUsftsdfao "y 



«9 

mas el tito amor le infiama, 

y del page se dtospid^e, 

y va contento á su casa: 

y tiene ra2on el Moro, 

porque la Mora que ama 
;' puede hacer competencia 

con Venus , Juno y Diana, .- 
' que es tanta su dhcrecion^ 
' y su hermosnra tan rara^ 

que las Musas dtfl'^Piamaso 

tienen envidia á su fama. 

Y si- hace escura lioche, 
' revoltosa y temeraria, 

con solo ella abrít* sus ojbs 

la hace' apadble y clara ; 

y del sol los claros rayos 
•' los revoca y los contrasta, 
' porque no es el sol maS de una^^ 
'" y son dos los de su cara, 

cuya clarifica luz 
^ alumbra á toda Granada, 

y á dicho de todo el mundo 

es la hechura mas alta 

que ha hecho el pincel^ sutil* ' ' 

tle naturaleza sabia, 

y es un retrato divino, 

por quien Alá nos declaVa 
' las divinas tiermosuras. 
' de su corte Soberana» 



Celoso ^ enamoradb * 
romfie los aires con c(uejas 
el gallsírdó 'übhidarriBez, 
Moro gallaitío y de prendas. 



Enan^orádo* y Celoso, 
quejándose de su estrella, 
dice , y mira á la ventana 
de Xarifa Mora bella, 
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¡Ventanal ¡divino cieloi ; 
en cuyas hermosas verjas. 
vi cautiva mi. esperanza 
que mi libeirta^'^pera j 
si del ci.elp hfices yenianas 
j haces ¡cielo, de Ja tierra, , . 
dame los hermosos rayaos, 
que el fúelo.a ¡f^s tristes niega. 
«Rabiosos celpSje,l9,» ., 
Mis dÍ9hp^^ e&prf raQf^» . , 
fueron spmbrí^, l|umo y i^iel^Ia, 
esposas mía p^nsaimep tos, f. 
y mi I iberta4 cadena,, , 
Sufrí esperanzas ^^ichos^: 
penas en el marxle penas, ¡ 

dejad que mi pensamiento , 
lleve al cielo, ^i^ querellas^; , ^ 
«Kabiosos celps e^c.v. ,, . . ,. 
Y tú, hermosaXarif/a, ., ► 
causa de mi maJL primera,' ,. 
y en esta prisión esquiva j. > , 
de mi alma carcelera*: ,,, , 
no quites, Xarifa. herniosa,,' 



las prisión^: en. -que^jBna,;. 
mas pues ;de su nduprf^ gD&t^s, 
su muerte te venga ftcfain >, ., 
«Rabiosos ^cl os etc.» • 
Pero con tormén tos jna^ . 
no veris mas ciarse prueba : 
que la verdad en el potro, 
te la .opu^es^ sin vQ^ltas^ 

Y si pa^a, mas tormento» 
mi larga prisión ordeoas, 
haz tu quereí: j tu gusto, 
pue> que la tienes. siij«tar. 
«RabiqsOj^ ce\p$ etc,» 
Miraba el l^pro cejpf^o , 

y vio de d^trp una. s€ína, . 
en que le ,a.TÍM qn^.^uarde,. 
que está* }^ge^te4id|piep*ta^ 

Y qtiita«ewelMor9rlaag^ 

de su |U}ef v^ ^ pof^ue^^uéna 
gente en Iík ^a^c, <íje;ifpiwla, 
y témese^ po,.l«]\eap.. .,;, 
«Rabipsp^ (q^oftetp),», . I., 



Fatiga y, AJbindarr:^^,, ^ .. 
los dos estreiuos del Reino, 
ella por estremo hermosa, ,j 
y él valiente en todo estremo, 
Abencerrage de fama, 
<lel Rey de Granada deudo, 
Capitán de AJjof^^ 9»»P<^<^ 
doraba sa Tosti;^^ eJ^ "veljo : • . 
aquel que con. Jos peligros 
daba descanap á.su pecho, 



mostrando «n él y «Hí,Jos;qjos 
de un amante y ümpr tierj^o: 
el que por sii fe y su ^y. 
ha mostrado en poco tiempo 
: ^ue lo que en la edad faltaba, 
sobraba en valor y esfuerzo, 
y en las .fi^rtes de ^meria, 
las últimas, que $e hicieron, . 
hizo gran Aprvicio; al Rey, . 
guardando al Reino .siu faeros» 
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tfioto que los Alfoqúie» • • 
á'ecretárím. en conseja, 
qac se le hiciese uzoí etís^tasí^' 
por reparador del Eeínoy 
y de esto y de su vdlor, 
estando el Rey satísléokor 
por grntifícarle en a%o 
parte de lo qqe había hecho, * 
la ha j^ombrado por Alcaide ^ 
de aquel belicoso sueio^ 
don do bebe el mato . de España' - < 
las agtias'de'Tnjo' y Ikiero/ 7 
Aqni os taba AbtDdarBaeas 
ocupado onsugc^iemo^:':* t í 
presente de sus cnidodds^ 
y ausente'de sus contf blos :- 



7' 
anandóá-la aofente Xariftt 
queno loieatádetsus duelos, ^ 
sino cpresoBto-á sil pena^ 
y de su gloria el destierro, 
hablandd aon 9tj^ «etrato, 
que le saod da sti pecho, 
donde; cftá mas natuial 
que poedeion tabla ó lienzo: ' 
después de idécit* nallando 
mil amofosós ^conceptos, 
qiie roaatqooíuuLléngua ó libriK 
habla á:Teces'elÍsü«ocio, . > ^ 
dijo: amiga jdeogils^oids, 
vida dé mi patuaniáeBto, 
no; vatte ¿finkxaolia . 
me es oUo uo^yó termdnto» 



€.'> 



Ya llegaba Abindarraex^ 

ÍTÍsta de la mnralla,. . ^ 

donde Ia> bella Xarila 
retirada le esperaba,! 
sin un pún^ de sosieigo, 
diciendo,! ¿cómo se tarda, 
mi contento que no viene ? 
i si le goza allá otra^ daiha^. : . 
Mas ay triste que no temo 
que dlrido sea la cbusá, - > 
temo cuitada el peligco,. 
que finiendo de Cártama ' 
ae le ofrezca algo en* Alora 
conloa Cristianos dégüaivdf, ' ^ 
que corren de nocbo «1 eanipo ' 
^odoa juntos en eseiíadra^ 
donde ni le basten fuerzas^ 



ni jugarli&vi yodat^: 
mas si esto le saeediese, 
¿para qué quiero yo el alma? 
imposible es^quoiyd viva^ 
ni podjiá> vi;^ir quien ama,^ 
Tiendo ¿ su querido muexio* 
por su causa en la batalla. ' 
Gon eataV y^^ oteas congojas 
de llorar no descansaba, 
y. otras vecea dé tristeza 
en su ^strado se arrojaba; 
y otras.veces se ponía , 
de pecho» en la Ycntanai 
y de almena én almena 
el campo en torno miraba» 
No le dá miedo estar sola, 
ni la^ sombra» la cspantabaa, 
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ni lói nocinnós'hvéaná^é 
que suenan en Jas aiontañaS; 
que lo mas prii^a lo menos, 
y de lo nías recelaba* 
Por su amado psmt j llora, 
de sí no se 1^ dá nada:: 
y dando en esto mt suspiro 
quitóse de la /ventana* 
Entra luego su leal dueña> 
que alegre y regoeíjada 
le dice : que Abindarraez 
con el cuentO'dé lá-lanza 
dio tres golpérá:jla fi^erta, 
que es la scia^GOBCprtada; 
que en ella ailrfflidÁ:el eldiallo^ 
y ya Sube por la escala, ." 
¡ O cuan gallardo y bien puesto! 
¡Cuan rico y lleno de galas! 
Cuando ya el valiente Moro 
estaba doitco'«ii laaalay'< 
aljnba rica vestida ' ■ 

con alamares <le platas * 
altas plumas enrlu'toea^ v 
prendidas con la niedaÜd; 
el pomo del rioo alfaagé ' 



es una ágnilfi doradd, - 
cuyo puno está entallado 
en riquísima esmeralda. 
* De aquesta suerte entra el Mcnra 
sin poder hablar palabra, 
que el contento que da amor 
no es contento si se babla^ . 
basta que ya poco á poco 
ya cobrando fuerza el alqutt 
con la cual satisfacción 
los dcrs amantes se abrazan ; 
y aquella' nocke celebran 
la boda ^n deseada/ 
También se partieron juntos 
para Alora! «nía montaña^ 
con u» tan rico presente ' 
cual de los dos -se esperaba. 
£1 Alcaide los recibe, 
y sin precio los rescata^ 
usando «de ^'u largueza, 
y virtud acostumbrada) 
teniendo p6r justo preek» 
el cumplirle la palabra 
tan cumplfdameate el Moro^ 
pues ibb con él su dama. 



ROlVfAKCEDE ABENZíüLEMA. 



Aquel rayo de la guerra 
Alférez mayor del Reiilo^ - 
tan galán como valieote, 
y tan noble como fiero; 
de los mozos en vidiado> 
y admirado de los viejos ; 
y de los niños y el vulgo 
señalado con el dedo : 



el querido^de ks damas < • 
por cortesano y discretb, 
bíjo basta blli' regalado 
de laforthna^y el tiempo : 
el quti^i^id las Mezquitas 
de yictoriosos trofeos, 
y el que 'pobió las mazmorras 
de Cristianos caballeros; 
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él que áoi rtee% armado 
mas de valor que de acero, 
á sa patria libertó 
de dos peligrosos cercos : 
el gallardo Abenznlema 
sale á cumplir el destierro 
á que le condena el Rey, 
ó el amor que es lo. mas cierto. 
Servia á una Mora el Moro, 
por quien andaba el Rey muerto, 
en todo estremo hermosa, 
y discreta en todo estremo. 
Dióle unas flores la dama, 
que para él flores fueron, 
y para, el celoso' Rey 
yerbas de mortal veneno ; 
pnes de la yerba tocado 
le manda desterrar luego, 
' culpando su lealtad 
para disculpar su ycitró. 
Sale pues el fueíte Moro 
sobre un caballo overo, 
que i Guadalquivir el agua 
le bebió, y le pació el heno. 
Tan gallardo iba el caballo, 
que en grave y aicado vuelo, 
con ambas manos, media 
lo que hay de la cincha al suelo. 
Con un hermoso jaez j 
bella labor de Marruecos, 
las piexas dc'feíigi'ána, 
la mochila de oro- y negro t 
sobre la mariotá negraí > 
un blanco alidaitaf 8« há puesto^ 
por vestirse las colores 
de sa inocencia y sa duelo. 
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Bonete lleva turquí, 
. derribado aMado izquierdo, 
y sobre él tres plumas presas 
de un preciado camafeo* 
No quiao salir sin plumas 
porque vuelen sus deseos, 
si quien le quita la tierra 
también no le quita el viento : 
bordó mil fierros de lanzas 
por el capellar, y comedio* ^ » 
en arábigO'Una letra 
que dice : Estos son mis ye/iros. 
No lleva mas de un alfange 
que le dio el Rey de Toledo, 
porque para un enemigo 
él le Msta y su derecho. 
De esta suerte sale el Moro ' ^ 
con >animoso denuedo, 
en medio los dos Alcaides 
de la Alhambra y 'Marmolefd:' 
caballeros le acompañim, ^-- ' 
y le sigue todo el pneMo, > \ 
y las damas, por do pasa, 
se asoía«n llorando- á v^lb: i 
lágrimas vierten agora - - 
de sus tristes ojos bellos, 
las que desde los balcones 
aguas de olor le vertieron. 
La herniosísima Balája 
que llorosa en su aposentO) ' 
las sinrazones del Rey 
le pagaban sus cübeltolí , 
como tanto atruendo oyó,' 
á un baleon salió corriendo, 
y enmudecida le dijo, 
dando voces con silentio : 
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Tctc en paz., que no vá§ solo, . 
y cu rai ausencia tea consuelo^ 
que quien te echó de Jerez 
no te echará de mi peciio* 
El con la vista responde-: 
yo me voy, y no te dejo : 



de los agraviiM. del Kej. 
para ta firmeza apelo. 
Con esto pasó la ealle, 
los ojos airas volviendo 
dos mil veeés , y de iLndnjafv 
tomó el camino derecho. 



ROMANCES DE MUZA. 



De celos del Rey su hermana 
el alma tiene abrasada 
el valiente Moro Moza; 
honra y gloria de Granada, 
diciendo : ¿ Rey, porqué ípiier^ 
tiraatzar á mi dama^ 
pues que yo también soy Rey 
á donde reina mi alma ? 
Bala «en pago á mis servicios, 
pues es( justa la demanda, 
y déjamt&i^zar de ella» : - 
asi goces de Ja AlKambrt; ^ 
que si aquesto me conoedea . 
no se verá contrastada 



de poder délo) OrUtíanos 
mientras quisiere mi lanza;. 
y á mas te prometo , Rey, 
con aquesta olrahasafn, 
que es traerte cada dia 
doce cabezas cvistianasr 
y si me das á mi gloria 
como la raz0n demanda, 
te traeré po? tu cautivo 
al de la cruz colorada : 
gozemos vida, quieta, 
pue^ que pod€UBos gozalU, 
tú con aquesta». victorias, 
yo con «lias y con. Zara. 



Desterró al Moro Mnzft . 
el Rey Chico de Granada, > 
por tenerle envidia á^él^ 
T mucho amor á su d«]ma. 
£n uu caballo morcillo 
armado de todas armas^ 
parte á cumplir el destierro 
I>or dó m dama moraba» 



Al ruido del ciiballo 
asomóse^ á la ventana, 
y el Moro por despedida 
con mil sospiiM>s. la habla* 
No temo la partídn^ 
mlagran;sinraft9a:q[ae el Rey 

me ha hecho,', 
ni temo cortsb vida» 
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que el ii|up4a et itífiy e$tr6c1)o 
para mi que te tengo á ti en mi 

pecho. 
Mas el mal de la. aosencia 
Lará el efecto en tí que «a otras. 

suele; 
faltarle la pacienciai 
y esto es lo que.meduele^. 
y no poder UslUh quien joae con- 
suele : . ' ', 
y para eooftcxlarme^ , 
suplicóte tu intento me declares 
de \ivir 6 matarme» 
pues cuanto te acordares 
tendré de xíd<r i ?y muerte rsi ol- 

Tidares. 
Respondió la Mora airada: 



7^ 
Por Mahoma j por ^ ley, 
qne holgara me oyera el Rey 
que por ti lo es de Granada ; 
mas en tn valor confio 
que creerás bien de mi, 
que te quiero mas á tí 
que al Rey que por fuerza «• 

mió. 
Pierde, señor, los estríbps 
de tahta desconfianza, 
que si tus brazos son vi^oi 
me cobrarás por la lanza. 
Si el Rey buscare ocasión, 
gozará por su maldad 
el alma ain libertad, 
y el cuecpo sin corazón, * 



3." 



. Afuera, afuera, aparta, aparta^ 
quje entra el valeroso Muza, 
cuadrillero ^e uqas cañas: 
treinta lleva ca su cuadrilla 
Abencerrages de fama, 
conformes en las. libreas 
de azul y telit 4.^ plata ; 
yeguas .de. colpr d^ fitsne ) 

con las- colasí alheñadas, 
y. de liatones' y cifijas • 
travesada» Jias'a^rga^r 
atraviesan cual «1 vi^pto 
la plaza de,,yivarcambl&9 >. ^ 
dejando en <ada balcón? 
mil damas amarlel»da$« - ^ ' 
Aqui corren , alit griban» . /. » 



aqui vuelven, allí paran, • 
acullá los veréis todoft . . 
prevenirse de las cañas.. !' 
La trompeta los convida, • 
ya les incita la caja, 
ya los clarines comiensan'^ - * 
a concertar la batalla-: j' - :/i 
y* pasan los Bencerrages; ; • 
ya las aflargas reparan, » * > 
ya revuelven, ya aeoiheteii 
los Zegries contra.Maiias. 
£1 juego se va encendieiido, 
de veras ya el jnegb iknda, , . 
no hay amigo para «'migo, 
las cañas se vuelven lanzas. ' 
£1 Rey Chico que conoce. 
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la ciudad aliiorotada^ 
en ttria yegua Jigera, 
de cabos negros y baya, 
gritando con un bastón 
por ver la fiesta acabada , 
va diciendo: afuera , afuera,^ 
con rigor-, aparta , apatía. 
Las damas hacen lo mismo 
desocupando ventanas, 
porque la nisroa pendencia 
riñen ellas en sus almas. 
Muza I que conoce al Rey, 



por el Zacatttt se escapa,, 
y la demás de su gente 
le sigue por el Alhambra* 
Mandólos el Rey prender, 
y en <yeneralif€' aguarda 
particularmente á Muza» 
por gozar de su esperanza : 
mas denti^ dcf tettüT dia 
de las prisiones los saca^ 
resultando de el enojo 
una muy hermosa zambra. 



«.• 



Admirada está la gen le 
en la plaza Vivarrambla 
de verle tirar á Muza, 
en una ¿esta una caña. 
Entró bizarro y gallardo, 
mas que Audalla el de Las galas, 
mas fuerte que Reduan 
sufre al contrario en batallas. 
Con librea berberisca, 
turquesada y pespuntada, ^ 

sembrada de piedras verdes, 
que señahiD su esperanza; 
aunque lermátan los celos, 
que todo el cuerpo le abrasan,' 
/ cuya causa es Bajamed^ 
tesorero de sa alma. 
Trae el brazo arremangado 
. con^niía toca leonada ; ' 
triste y trabajosa seña 
jde su perdiéa esperanza. 
Trae una adarga pequeña/ ' ' 
con una banda encamada, 



pintado allí elDios Cupido 
con una flecha dorada; 
bonete con mucba^plumas 
de color amortiguada, 
una cifra le rodea 
que dio á Albenzaide la ingrata; 
una cadena dé oro, " 
muy estrecha, alduéllo atada, 
con esta letra en el pecho: 
Preso tiene cuerpo y alma^ 
Cuando le vieron entrar, 
la gente suspense estaba, 
diciendo rya entra Muza, 
flor y honra dé Granada. 
Lleva una caña en la mano, 
blanca mas que nieve blanca, 
porque la piensa* teñiir 
antes qué del' jüe|fo' Salga. 
Comenzó la «scaraihuza,: 
unos con otit>s sé traban; 
ya se vuelven f revuelten; 
casi parcieé' batalla, * 
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GOBtra quien süi.^niov le asalta: 
Lizole una mala herida 
con una delgada caña. 
Rompióle adarga y hbrea> 
tiñendo el caballo j plaza 
con la sangre , que á porfía 
sale afligiendo á Daraja, 



Ella comienzo i dar gritos 
desd^ su alta ventana, 
diciendo: Moros, libradle 
de aquesta tigre de Hiicania. 
Luego se deshaíce el juego, 
acuden á ver <]ue pasa, 
ven al Bencerrage herido, 
y que Muza ufat^o anda. 



6.- 



Mira , MuTia , que te aviso 
que con Zaida no me trates, 
ni en las zainbra^» ni en las fiestas 
no la hables ni acoyipañes; 
ni en las justas, lú torneos, 
ni en cañas, ni en fíestas tales, 
no salgas con su librea, . 
que es librea de un infame , 
que un Moi^o de pocas prendas 
veuga á decir, y se alabe, 
que estuvo á solas conmigo 
en los jardines de Taffe» 
¡ Oh perro > si te lo oyera, 
por Alá si te topase» 
que con estos pocos dientes 
á bocados . te acabase ! 
¿ £s posible, di, traidor, . 
traidor y 4é baja madre, 
que en pecho hidalgo y noble 
cupiesen palabras tales? 
Porque juro por Ala, 
asi goce yo á mi padre, 
perro, que rabiando esté 
entre fieros animales; 
y que el cielo todo junto 
sobre mi caiga y. me abrase, 



y qiie- viva en pena eterna^ . 
sin reojiedio'de mi padre; 
y que el Moro por quien muearo, 
no me quiera ni me ame, 
ni á las fiestas doode afuere 
mi eifra no le>aéompa¿e ; 
si antes que pasen tres dias 
no le cuento yo á mi. Azarquc 
la injuria que i¿e has hecho, 
porque no tedi •unta tarde 
una cinta que tenia 
lab£^ para mlAzarque, 
para salir al torneo 
el núéneoles por la tarde : 
pero ya entenderás , perMs 
que la hice para Azarqne, 
Moro valiente y lirios, . . 
mas que oteo Abenccfrage; 
* y si acaso la viera 
puesta en «cuerpo tan infainet - 
por Alá que te abrasura 
de cólera y de corage; 
pero agora pagarás 
tu atrevimiento que usaste 
en decir palabras feas, 
y la boca tan infame* 
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Y con aquesta congoja y ^ 
se entiára á ver su padre^ 



quB estaba enfermo en la cáma 
de una enfermedad muy grave. 



6." 



La calle de los Gomeleft 
deja atrás y el alameda, 
y en una yegua alheñada 
furioso cruza Ja vega : 
y en llegando á un claro arroyo^ 
vuelve airado la cabeza, 
y á la inespugnable Alkambra , 
gdice Muza con soberbia: 
levantadas fuertes torre^ 
que al cielo con vuestra alteza 
la tierra comunicáis, ' ' 

y espantáis acaben ki tierra^ 
vanos muros y mezquitas, 
famosas torres bermejas^ 
reluiábr-adof chapitel, 
donde' el sol se para f llega; 
no penséis que en ese estado 
en que-os veis, y esa grand^za^ 
mucho os dejará durar • 
el cielo con sii inclemencia ^ 
que $u rigor os pondrá 
en tanmiserable vuelta, ' '^ 
que aun á penas las señales 
de lo que fulMeis se vean. 
Pero quédaos un conéUelo 
que á mi triste no me queda, 
que es el'verme á mi caldo 
de otra ^uAs sublime alteza. 



Y no me derribó el tiempo, 
sino solo la dureza 
de un seco y helado pecho, 
Parca airada de firmeza. 
-Baraja , dura é ingrata, 
mas inexorable y ñera 
que los levantados riscos 
de las nía» nevadas sierras, 
goza de tu Aibencerrage, 
goce él detí, norabuena, 
que poco; le durará 
ai otro Muza se atraviesa. 
Mas hágale Alá dieboso, 
y á mí tanto en esta erapresaj 
que cuando le" bayas dejado 
á verte mis ojos vueltan, 
no para quererte mas, 
sino para que tú mesma 
me des venganza de tí, 
si de tí daít reféohipetisa. 
Basta lo qu-ete he querido, 
que pues no quieres te q«i«i> 
á este arroyo doy que lleve, 
tus memorias y mis quejas. 
Nada quiero ya de jí ; 
palabras te suelto y prendas, 
y aun mi ley voy á dejar, 
porque tú vives en ella. 



Gallardo en armas y Irages, 
fia amores y con galas. 



que es mucho para* soldado 
cuidar tan poca de damas: 
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'«cansado de aborrecer 
sale Muza de 4a Albambrá, 
por defenderse de amor 
y defender á Granada: 
que teme aias un enfado 
que amor muchas Tepes causa, 
que el rigor inexorable 
de mil espadas y lanzas : 
el capellar lleva blanco, 
doradas todas las franjas, 
y esta letra de oro en ellas : 
Desespero en la venganza • 
Unas granadas partidas 
en marlota azul y blanca, 
y esta letra: En gracia estoy 
cuando parto de Granada, 
Lleva un alma y una muerte 
divididas en la adarga^ 
y Cite epiteto siguiente: 
A desviarte del alma. 
£ra el caballo morcillo 
con aderezo» de plata, 
de verde claro el jaez 
bordado de seda baya, 
y de morado esta letra : 
Esperanza de amor ikicaf 
huye de mlf que no admito 
de amor ninguna esperanza. 
£1 borceguí lleva azul, 
porque asi los zelos trata; 
trae un bonete bordado 
con una pluma dorada, 
y por volante esta letra ; 
^<w amorosas palabras 
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son mas que ligeras plumas^ 
y mas que plumas livianas. 
Pasó por junto á un balcoa 
donde con celos le aguardan, 
siu esperanza ninguna 
la bella Xarifa y Zara^ 
Descuidado Muza dellas, 
y de sus cuidados y ansias, 
fue á pasar, mas no pasó,, 
que el paso las dos le atajan: 
qu€; estaban ardiendo en fuego, 
vertiendo sus ojos agua, 
juntas le piden les dé 
lo que les robó aparti^das: 
Xarifa el alma le pide, 
lo mismo le pide Zara, 
y él les responde admirado : 
¿dónde tengo tantas almas? 
Si una que tengo pedís, 
¿ cómo á las dos podré dalla? 
¿el alma puede, partirse? 
no , que no &c parte el alma : 
dejadme , y dejadla á ella, 
que temo que quien sin causa 
dejó ayer á Abinderracz, 
dejará á Muza mañana. 
Con esto sé fue, y las Moras 
llamando en vano se cansan, 
que oye el que no quiere oir 
menos , mientras mas le llaman. 
Quedaron.... pero mal digo, 
que no queda quien bien ama, 
pues que va tras quien pretendt 
deseo , memoria y alma. 
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SoLre el acerado hierro . 
qiie Muza lleva en la lanza, 
de esmalte color de fuego, 
pintadas lleva unas llamas, 
' sobrepuesto un corazón 
abierto, que el hierro pasa, 
y por remate de arriba 
aquesta letra que habla: 
Hierro soy , y soy la causa^ 
que á nü ser hierro me basta. 
Llevaba la banderilla 
de las colores deLalma, 
que son verde y amarillo, 
y en medio una letra blanca : 
dos medias de entrambos lado» 
que las colores enlazan, 
y abajo esta letra puesta 
en lugar de fleco ó franja: 
Desesperada esperanza^ 
si cual luna haces mudanza» 
Lleva un bonete tejido 
de plumas verdes y blancas^ 
ceñido sobre la frente, 
con una banda encarnada: 
colgando al ayre dos cabos 
sin rapacejos ni galas, 
y por penacho esta letra 
sobre una gargota ]arga: 
Tanto temo lo que es nada^ 
que lo que es algo me basta* 



Viste un capelkr azul 
y una marlola leonada: 
sobre un caballo morcillo 
embraza una negra adarga, 
pintada en ella un Cupidc» 
que quiebra , quema y abrasa 
dos coronas, y esta letra, 
que bien la enigma declara : 
Sus propias fuerzas quebranta 
la voluntad del que ama. 
No sale el Moro arrogante, 
ni es la enigma de arrogancia, 
que agravios de tanta envidia 
asi le esfuerzan que salga; 
y porque en tal ocasión 
no le vale fuerza de armas, 
lleva en la espada esta letra 
escrita sobre la vayna : 
El agra{>io que me agravia 
es el no ser yo agraviada; 
porque al fin es solo el Rey 
quien de tanto bien aparta 
á un Moro , que fama y hechos 
conoce el mundo y alaba. 
Desterrada su persona 
de la ciudad de Granada, 
parte á cumplir su destierro 
hablando aquestas palabras : 
« No va el alma desterrada 
« pues queda presa en Daraja.« 
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De aj^ar grande y cita|kdO' 
-sobre tela ^eoro j »edá,«""» " 
entre rabíes j esmeraldaí' ' <» > •. 
liechaslj^omtdas targetfars ; * '^ ^ 
^e unas l\9^intMawiko$i • ; 
otras muy preciosas piedras, 
otras llevan escorpiones •< 

de á seis y siete cabezas : 
Ips campoB^de la labora •- ^^^ • ' 
que los revoltones xjierrMí/ " r 
ton pequeños corazoiieaf' > ^^ < 
4:ada mío con. tres saetas:: ; 
los frisos de cada parte* r 

dos enhfzadas cadepas, > : * >^ ' 
liecbas^e.oro de martilló 
que toda (Iy laborean : 
de unos dovados cabellos - 
que 'las ttaieblan destierran| ->■* 
beicfaaa de varias labores :* / [ 
unas mu j doriosas treazav: 

cabellos^ labor y lasos 

«smaluncatocoe. letras, ' i 



que áan'bien dftt¿» i^HtMfder, : 
que dicen: La' dura anjsénciai 
sdtoe una itíarltta aiíul 
todo esté ^círMfedélteva, ' ' 
y el camp«^ée la matlota* - 
lleno de nubes y estrellas, 
^ue alrededor de un topacio 
engastado en oro y perlas, 
ocho^ptÉnias' de diamantas 

lleta cada uha de ellas ; ^ 

las nubes eran de ^lata 
con espantosas congelas* ' *' 
Por encinm </l totaUb ' í 

«ma media' lona lleva , 
por ser idos» ttias movib^ *" ^ 
que ciñe. d-^ídb'y^esféMV*'" f 
y motejar á Daraja 
ser movible en lo qoe ro^est»»,' 
no por Bérnatdó- e} gaflán ;)'•:' 
. mas^ de Musa por quien entra» 
á correr eafiais y -tóftfs' • 
y s^lemaüU ki; fiésiK < ' 



II. 



Marlotas de dos colones " 
de verde claro y morado, 
bordadas de fino aijofar, 
»einbrada3 de muckas manos 
asidas mías de othn, u > 

finne amistad señalando; : 
í>onetes á lá. turquesca; 
encima ike iuertes caicos - * 



,J h 



debajo 'd« lastnarlotas ' '"^ 
^ de malladds fuertes facos, 
: que aunque 'vbn ^ á \^ igalan' 
' iban>^á úa litynríysW c^m^ j < 
{ .en dos caboJios ov^íro» ' " 

con furia el suí^ío pfeátfidO) 
'. y dond6s daradíVs ft-<<rto« " 
: blandamente ;gob«ii9idos; ' 
6 
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las lanzas lleTan tendidas, 
los brazos arremangados, 
adargas en los arzones, 
y por divii^ ^oií:ipftiN>s> 
asidas una de o.tra|\ . 
]a de nn Moroy «fiiCrútiasiai 
con una letiraque éátfe^ 
tiasta la muerte guétítdo$ 



se sale el ftierte Maeslfé 
i y Muza el enamorado, 
que el amor de Sarracína 
loiileva asi disfrasadot: 
al uno Uevan amiores, 
otro deramistad ios lazos, 
y asi entraron en Granada 
para ^l.&a.deseado•^• 



ft. 



Mira el cuerpo «^tsi.frio, ; 
que está; deaipidieudo elalnia, ; • 
del malogrado maiie^i^ 
Maestre de Calatravaí - ^ • 
el vallen teMoüft Muxa^ 
que era hermano^ de Abenasnar>. 
Rey fk Granada y $a Beino, 
y Señor del ¿Alpujai^ra; ,, 
y trayendo 4 la JUjeriioriá ^ 
el amistad celebrada ' 
entre Muza y, el;Maestrie, 
cuanda por fuerza 'der arasas: " 
sacaron los.dasssnMgQs s 
de la fuerza dís ^ Ailmnibra » .^ 
Íl Arbolea , hermosa Mora, 
á quien Muza mucho amaba, 
y mirando el lacio cuerpo, 
que roja sangre* ««^eriíandiat 
le toma ea sus brutos. Müzay . 
y Ilorat<doa,B¡i:leJvabl4): • • ' 
¡ cuan desdichado fufe el dia. ; ' 
que yo salí de- Granadb. . 

á socortfop áGaíleráy 

que nunca efi Galera. entlara 1. 
¡ Ay de mi quft m^oT' fuera . 



no «star «on el Rey en grtcia) 
que yertvorir en mis brazoi 
tal aínigoy tal espada! 
Despio^> amigo ^ íedice) 
y habíame una ¡Palabra, 
si no qutes que* la pasión 
deje miténerpo siu alma> . 
Procura sacar el Afioro 
la flecha 4lae. fue la cansa 
de ^n':Qmertfl, y rio'aé'alríve 
por no hacei^ inayor la llaga. 
Despertaron al.Maestre 
las lágrimas' que - dérrams 
en su macilento rostro 
su leal amigo , á quien habla: 
" á Dios mil gracias le duy 
porque para si me llama, 
y asi ^upMcarte.^qniere'* ' 
que tomes la ley. cristiana; 
pues cou ella. vivirás! > - 
vida alegre.y regalaída^ 
. y cuando acabes lá* yida* 
será tu; ááiná^ salva. ' 
Muza se lo> prometió; ^ 
y viendo» qut ya lefáka ^ ' 
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color 7 yital alioijitqi, .r .<. , , 
7 que ettá el caerpo. *ii^ aln^i 
mandó le den sepultoray; i . - • 
7 él »e partió á Grtni^^^ : 
para dar «uenta á su ftcj 



de su infeKce jornada, . 
y á Córdoba después fue 
con yolwtfid presta j Uai^a^ 
para Yolveir^.crU.tiaoo, 
€omo pedido le estaba. 



«i 



.,i3. 



A laorilladel Genil; . .^ 
escribe un» carta Muza, ., 
tan i sola^ que no hay. nadie, 
sino el agua que le escucha. . 
Hizo de una caña Terde . 
con el alfange una pluma, 
y con agua y flor de nmlya 
tinta para hacer la suma. 
Ya de un pedazo detoca» 
por no haber papel, se ayuda^. 
tirando con pies y mano> 
para quitar las arrugas. 
Tanto tiró que rompió .. ( 
por medio de una costura, . 



y despidiendo .^n . suspira 
dijo ;¿qwéqpwesi fortuna? . 
Yu^eltqs ios ojos al ciclo, 
pudo contemplar la lui^a, 
y dijo: j qué alta que estás, 
y cuan de presto te mudas ! 
Y pues las cosas del cielo 
de hacer mudanzas se ocupan, 
¡ no es mucho &e mude el suelo, 
mas es mudanza qorr u¡ita ! .^ 
Con todo tomó el tocado, 
y lo que está rolo añuda, 
escribe, y. de agrayip tiembl4, , 
aunque de. corage suda. 



i 4. 



Acompañado, aunque solo^^ 
de pensaqsientos. y agravios, . 
sale de Granada^ Muza 
desmentido y desterra 4o. . 
Desdeñado de Dnraja) 
de sus fimígos dejado, , 
de Baxamed desmentido, 
desterrado de un hermano: 
agravio , deshonri^ y celo^.,_^ 
tres fieras suertes de ^rayios 
para sus tre^ con^iq^oi^e^ . 



galán , valiente y hidalgo. 
Por la orilla del jGíeiiil 
bate el furioso caballo 
que el acicate moHsco 
baña en saiigre y tpdo el campo.. 
Como parte ta,n furioso, . 
parece que van temblando 
las ondas del manso rio, 
que reconocen su brazo, 
desde, que con <1 Maestra 
de la Crui^ d^ ^antiago 
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asot¿ sns blancas ondas, 
de sol á sot pdeando. 
DetuTO el caballo un poeO| 
el freno de espnmii blanco, 
y detuvo el de su ira, 
inas rebelde que el caballo; 
y \uelto el rostro á Granaday 
dijo sus torres mirando : 
Granada donde nací, 
de adonde me ban desterrado, 
la envidia que á ranchos buenos 
no deja por muchos maloS| 
que mueran adonde nacen, 



sino por Reinos estraños; 
está me fuerta á dejarle 
cercada-de los Cristianos, 
de adoáde espero c^e pronto 
serán tus hijos esclavos; 
y aun agora por tus puertas 
un Pulgar, soldado bravo^ 
hincó su puñal sangriento 
con un pergamino blanco, 
y mató á i!n Tarfe tuyo 
un muchacho Garcilaso. 
Hoy te posee Almanzor, 
pero mañana Fernando* 



i5. 



De unas cañas que jugaron 
en la plaza Vivarrambia, 
muy enojadas salieron 
cuatro damas coitesanas, 
porque sacó el Bencermge 
Baxamed con arrogancia^ 
en lengua arabiga escrita 
esta letra en el adarga : 
Seguro voy de alcanzar 
wtoria en cualquier "batállaf 
pues me akñdte en su servicio 
¡a que todo lo úvúsaíla. 
Calinda se sintió de esto, 
y Sarracina bramaba, 
Celindaja dio mil gritos, 
Jari£a muere aunque calla. 
^ Dónde se sufre, decian, 
que tal se diga en la plaza, 
sabiendo que entré nosotras 
sobrii labermosura y gala? 



Guando todo aquesto supo 
del' Bencerrage la dama, 
determina de las cuatro 
tomar entera venganza. 
Quiso darles á entender 
como del amor triunfaba, 
y que no hay Moro galán 
que no la sirva en Granada : 
y asi á Celinda y Jarifa, 
San^acina y Celihdaja 
las <^nvidó al Xaragui 
á unametíenda Daraja, 
á la cual las cuatro fueron, 
seguras de la celada, 
vestidas las dos de verde, 
las do» de color leonada,- 
Salió Da raja de azul, 
con borda duras de platn, 
colores del' Bencerrage, 
á quien titíie dada el alma* 
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jLl bmzo derecho trae 
«na verde banda atada 
qne Jarifa dio á Hamete 
en el sarao de la Alhaml^^^ . ^ 
al cuello cadena.de orOy • . . 
de qne cuelga .una medalla, . 
retrato de Sarracina, 
y prenda de Miazaca^a» . ,• 
Un anillo de un rubi . 
su maiio blanca adornaba, 
qne Asarque le dip á.Celij»de9>.. 
en tmecQ de una eii|i^FfJI4%- : 
nn plmnage en la ca^c^isa. ., ., 
trae de tret gan(Q|es..blj||if;^ , 
que Ceiindaja le envió ,. ,» 
paraquejMg^se c«a|u^i .^ 



85 
JjM$ damas coando la vieron 
se miran, pero no hablan, 
porque allí ve cada una 
de su>sql^eil>ia la paga. 
Daraja a^uy al dei^aire 
se mi^es^ra dUimulada,. 
y al desfuldq conienió 
á traUr 4^ nuevas galas» 
Mer^4^on , pero poco, 
que celpis quitsuiJA g^LUñ^ 
y dieron la v^lU tristei 
de ver su fe,pc^l lograda ; 
pero la dan^a^q^edo 
de f^u, al^(ei)ta bien vengada, '. 
y.i^ingi^nfiMoraquiflo ., ^ 
coa ella jim^ hataja,. 



xS. 



Los ojos vnj^ve a Grana4ar 
desde la espacio^ vegfi , : ^ . . ,^ 
el valiente Moro^^^za,,( (., . 
lleno de congoja y pf i^i^ yj . .• 
qaeJQ^de los .^grf^i^,. .. 
del lUry au bei;m^uo.y laB^^iz^, 
y del-^oro Baja^e4f , , .. ; , 
por quien el Rgjp U,i^e$\íen9^ 
Solo vAjí aanq^ ji^ena^tlYo,, ^ 
formando entre, si. quecellaf . . 
contra fortuna de amor, 
contra Cupido mil quejas. 
A todo paso camina, 
porqoe la noche serena 
'vadesenicerrando.elsol . ^ 
y acreceotaiidQ sa.peiuu ... 



Perdió- de vista á Granada,, • 
y cuapdo no pudo yeila, , 
dice al. cielo suspirando : 
I ay del ay que al üIvísl l\e^ I, 
A la orilla de Genil 
detuvo un poco la yegua, 
y a aus peregrinos ojos 
les ruega que el agua viertan* 
Alli entretuvo la noche^ 
y entre, si mil veces piensa 
de olvidar á quien le olvida, ^ 
y amar á quien del se acuerda* 
De pechos sobre el arzón, 
la mano en el pecho puesta^ 
Tertió susfuentea el Moro,^ 
y el rio sus fuentes lleva. 



Digitized 



by Google 



86 



n^.uí^ .;.( 



li] , 



-17. 



Cuando las'vdtrtítes-yégtíasí* 
al son dé' trompiw y dájái, 
parece qne Sé^iíúípiéñé^ii " 
la plaza de VifaVi'ambla; 
todo és marlc/taf,' Bonetes» " 
capellares y tocas , llandas/ 
argentados borceguíes,'* ' *^ 
plumas, volantes y -gálás:- 
estas' fieslks ie VicÜst' 
á la.hermo'sa'dclriij;^9 
y 'él Rey está'ittaVéortt'éntó * 
que cuahdo gáuó I 'Oroíiblda* 
Sola Sarrá^iWj'rfíífh'^'-''''^ ' ' 
está temiendo y turbada^ 
basta que eL valiente Muza 
cumpla su, palabra dada. 
' 1^0 tarda el gallardo Moro^ 
que antes que la' nóthé clara . 
se manifieste á los' bbihiirés'y 
y Apolo esconda sücara^ 
viene á interrumpir las fiestas 
y á publicar su venganza, 
y en lugar de gak's Viste " '. 
ante duro y dura miEilla. 
Bien acompañado Hra, 
pues sabe él mundo qué basta 



para eóniqtttstar mil Reinos 
sola uéá Cruz coloradji. 
£1 tragé inorisco lleva 
el Maestre que en España 
dio tanto ser y valor 
á la gente castellana.' 
lilegán de presto al balcón, 
dtmde Salfíiicina aguarda, 
tan hk^bada y temerosa - 
como Ta "Ciudad lo estalni; 
y *tn aguardar un punto ■ 
se arrojó por la ventana : 
Muza laf Veeogey poite. 
de su caballo á. las ancas. 
Vléronse en terrible aprieto, 
porque los Moros se arman, 
y salén'^défendelléíS'. ^ 
que de 4á GiVdad Ü6 ^tgan: 
pero luéjgó. que fcónóceíi 
al braVt)' 'dé Calatravá, * - 
y qnceií' él Valiente MRoa 
qúieh fie'jsi^é y acoibpa&t^ * 
dejan k jilaká y las eáiktf, '* 
y vanse lueg</.á la' AfBMíbb, 
y ellos áe' vüélVeh Gonhentós 
adbnde. su gehté agtiarda; 



x8. 



Hacen señal ks trompetas, 
el ckrin, pifaro y caja, 
el fuerte y valiente Mu«tt 
suspende la gente y plaza. 



Con el -semblante enojósái 
no hay qtiien íe mire á la eart: 
sobre ia ceja el bonete, 
remolinada la barba. 
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«Ibotoos, macloU y tnaogft^ 
que ^iste iquieii desespera). 
col<»r >dé desespera Nsaw* * 
l.leva «d*rga berbertsos, í> ^k ^ 
pesadsf j nerviosa lama y ;; : - " - 
y nna toie».Btfltdfl a) htWLO^'^ 
j al GiMlto niM dmttarHw^ >( '^ 
Va en uaf uñoso caballo^ «'' < ' 
con unascémifias manchasi . 
qnet al soa de los mstmmeiflo^ 
et pie y la mano levanta. 
fiUüo paesto Afidalk eH'i^aipd 
povrlo^aknoáés de Zara, ^ » 
qué^nk presencia del Rey • 
pittO'el^k^'7 la palabra^'- : ' 
£mi -Mttaa enUie los Miovof. 
el Meaio^'^biaTor fsnia<)<? í^«« *» 
7 A^ait»«ntre los /galaitibi: ^^ 
el {fiMa ée takybr gala; " • ' ' >' 
atetaré «i; A«y ooncertarlos, 
mas ooiiéenámoi^ do hay tMizasj 
fiaa- ^'qoodievto eotre k)s do^. 
confosioadesooocértada: < 
T^asi^oon gallarda muestra 
se presenta el Moro Aada)la> ; 
tan gal^ cobc discreto ' " '^ *\ 
en. aaa: yegua* ala^ua. 

i>t ■ / t /••. ' . •;.;■>'• 

Las riberas del Cknit • 
el iitíine MMa pasea, 
tan-éesdteh«do ea amórsr, 
eonfoí^diiAiOtto en la guerra. 
TSlJkfmixá 'Mora en Graháda, 



«2 
Tiste martQta dátela 

blaiica, de rosas bordada^ 

rosada es eiíaibof nó^, 

y alli las rosas saa blancas ; 

un derrocado bonete, ^^ 

eon cinco plamas t^ittadas, 

una blanca y do» aaiiles, 

una r<>ja y •olra'gikaAdaw' 

Ueva^la red dé YuKaiio 

por divisa en la «medalla, 

y acude la leti«« y dicet 

La ds amor mas fiterte enlata. 

Partiéronles loS'Jueees^ 

el sol , »la plaza y las arinas, , 

dejando sékf áformna 

que dé al vencedor la palma; 

y en un tiempo Auda)layM,a£a : 

la ^encaramuBtf trabaran I 

pero desigualan luego 

cM. la desigual batalla) 

que tirando Muzia un golpe* 

Audalla pierde la adargar 

tocóle^ de paso el hiti ro, 

y en roed lo en medio del ahna# 

Revolvió Muza con otpOy ^ 

y Audalla rindió las amas^ 

para a6 rendir la vidá^ 

que la guarda para damas. 



19- 



tan bermesay tan discreta, 
que para so pecho ha sido 
lo que para Trof a Elena. 
^ De'esU se sale quejando, 
j por scSai da tristi^aa 
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alquicel mdBacld fitfá •. ? " 
sobre nóa marlota aegrav * : « 
Sola una ploBW aaUNrülai^' i 
desesperada Btm^uii i . - 

elrojo b(»Ktea]ÍQfte^ : 
j con suiluiazci&ieji^fda. ; .. j 
Amaba Zaida «AMorülii.. 
délos OoNikeles die Tebasy . < f 
mas galán para les 'daoMM 
que fuerte pMn.^teiguecBaV - j 
y por estas Aoycdadet \ . 
el antiguo «amor desprecia . . j. 
del pagauo mas^Uafda ... .\ 
que .empuñó, taa^a. |^f elto* i • 
Dióle el Moco laí palubca i 
de jamás hablarla^ verla^ ;» 
porque ^abe: que fC^ikBluBa' > / 
no puedehócfercempeteoe^í.. 
y porque Mores. Uldalgoft . : . | 
puestos dtí:poff:]ki«dib quedaoi 
para escusar; destfios 
7 que . se turbeii las fiesta» $ > -. 
porque la flor de Granada •} 
toroli.coEret 7 canas juega, 
í instancia del Rey que TÍno . 
Titorioso.da Anteqüera; 
pero Za ida ;mas mudable» [ 
cuando pa^eee spri^oa» . ^ 
que el mar que el i^iento com- 
bate, 
at Ábencerrage inquieta* 
Ella le basca, y: le núna ', ; 
en el jMdaeikx y la vagai 
dando á Granada ocasión . 
que la mormure y la . oCeada; ;. : 
y aunque los jojoa de Muza ^ ^ 



demamente^a' idontempl'av^ 
que es tamger , y apasionada, 
ningún > respdo «ku ejoíremm, 
Hasta en. el Templo le iócké 
con suy.oehire»y en ip efe s aas 
de algunas respeto» JüiDe^ . 
de sucendida ia preda; 
Con ealoa agcafvtatiMila* ; ^ 
en su Jotmila ladcja,' I.,. .. 
qi|ej9elos a^rengnadoft- . 
cwmlo.'ainoc enciende , hielan» 
¡ O fiecav YÍene diciendor' 
mfk íqne las ailerefttrea üeras,< 
que ell^.atIiaiij(pMnLlfiaakna, 
tii ackMsíqnieB te^eadeAa! 
A qul^ te.baytf peráigitos^. 
y á quieflie^igtts deapvedaii:. 
6 no m/» ^isistey ii^prata^. ' 
6 qaieir^s.:que te labarréaéaw . 
"No tienes de pie daa «ft alma^ . 
que jtocmaa piedra iqiteiÍMKffas, 
lakiágt imasi le aW nn éa aa n, 
qikerabli^ndar saelenilaapiédras. 
Matáiro^melualáYeftreía» i. : . 
quC'áioa mas disiiretoa.oiegaiH 
qaeiqoí^^ no íiájáé qué aa bien, 
poco ma^ Jtiene qttfs* sienta. . 
Solas aquestas meme<Mnaa '. 
toa las prendas que me quedan 
por echar de los sentidos 
adonde yiyen por fuerza. 
Obras y pa)ab¿i« tayá^ a , 
rae persiguen j m^tm^nHa^ ' 
aunque todas. sou.pilUtlfalM. ' 
pues el yient» ae'l«s;i)iefva^:: > 
pero ti tiempo.^puo;}pi^.c»eM. v 
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acaba « consume j tmeca, 
podrá ser que á tu mudanza 
y á nsi^rmeza »e atreva, 
DO porque i6«|ifirey:enemi§ty 
queá Ja fe'fMtoaAaTtfeixa», ; 
que liabieudd yky'iáo «n otróia 
es bien queieqqii pedio n^oefc'as; 
mas ponqoe^.eaAtndo 70 libre^ 
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aficionada te veas, 
donde me enfaden tus glorias, 
y me burle de tus penas. 
Con tan tristes quejan Moza 
dio de los pies á la< jeglia,, 
y d^ falso rio GcBÍl 
dasanlparó las riberas^ 



BOMANCES DE REDUAN. 



Con dioa^nál fineteS'MoüolB 
Redua a. co«re - \m tierra, *. 
todos los ganados; roba, 
yaaieiMi3Ba.hS'fvQrileras:' m , 
de Ios.inaaeis;deJaen . 
reconocerlas alm^iifiSy . . .n r 
y entre Ubeda/j» Aloduóax' ^ ,: ¿ 
pasa .comQ usa aaeta« , , , >,...- 
«y las <2i»panaa¿di»Bbet» ::) a 
«alanaa tooaaiapriésa.* ..•/. 
Con tanto eileaeio paaaa^ < p 
qnepairece qiae^ooncaerdaa^ - 
con lo. itiMd».de <U^ trompas,:;; 
los reUju^MM.doilas yeguas) . r 
pero aL fin tes j atalay as^ r 

que leatuban á.Ttfefohos'puesr 

tas* » ^; . , :. , 

con las bac^siCBcefldidas ' . 
unos á. fitroa &e' baoen señas. >. 
«Y las caiápansa/eic*9 . 
FavorécetesJf((0«»che . . i ..7 
con «osiconfiísas ttiíiéblas^ r 
pero sofir.taiitoS'toaiiieg'oa- , » 
^ue por ündm p«»tes llejaii ^ 



en las maiogrtidáétniieses>: 
y en las^ bumilldes ohoEiieh», 
qm^'-sirven de luminarias., 
de tan lastimosas. fiesla^.^ . 
«Y Jas campanas -eir.!!» o mv «. 
Al np pensado- rebato:^ > 
se-^xantaíny s&s|>resian.<,> < 
Caballeros. coii<S«s4i«izas^ 
peones con sus baHesAasi* 
LosHtdaJgosvdttJaab^^viq :^ -: 
de Andújar Ja.gentaihiiena^^ 
y de UbedaJos.ISobtocrf;.,: i 
todos hacendé si muestiial . . 
«Y las caaapáoas etc.*- 
Abre el sol las del Oriente,, r 
y los Cristianoi sus pnectas'; . 
"vífíneo á jtintsrse.¿tQd«»^;:; ', .1 
poco mas'dtf totdia legAa, 
y puestos en ^on eoiifiuo , 
el eco y aire resuenan . .- 
armas, pifaron y eaj^Sy. ' - 
relinchos. Toces, ^fompetas^ 
^j^l^ campanas dé Baesa. 
«alarma tocan apriesH*)»^ ' 
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Faes qae te Tas, Rcdaas^ * 
á las fiestas de Pisuerga, 
mas por lo qae tii te sabes, 
que por hallarte en las fitestas;. 
si acaso jugares cañas, 
para que saques por letra 
tres sinrazones te e^cn^bo, 
si bay quiea escribirlas pned^ 
Hoy te -vas , ayer viniste, 
como si Tennlo hubieras 
á engañarme solamente^ 
pues .me engañas y me deja^s^ 
Dices. quíe- vas ¿Jugar,. • 
yo creo que siempre jnegas;* ^ 
lo que gañas, tú lo sabes, 
lo que pierdes es sin Queittí^;: ' 
Grangeas el ofender,. ^ 

que el engañarme es ofensa r * 
ii se pierde en ooasentirU» - 
se pierde mas en hacerla. 
Engauasme cf'on decir '. 

que á' las fiestas vas por fuena;: 
si algo snpiei:as de amor, > 
yo sé que por fuerza fueras/ ' 
Dos Moras allí te aguardan,, 
que cada cual de ellas pienaa, 
que sola te da cuidado» 
y que solo y»é á Teita» - 
To vine solo á saber, 
para que por todas sienta, 
que me desengañes presto, ' 
7 que te debo mas qne eUaa; 
Vo puedes satbfacerme. 



aunque podamo^en. veiitM,, 
que nn alma^áe ác;^e fe 
mas que el mundo vale j, pesasr 
s«>lo pudieraf pagarme 
<$ou. dejarme eft Teeofupensa 
la tuya, que está en mil partea^ 
hecha piezas*, y en ti entera^. 
He venido solo 4 ser^ 
' i dónde de nuevo pruebas. 
•1 'hacer nuevos engaños, 
para sinnaaones ' nuevas. 
Vengúeme el^cieio de ti, 
que si «leicto nb-níe venga , 
tienes mil almas bailadas, 
y no bastará la tierra. 
Plegnei AU qua eti el camino, 
nunca su sol.- ce amuiesca, 
y que la íuná- stf-eS^anda 
para qneel camiil^'pievdM*: 
que tropiece ti» caballo, 
y tus espurias* se pierdan,, 
que el cabaUa ma9'lMíit>so- 
no caminará sin íelh» V 
y que si no se perdiewn 
tmando le piques no sienta, 
y que los pasos que diere, 
todos hacia atráa sé vuelvan. 
Si te defiendo ht- noche, 
que la nocbo es ttideüsnaa, 
por ser gran madi^e^e^ cng^oiy 
y abrirá loa My^ob puertas $ 
cuando á la'ñsiu'llegares 
de aquallas'do* Muvns Mlaf| 
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«cmozeánte'él aláia fklsa, 
y bórlense y no te crean. 
Ulenospréciente por otro 
que de casta idfaiíié sea, 
qae si te dejan por otro, 
no diráu qué te de&precian : 
y si en laa fiestas, entrares^ 



i)* 

se vuelTan las burlas Veras, 
y tu adarga sea de vidrio, 
y el brazo de blanda-cera^ 
y enlreias ligeras ciañas 
te arrojen lanzas secrcféas^ ■ 
•qué él oorazoú te atraviesen', '^ 
porque como matas npiueras. 



¡ Qíamanfe falso y fingido^ 
engastado en pedernaH ' ' 
¡ Alma fiera en duro pécho„ 
que ninguna fiera és mis! 
¡ Ligero como los vientos^ 
mudable como la mar t' - 
¡ Inquieto como* el fáe^ > '• 
hasta hallar su natural! - ' 
si las lágrimas que vierto, ' 
fueran lenguas para hablar^ ' 
injurias me faUaiiau ' 
para culpar tu maldad. ? 
I Que inj arias podré dkdirta^ ' 
mas no te quiero injuriar, 
porque alfinqoieü dice injurias 
cerca está de perdonar. ' 

A, todas dices que son * 
las qué contentó t^ dati»* * 
para tu gusto Mentira,' 
y que yo'soy titi^erdad; 
y c^on esto piiéusáh' tbdbH 
que debo átQ ipíolttifdid 
enantosetfiíiiiios emptebdes - 
para que te deba nifls; 
Si como ya^ebncitottén 
tu condición natural, 



á otro blanco mirariaif; ■"' 
á donde tus flecbás van. • 
Yo sé ^ traidor , que estas qnejas 
muy pooa pena té di^n, » "< • 
porque al fin quien dicelú/ttrlas 
cerca está de perdonan; 
Cansado, estoy, enemigo, '• • , 
de suft*p ír'de Itotar, • 
causa agenáy propios daños^ - 
tu placer y »im pesar. ' •' " ' ' " > 
Mis -eneiDi^oS acoge^y • * ^ ' 
porque al* &ti t&itoce& y^ ^ > 
que «cuando no ptfeíiift^bifas^; 
tpafábi^as^inetnátar^P" (tu '. 
Sospechas dudosas- fu^oti ' « 
causa de todo mi mal, 'i 
y celos averiguados'^- '■ ** ^»'i 
convaleciéndomé vanV ••• : »¿ ^ 
Al ci«lo qalei*o dar voces; * 
pero mejores callar, '• 
porqn^e x^l fin qiíien ifióié' ii)j«f iíis 
cerca está' de perdonad ' 
Aii'Fátimase queja 
«1 i^ltetfte'RedoaS) • 
en el jardín del Albaiabra • 
al pie de un verde arrayan* 
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£1 IVIpra qjap esta sív^ culpa, . 
aunque; np sin pena estz, • . 

asióla la blanca mapQ, .. , 
y asi la comienza á babl^Y: , 
Cesad,.hermosasestr^ll:95». : -r. 
que no es bien que ilore^A mas^^ 



que si á iní ine UamaU piedra,, 
en piedraS; hacéis señal ^ 
y no penséis que me agravio 
de injuria^ que me digáis» 
porque al ñn quien dice injurias 
cerca está de perdonas. 



De lejos mira á Jaen^ 
con vista alegre y turbüda^ 
el vi>Uente Reduaa 
i que prometió de gaüalk... 
Con los ojos la pasea^ 
y, ^n todas partes la halk; , 
cercada de muros fu<>rtes 
que enflaquecen su-e^peraiieaw. 
Mira la encumbrada >ro€^j 
de altiis torres coroiiadaí 
cuya altura le parece 
que á las estrellas Jlegab^a. . 
Los ojos puestas en eUa, 
gl^ye congoja en elalraa, 
dando up'gran suspiraeliMOjCíf, 
á la ¿eUa ciudad babla': . .. 
I Ay Jaén , cuánto me cuo&ta 
no haberte tenido en nada^ • ■• 
y ser mas. largo de lengqa - > 
que de ventura y de XanM ! > 
Pues di con loca osadía 
,í:mi AeyJiA fe y palabra/ 
de acab.ar en una nobhe 
lo que en un siglo no hasti* 
Hallo ahora á mi.perso.na • 
á lo «mpoaible obligudiiy . . 



pues es mas cierto el perderme, 
qu^ darte á iüi Rey ganada: 
de dó v(»igo^ á oo^ocen 
ser verdad a^v^riguada^ 
quien pjsesl^jSe detecmina,. 
arrep/epAir^e á la.larg»; 
y de arrepenti;rme Urde 
será mi nknerte temprana» 
pues he de entrar en Jaén» 
ó he de salir de Granada ; 
y es: lo quf^ mas me lastima, 
que prometí á. Iiil|dai:aja 
de no solver .^ sus ojoa 
sin ser la empresa ganadaf 
y volviénd^e á sus Moros» 
. c0nsejp les ^demandaba; 
cinco mil eran de guerra^ 
todos de ian^ y adarga. 
Dicen que es la tierra fuerte» 
de murp y.tosre cercada» 
y muy fqertes qjiballeros 
los ^fl.dei^4rO'de ella eidabaní 
y que ^pn pérdida tan cierta» 
6 ent^n dudosa, g^uianciat 
la mas segura fortuna 
es no Uegar i l^ntalla. 
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Kesnelto ya Rednán 
de hacer sa palabra buena, 
arremete bácia Jáen 
uoa mañana serena , 
al son de nna ciará trompa 
qne por el aire resuena, 
con ruido semejante 
ú cielo cuando atruena) ^• 
sobre un ligero caballo 
que blandamente sé enfrena, 
jnntftndo el cneáto y la punta 
de ana lanza como entena, 
sin aguardar á-su gente 
que de segúille está agcna, 
porque su temeridad 
toda junta la condena. 
Estando cerca delmuro, 
creyendo de la melena 
tener presa la fortuna, 
que al fin cumple lo que ordena, 
salló una furiosa Xara 
por entre almena y almena, 
que d¡6 muerte á Reduan, 
7 á íaen sacó de pena : , 

y mientras del cuerpo el alinft 

se aparta y desencadena, 



dijo con Yoz lamentable, 
tendido- en la seca arena: 
gloria fuera, Lindaraja, 
morir, mas no entre Cristianos, 
sino en parte dó tus manos 
me hicieran la mortaja : 
que cosa es muy conocida, 
que si de esta, suerte fuera, 
aunque mil veces muriera, 
mil veces me dieras vida. 
Yo no llev(^en esta muerte, 
Lindaraja, algún pesar," 
por é Jaén no ganar, 
sino por solo perderte : - - 
y aun temo, qae el que en rehenes 
te tiene, habrá de gozaHe, 
y estimará mas ganarte, • 
que ganar dos mil Jaenesí; 'i 
mas si Mahoma algún bien . 
me tiene de hacer , le ruego, 
que esté mas fuerte á m ruego,' 
que para mi fue 'Jaén; 
y pues la muerte me ataja, 
, cúmplanse ya mis deseos , 
y en los campos Elíseos, 
te aguardo , mi Xindareja. 



ROMANCES D£ KARA, ESPOSA DEL R£T BOABDIL. 



La Hbre^ára , iifue un ttempo i mil lastimados pecho», 
fto le (üó'para quejarse ' ya esparce quejas^aláirev 
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La que tuvo un tiéj por suyo, 
tan discreto como afable, 
SI no amara por ser Rey- 
mudanzas 7 novedades, 
sentida de ellas , acnsa.^ 
la cansa de .donde nacen^ 
de su ponto menosprecio, 
y del mismo infamia grande. > 
que un Key» ejemplo de todo^, 
en su condición mudable,, 
el fin que de si promete 
es dai^ principio á desastres» 
Qniseté, dice, enemigo, . . 
porque ama9do me obligaste, 
si puede reinar, amor 
en pechos tan desiguales. ; 
Los que vieron que pasabas . 
á memido por mi calle, . / 
como Pfí te a^ciierdas de ella - 
han dado t;n maravillarse* 
Sospechan que te sucede 
lo que á los falsos amantas, ^ - , 
que es el cumplir sus, deseos 
de los amores remate :• 
que pensar que ^ porquie imts 

potta 
que los Reyes se recaten, 
tras tan largas apariencias 
llegó el recato jnuy tarde; *t 
pero de que* el poco tuyo 
eches de ver, no t^ espantes^ *. 
que el ser tan poco, me cuesto, 
lo que no podrás pagarme, 
pues diste causa á las lenguas 
de hartos Moros principaleí^ ; 
porque tú no se las cortas. 



de ofenderte y a^Viariméi 
Mas bien te conocen todos, 
y que corta mas se sabe 
la agude^ de la tuya, 
que los filqs.de^ al&nge: 
señales de que te precias 
de galán entre galanéSi 
mas que de.R^ey, que castiga 
liviandades semejantes: 
y en fin , coino te conoces 
cargado de culpas graves, 
dejaste de ve|!^e al punto 
que de ser firme dejaste. 
Mas quien ha tenido lengua 
para no decir verdades^ 
¿ cómo es posible que teUga 
ojos para visitarme? 
üo siento el dejar de verte 
por el gusto d& misarte, 
que no mueve gentileza^ 
que cubre tantos aza)*es. 
Eres cual campo florido 
donde .suelen albergarse 
mil serpientes ponzoñosas, 
homicidas d^ ignorantes ; 
pero a la reputación 

^ que corrompen .obras tíiles> 
importiaba que ^ci^iera 
el pecho de ¿oxiáe jiaceii ; 
que á no ser de que me veas 

, vi fruto tati h;tipo|:tante, 
mas me alegrara la nueva 
que tengo, de que te apartes» 
Anda la corte revuelta, 
revuc^jt^^laft volt|Bta4€^, , ; 
que de ^ofin^is^iiji^tre^a 
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qtoe ii Eey q«e no guriU £é 
biea ^a qae ledesftnptrea. 



£n U f^a de 1$. Torre^ 
por donde, b. bella Zitra 
dtó un tiempo fatoc á unH^yy 
labrando esUbanna banda. 
Cuatro labores á tpeeboa 
en la rica labor gatu^ 
alternando ptoU y oro, 
lentfe teda aiepl y nácar : . 
no para eoipresa de Moro, 
que íamás quiso alabarki 
sino una q^e U did 
ella al Rey, y^l Rey á 2atda$ 
que bastara solo aquello 
á dar puerta á mil mndanfas, 
arin la qne ella lia visto de él, 
tan mal puesta ante su cara; 
y asi no pone lof P}0$ 
en las labores que labra, 
porque da carita; a Daiifei 
secretario úe sns. ansias. 
Bien sabes, DalifOi dice, 
como están sacrificadas , ^ 
las memorias . d« mis. ^stoa . 
con muy ei^identes causas, . 
y como coni^ier.tp en hu^io . 
la^ reUquias de mis graeiaa^< 
pues las quemó easicl fuego ' ': 
de un Bjey con fal$a$ pglfd)r^f»i 
No lo digo^porque^tíenda^i. ,. 
que qn inin9bl^abiw>4P*n«bay 
que nn Rey , ni todoa los Rey ea, 



para mancba ría no bastan ^ 
^ue aunque él para mi aeaRéy^ 
aeré yo para él Infinta, 
que baste ¿ hacer femeotida 
á quien qubiere nlandiária : 
ni menos|>orqu6 ealtjas 
que me quema en las entraña» 
este fuego de los celos 
que tantos pecbos abras^^ 
sino, solo porque advicvtnsf 
si bas dado palabra á daimaa, 
que no importa qué k gnavdes^ 
pues los Reyes nn> la guardan^ 
aunque en noble cortesía 
i cualquiera es de importancia 
que la palabra se cumpla 
á quien se diere , aunque ¡falsa^ 
principalttiente Á inagieres^ - 
pues tan íácilmenee. cambíate 
1q qne se «ampie coa.ellasy ' - 
cuanto más lo que les faltau 
Ko <drgo que no le quise 
por mil razones fundadas^ 
que fuera de ser el R»y, 
las muestra muy á la daca» 
Es mny galany.discteto, 
compuesto en sti trato y bal^, 
^s grave donde conviene, 
y mnyafable entre damas & 
y si por €ftto le qnise, 
por esto mismo me agravia 
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SU mudáBin á ^e le t>Wlde, 
y le aborrasco éa el alma) - 
y si la Mora á quien sirre 
es de un General hermana^ 
yo lo soy de quien gobierna 
á su Granada y mi patria*^ - 
Sien sabes que mis parientes 
por respeto^ naa, ^e holgi&aa 
de aicreditar an nobleca, ' 
y guardarle las espaldas; 
y lo qu«>en«ste suceso 
me marayillá y espanta, 
es 9 que ne advierte en raaon 
obra que imp or ta á su faasa : 
que aunque ea Rey, es solo uno^ 
y ^1 bqois de Granada 
soB maa^ y- siir «er mis deudos, 
tcr que tia ellos no es nada. 
La aUjaiBtlife luego, 
diciendo : ¿ara, ya basta, 
que diré que no son quejas, 
sino celos que te dañan; * 
que la culpa no fue tuya, 
ai de mudaUe te cuadra ' 
el nombre^- aoiique todo <i> 

mundo 
por fe y Alqorán ae|tuarda-; 
mas no te podré negar, 
^e es justo estés enojada, 
pues, la Mora á f}uien yisita> 
los pasos dt<ata(i«r lo áüjls' 
4?omo tú loa atajaste ' ^ 

por el yoto de «er easta, 
que ienets becboá MabiMua * 
en su meaqoka sagrada, . 
á «uyá causa vítU 



e» >raestras torres ^oerradaa; 
cada una de por sí, 
con- muehá dattsut^ y guarda,' 
que por eso supo el Yulgo 
. tan claro, que el Rey te amaba, 
pues en tu torire Í menudo 
con veras te visitaba , 
y. por no pode# sialiv 
á ver los toros Ó4»»at, 
te envicia por servirte, 
músicas , tragedias, aambras. 
Déjale , Zara , si quieres, 
que es proeurtr pttner tasa 
á los Jiombre» en sus gntíiomi 
y á las corrtetices del sgua; 
que si sabe una muger 
que un bombre firfnela ama, 
confiada en la firmeaa, 
por momentos idolatm. 
Aun les' paf ece que es poítso, 
que á mas llega su arrogaucia, 
que lo que es poco auiquilaa, 
y lo que es oÉWCho amenasum. 
Dime,Zarav las^iolores 
que son tuyas y te agradan; 
dejemos estas raaones, 
pues lo mejor es dejarlas. 
Quiso responderla Mora; 
mas entró entonces una Aya 
á decirle , que entre luego 
á la cuadra , que le agu^ardan* 
Partióse lu^ DaHfe, 
quedandé ^la algo tuf^dax 
tomó el Aya la lubor : 
7 eniróie lutgd á la oua^b*. 
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La BQiañana de San Juaá 
salen á co^er guirnaldas.^ 
Zara, laager del Rey, Chico, 
con sus mas queridas damas^ 
que sonF^rimay Xarifa, 
Celinda, Adalifa y Zalda, 
de fino cendal cubiertas, 
no con raarlotas bordadas : 
sas almaizales bordados, 
con mncbas perlas sembradas, 
descalzos los albos pies, 
blancos , mas que nieve blanca. 
LlevaD sueltos los cabellos, 
no como suelen tpcadasy .; ^ 
y mas al desdén la Reinan 
por celosa y. djesdeñada f. ,. 
la cnal llena de dolor 



ni 

T 



dica al Rtey lo que pasa, 
entere q 



que en la ocasión 
sñncsjL sea declarada. , ., .' 
Estando, de varias floras., 
ias Mor?i^ ya coronadas,. ^ ^. 
coo lagrimas y suspiros 
á todas la Reina habla ; ; y 
quise.jr Fatima, juntarofj¡ ,.^, 
porque spís ami§¡a$ car-as, j 
para^ucjarijBeá la^s tre^^ j. 
de como rae trata Zaida, „ * 
cuya hernriosura pluguiera 
á Alá que no la criara, '^ 

pues en ella está mi d^ñf> . - \ 
presente de cara á cara. 
Sabréis como el Rey la quiere 



mas que á la vida y el alma, 
de dó resulta mi daño, 
pues veis coii él soy casada, 
el cual no creo que sabe 
que &é de esto lo que pasa, 
antes entiendo .lo, sufre 
receloso de eqojalla: „ ^ 

responde sin detenerse 
Zaida, perdida y turbada, 
y á veces con el color 
que tiene la ñna grana : 
Sí acaso no se supiera 
quien soy por toda Granada,- 
dañárapme tus locuras , r 
muger inconsiderada. .^ ¡^ 
Janiás Rej»ajp[5f,h^s creído,... 
antes escudrináis causas, 
mas para jpi mal durables, 
que sonlo p^a tus ansias. , ^ 
Doite bastantes razones, . 
y tan bastajfttes ,. que. Bastan . ,* 
creer que np^on. creídas, , 
aunque \a$ pQ/ig^, en la plaza: 
y en ellíjs. te digo, Jfein^, ,.'^^ 
que no fueras :^or,onada,.,, ¡ 
que no me es mas. ver. ^al Rey, 
de qu^ á ti gelosa, airada. , 
Si piensas que tu corona 
codicio^ .^^^4^ engañada ^ 
déjame ya $i te place, 
ó saldréme de Granada: 
pero el Rey que .no dormía, 
antes bíeu la^' escachaba ^ 
7 ' 
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tale diciendo qae callen, 
con Toces muy alteradas. 
La Reina que lo conoce, 
encubrió el estar turbada, 
y con un aplauso afable 
le recibe y y asi habla: 
nunca suelen los galanes 
entrar ¿onde éstata las damas, 
sin que primero licencia 
por ellas les sea otorgada. 
El Rey le replicó luego ; 



á mi nunca me es tedada* 
ni ha de ser donde estáis tos 
y donde están Tuestras damas* 
Los Reyes todo lo pueden, 
respondió la Reina alraida, 
y también ié yo que tienen 
algunos dobles palabras. 
£1 Rey gustó de callar \ ' 
porque la ~TÍdo enojada^ 
y metiendo otras razones ' 
se fueron para el' AlháiÁbra* 



ROMANCES DE CELIN , SEÑOR BE ÉSCARICHE. 



Por divertirse Celíri 
fiestas ordena en Granada, 
en desgracia def Rey Chico, 
y en ausencia dé >ü<£iina. 
Secretas hace stís'fieéítas 
con dos amigos' del ¿(lina, 
galanes y AbéncerrageS, 
hombres de palacio y plata. - 
Esta vez quiera atreverse 
á inil res|>ctós y gna^daá, 
solo por dar' uti' büén dia 
á tanto penar ^in causa'; 
«que una'pti^oáinuy Ijirga ' 
«la vida gasta ;^y la ^ciencia 

acaba. » ' ' ; • ' 
A la cristiana los viste 
de villanesca bikarra^ 
con tafetanes el ' rostro, * 

caperuza, sayo y capá. 
Blanco, leonada, amarillo, 



congoj'as sin esperanza, 
dieron al disfraz colores 
y mediorias á Adiíaja. 
Pensado lleva Celih ' 
de liacer famosas Tia^aAÍ^ -^ 
y rfejar melancolías *?frr ^ 
que la biiepa sangre gaUflfj^;^*^ 
« que nna prisión mny lar|;d, 
« la vida pierde , y la paciencts 

acaba. » 
Ya las yeguas y jaeces ' 
van alterando á Granada;' 
todos dicen de Celiñ, 
¡bravai^jnsjfa»! ¡bravas lanzas! 
no quéitá^ Mora Zegci ' 
que tió se ponga- á' ventana, 
y todas dicen, á jer* 
el galán de las desgracias. 
Como saben ya su historia, 
quisieran verle la cara. 
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tftaet en iU hasaftat n» ttitráii| 
porque ja sabeo laa dlHiías, • 
«que una príaidn muy' larga 
«lá ^ida gasta , y la imctenda 

acaba« > 
Para Terl« «Btrar d« ftoiDke^ 
aonqne iñtlñt a la eriMniuiy 
la paerta de Elvira encubre 
la hmnottira dal Albaíoibra* 
AHÍ' tintan de aquel tíeni|>o 
que fae diekoso en Otanaday 
envidiado de mil Moros, 
y qneridU» de mil damlu : • 
otros cvientan eH^orrilki^ 
ios anK>res de Adilaja, 
diciendo, que ja los dos, 
ni se eatriben ni sé lí Alaiv^ ' 
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«qne nna prisión etc.» 
Como ven que n6 Venia^ 
para la fiesta le aguifdsín, 
haciendo mucho n^ajorea 
los deseos y eápéránsas^ 
Adilaja con las nuevas 
mdy celosa y enojada, 
le escribe ál Moto que deje 
fiesta que le ofende el alma. 
A la mitad dM cansino 
recibió el B^oro está cafCa, 
dio vuelta luego á iaeú, 
trocando eh luto (as gtfias} ' 
« que una prisión müf lat^ii, 
«k vidáVgifiCBrí y la pücitiHriísi 
acaba.» 



Vestido el cuerpo de cielo, 
y de sus gloriafs d aHUa, 
con mil estrellas y soles, 
y mil cifras coronadas, 
entra ¿< correr la sortija 
Celin , i quien acompafian 
cateadle Moros Zegries, 
los mejores de Granada, 
en un caballo andaluz, 
de la generosa ra^a 
que al sacro Guadalquivir 
le suele pastar la grama : 
castaño oscuro, fogoso, 
cáboa Hiegroj , gruesas ancas^ 
ancho pecho, recios brazos, 
eorto^ndlo, cola larga, 



chica cabeza y orejas^ 
crines grandes te^ic^spadas,^ 
gallardo , brioso y fiero, 
y humilde al freno que táfca. 
Alborótase la gente, 
y en los tablados se alza, 
bendiciéndolér mil vec'es 
por donde quiera que pasa. 
Todo el mundo le bendice, 
j la envidia avergonzada 
se esconde en algunos pechos 
que de envidiosos no hablan. 
Desde su balcón le mira 
la dulce y tierna Adilaja, 
original de nfíil soles» 
ifat en lá márlota llavaba. 
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Levanta el Moró loi ojos 
y bácU. su dama los h^ja, « 
que fiicaaipre sa h^rmosorji 
la trae por las Kubes altas. 
Contempla Celio su cielo^ 
aunque con vista turbada^ 
porque el resplandor diyinp 
turba' la» tistas hmnaqas». 
Quedaron mudos los cuerpos^' 
solas las finias se hablan» ' 
que, en las luces ^e lo^ ojos 
iban y venían las. aiififis^. . 
Licencia pide Cdin, 
AdUaja se la daba^ . 
para que corra, con Maza. . 
en su presencia tres lan^s. 
Muaui se pone en el puesto, 
gallardo corre sú lanza, 
y Celin le ocupa luego 
con postura mas gallarda. 
Vuelve furioso el ca^aUo 
á la carrera la cara» 
pone la cola en el suelo 
y entrambos brazos levanta : 
llámale con las espuelas 
y con el freno le llaima,; . 
responde fierpt y bnmi)d9> 
y vuela sin tener alus. . 



GeUii eoaieiré^^d^ tiel# •^' 
afuera IsL'lansíasau^ ^ . 
y al tercio .de«l4 cak^rera, 
Cqirvii i^l |brazo , aprieta tel iista; 
abrígala con el pecho, ' 
y ab|!igtod^a la baja' 
á IjSy^cgalsMi) y cí<}rte 
á lo qpe. mandan las armas* 
Parai Tielcpí' el caballo, 
tanto quje en el arena blanda 
apenan juzga la vifta . 
la herradura ni la estampa. 
Derriba Ceji» el br^zq, 
vue(^fí Á .4it Iqg^r ia la^^a, 
oprime el fr,eno di rigort 
y p^a el. cabello á raya» 
Cqrr^. ptras dos r Y ^^ 1* ^^^^ 
admirada de mirarlas, 
levantan hasta los cielos 
la voz de sus alabanzas. 
Epr <sto!se puso el so^»* 
y la iio4|ie con sus alaf 
cubrió de c^nfu&as nieblas 
los palacios y la plaza. 
Dieron hachas á Celin^^ 
y ri?gpcjj.<^á Granada. . 
qnedando por mil razonas 
gloriosa Ig ^asa de Alva» 



R0¡»A9Q]^S DS CELIN ÁUDALLA* 



I 1. 



LaS' soberbias torres ^ura,^ 
y de lejos las almenas,. . 
dé stf patria dutect y .carai , 



CeUn, que el Rey le.^fss^erFS^ 
y perdida la esperania^ 
de jaifAAs vQlver á.vplta»... . 
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con suspiros Instes dice; * 
¡Del etelo lociente eátrelhii 
«j Granada bella! 
«miliantoescaehay y duélate íHÍ 

pena.- II 
¡Henii<>sa playa que al viento 
dasi por tributo y ofrenda, 
tanta variedad de flérééj 
qae él mismo sé admira en 

vellas! •. • • 
Verdes plantas de Genili 
fresca y regalada vega, 
¡dulce recreación de damas, 
de los bombres gloria inmensa ! 
«¡Granada; bella etc;...l>^ » • 
¡Fuentes de General ife;' ■ '^»'i' 
que rogáis su prado y hli^rtaíi 
las ligrimas que derramo 
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si entre vosotros se mezclasi 
recibidlas con amor, 
pues son de amor cara prenda I 
Mirad que es licor precioso 
á donde el alma se alegra; 
« ¡ Granada bella etc.... ! » 
¡Aires frescos que alentáis 
lo qucí el ^ielo ciñe y oeroa, • 
cuahdo 'lleguéis á Granada, 
Alá os guarde y mantenga I 
para que' aqae$Jx>s suspiros .« 
que os doy, le deis en mi au- 
sencia, 
y como presentes digan 
lo que los ausentes penan. 
(i \ Granada bella ! 
«mi llanto escucha, y duélate, 
mi pena. » 



La hermosa Zara Zegn^ • ' 
bella en fódo y agrábláda; " 
discreta, porque sirvió 
i k Reina en el Alhambra ; 
hija de( Alcaide Hamete^' ' 
que tuva en tenencia á Bsfza, .' 

llowi triste y tíÉ^ián- ' 

su éatitiverio ^'désgrada. . . 
en el porfiado cerco »'''»>« *^ 
del Rey-Feréandodé 'Esríláñk: 
ya después dé mttéhóí Aiái; 
por falta* de vituallas, '• - ' 
se entrega el mlstíró^Álcaíde, 
siendo ^n casa aisoláda. 
La bella Zarale cupo 



á la Condesa de Palma> 
que acompañando a la Reina, 
se vino al cerco de Baza. 
La Condesa le pregunta 
á Zara , en qué se ocupaba, 
y qué ejercicio tenía 
en el Alhambra en Granada. . 
Llorándola Moradie»:. 
Señora, asentaba plata^ 
labraba la seda y oro, 
tañía* j' también cantaba; 
pero agoi*a solo sé 
llorar mi mueha desgracia, 
porque aunque merced me bar 
ceia 
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¿ )f^ fin fia «oyta* esclava': 
y para pasar el tiempo 
f^e cmitiverío en tu caá?* 
labraré, si gustas de ello, 
una nao bien aprestada, 
navegando yiejnto eapopa; 
luegd la mar alterada. ^ . 
con las olas por el ctelQ,<^ 
j que las velas amaiim, . : 
y en la alta gavüa esf^ letra 
que diga en lengaa; cristiana: 



En' Palma estaba cantiva, i 
la bella y hermosa Zai^» « 
y aunque en Palma* tiene el 

' cuerpo, 
en Baza la vida y alma; 
porque imagina está en ella 
el Moro Celin Audalla, 
ignorante del tornéenlo ) 
que el Moro por ella pasa: 
y aunque la quiere y estima 
la Condesa , y laregala, 
no es parte para que el Ua'ntp , 
amaine un momento en 2ar^; 
y para se consolar 
de la gran pena que pasa, 
á otra jCiiutiva la cuenta . 
su pasión, y dedo ro^nai. 
Habrás de saber , : le. dtc^^ 
que yo he nacido en Qra^iada, 
adonde servi á la Aeina ) 

diez anos den iro en la Alhambra. 
Servila de Camarera, 



No hay. balanza que no vuelifü 
en ^ft^n tormenta y .boniucú\ 
y por Orla en 'la labor 
qfte.diga en l<;tra de Arabia: 
Podrá ser que Alá permita 
que tenga Jui nú detgracia. 
Muy. Hen^ fp^ parece , ítf ora, 
esa labor q]9|e td trazas, 
que es ccrufoitme á.mi deseo, 
y al tiempo en que tu te hsUas. 



tuve su riqueza en^^Bsil^y 
qu)eriame>por estveíao, 
y C^o.por estremo amaba, 
no á laAeiiia, mi Señpra, 
aunque obligada la estaba» 
sino á un Moro, que es mi sol 
y mi bien : Celin Audalla 
era g^lan y der estima, 
y por.esip^l^ estimaba» 
teníale por mi sol, 
porqi^e con él me alumbral>*' 
Cielo le 11 sime, mas fue 
para « mí toda desgr^^ia. 
Causóla el;, venir .mi padf^i 
IplugMiera aUpo llegafal 
á servir el Alcaidiit . 
ylfti;^i|eni:ia'de 8«5?.. 
Vinp fi fj/ífíroÁ le f servir 
con el cuei^pp, á mí con la sU**» 
poniéndose á mü peligr^^s 
porqne á mi padre agradaba* 
Asaltóse ia ciudad. 
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y fue mi alma asi^tadá, 

perdiendo padre y amigo^ 

y yo sujeta y esclava. 

Fuese el Moro , y yo no creo 

ser posible que se vaya 

el corazón con el cuerpo, 

dejándome á mi su alma > 

y para que la labor^ 

que es testigo de mis ansias, 

manifieste mi dolor, 

diré efi la lepgua de 4ri'abia : 

Sí llevaste el corazón, 

pienso que me quedó el alma: ' 

y en otro lado pondré : 

No faltará mi palabra: 

y pondré ea tercera oi:la : 



io3 

Firme estará mi palabra'. 
y en la cuarta por remate: 
£n Jamas habrá mudanza: 
y en medio de la labor 
una ave Fénix pintada, 
que de las cenizas frias 
saca vivas esperanzas; 
y un montero que le tira, 
y un mote que dice: J guarda, 
porque no es Justo que tires 
á quien la vida le Jaita. 
Esto decia la Mora, 
cuando la Condesa llama, 
diciéndole;: ¿ A dande estás ? 
¿por qué no respondes | Zara? 



El animoso Célin, 
tljo de Celin Audalla, 
el que fue j^lcaide de Alora, 
y de la villa de Alhama; 
mira eí fuerte sitio el Moro, 
el Alcázar, la muralla, «^ 
las aportilladas torres 
de la destruida Baza. 
Quiere despedirse el Moro» , 
y llama Iti, patria amada, 
imaginazido que está 
en ella el bien de su alma. 
Quéjase de la fortuna, 
y entre si^conf uso habla : 
¿En qué te ofendí^ le dice, 
para tomar t^l venganza, 
después de tantos tjofieps 



que me dio la bella Zara, 

haciéndome mil fiívores 

en los juego^ y en las zambras? 

Y agora qui^q mi $uerte, 

digo, quiso mi desgracia, 

que el Éey Fernando pusiese 

cerco á la ciudad de Baza. 

Usó conmigo 4:lemencia, 

que Alá pluguiera no usara, 

para libertar el ciierpo, 

y quedar caí " 

Esto diciend 

la marlota; q 

de verde , m -o . 

en amarillo 

y dice : siryi 

por ser coloi (ra- 
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I^as verdes plamas no q[ulero, 
pues se perdió mi esperanza : 
de la adarga borraré 
el lince que declaraba 
que mis ojps en mirar 
á los de lince ganaban. 
También borraré la letra, 
qne dice en lengua cristiana : 
Mucho mas rinde mi brazo 
que lo que la vista alcanza; 
j ese tahalí azul 
ja no es cosa que me cuadra, 
pues me falta l?i oca sio'^i ' 
de celos , no por mudanzas. 



La toca dorada dejo, . 
porque aunque amor no me 

falta, : 

podrá ser que halle otro 
que pueda mejor gozalla. 
Con esto la lanza toma, 
y muy ligero cabalga: 
suelta al caballo la rienda ' ' 
para qué dó quiera vaya„ 
diciendo: camina tii^ 
y busca él bien que roe falta, 
que yo no te guiaré 
sino es á buscar desgracias. 



B^ 



Celoso vino Celin 
de su regalada Griega., 
porque sane que el pódér 
DO hace á las alniás fuerza ; 
y que el imperio' del mundo, 
y voluntad de sus tiierras, 
se le ha de esquití^^ en algo, 
y temé que álli no séaV , ' ^ 
Sabe que la ná'as hermosa 
es al doble de soberl^Ia,'' 
y que al fin la lijbertad 
aun en el a^or 'no es buena. 
Ve suya á su ¿erróiosura, 
y quiere máyore's prendas, 
que los cuerpos sin las almas . 
también los goza la tierra. 
Su pensamiento^, en quien qabe 
sujetar al mundo eñ guerra, 
ya dudoso oignamente 



de la de algún hombre tiembla. 
£1 qne de muy generoso 
se fiaba de cualquiera, 
ya se recela de todos, 
y no hay verdad en que crea: 
el que 'siempre á sus oidos 
trájó pajas y trompetas, 
ya M humana á imaginar 
de un nuevo ¿elin querellas. 
Si mira á su Zara,1tóra 
de verla el alma encubierta, 
que quisiera al chicó oiundo 
volver lo, dé dentro afuera. 
Su arhiada pone en olvido: 
solo adora la galera 
que en la isla dé Coron 
le hfzo tan rica presa. 
Aquella en su gran Bfezquita, 
por cosa sagrada cuelga, 
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▼orando caclá'4ici¿nil>re 
tu su memoría uoa fiesta. 
Zara cautiva y Señora, 
ya se alegra, ya se queja, 
que menos aviva el gusto 
el cetro que una terneza. 
Y entre los mismos tfLrazos 
de sus parientes se acuerda, 
con que los brazos afloja, 
que la obligación aprieta; 
y en medio de las razones 
cien mil suspiros degüella, 
haciendo dé ellos justicia 
porque sin cordel confiesan. 
Mil veces al Gran Señor 
á darle gusto áe esfuerza, 
y si presto no volviese, ' ^ 
amor se entraría á vueltas ; 
pero es enemigo al fin 
de encogimiento y vergüenza, 
y verdugo de los gustos 
propios la méinoHa agena. 
Gran cdsa es la Magéstad, 
mas no hay pensar que convenga 
con el amor, que es muchacho, 
y sin respetos se htíelga. 
Las holguras de Coron, 
frescas , gustosas y bellas, 
coil sus ligrimas lai tiene 



io5 
en la memoria mas frescas. 
Buena fuera la gran Corte, 
mas como no goza della, 
cánsala el desasosiego, 
y el ruido la desvela. 
¿Qaé'es esto? ¿cómo, grapZara, 
lo que todas no deseas, 
que es que venga tu linage 
á*s^r Señor de esta tierra? 
Vida , regalo , Señora^ 
ojos 9 afma, esposa tierna, 
corazón, entrañas, gloria, 
descanso, esperanza eterna/ 
ojos, frente, cuello, boca, 
cabellos mios , estrellas, 
claro cielo, nieve, grana, 
soles , oto , rubíes , perlas ; 
cómo mi gran' voluntad, 
hermosa Zara , despreciáis ? ' 
¿Por qué te llamas cativa 
si mi voluntad gobiernas ? 
Favorece tu gran Patria, 
que aunque estuve ñtial cbñ ella, 
si quieres haré por tí 
que vuelva á lo que anlés era. 
Zara , obedece á Celip, 
y mira que te lo ruega 
condolido un tu cautivo 
y natural de tu tierra. 



Por la puerta de la Vega 
salen Moros á cabrito, 
vestidos de raso negro, 
ya de noche a) primer cuarto, 
con hachas negras ardiendo^ 



un ataúd acompañando. 
«(¿ A do vá el mal logrado 
«Celin, del alma y vida despo- 
jado?» 
Matóle el pasado dia 
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sin razón un Moro airado 
en una fiesta solemne 
de que hubo presto el pago; 
llóralo toda Grana da, 
porque en esfremo es aniado, 
«¿ A do vá el desdichado etc. ?» 
Con él van sus deudos todos. 
y un Alfaqui señalado, 
y cuatro Moras hermanas, 
con muchos en su resguardo ^ 
y dicen al son funesto 
de un atamhor destemplado : 
«¿A dó va el desdichado etc.?» 
Mesan los rubios cabellos 
que enlazan á un libertado, . 
y de entre filos va saliendo, 
un licor claro y salado», 
y sobre rostros de nieye 
vierten el color rosado^ 
«¿A dó va el desdichado etc.?» 
y los Moros que mas sienten 
ver tan espantoso caso, , ^ 
llevan roncas las gargnntas; 
y aunque en son callado y b^J0| 
dicen los Moros y Mora 9, 
mil suspiros arrojando: 
«¿ A dó vá el desdichado etc. ?» 
Una Mora , la mas yieja, 
que de niño lo ha criado^ 
sale llorando al encuentro, 
mil lágrimas derramando, 
y con fnria y accidente 
pregunta al bando, enlutado : 
«¿a di, vá mi hijo arnaco 
«Célin , del alma y vida despo* 
jado ?» 



¿ A dó vais, bien de mi vlda^ 
¿ Cómo asi me habéis dejado ? 
I Qué es del amor increíble 
que siempreniie habéis mostrado? 
¿Quién eclipsó vuestros ojos, 
luz de los mips cansados ? 
«¿Dó vais, mi hijo amado 
«Celio, del alma y vida despo- 
jado ?» 
¿Dónde os llevan ^ hi|o mío, 
en estos pechos criado? 
¿ Quién mudó vuestro color 
y el rostro apacible y clarof 
¿ Quién ha sido el homicida, 
y de ánimo tan ofa4p? 
«¿A dó vá mi^hiio limado 
«Celin , 4el a/f^^ j ,vida jiespor 

jado?> ^ .. ^: \ 
Diez y seis años hoy hace, 
ved cuan contados los traigo, 
que vuestra madre os parió,, 
y yo ps crié en mi regazo: 
yo cri^ uiafti^te muro, 
aunque lo vp derribado, 
«pues faltáis, mi hijo aI^ado 
«Celin, del alma y vida despo- 
jado.» 
Con estas lamjentapiones, 
sin que la sientan dar cabo, 
de lágrimas hace rios 
por adonde van pasando. 
Y á darle la, sepult^^a 
dentro en ^^ yjUa hp entrado, 
« del triste y dcsdidisido 
«Celin, del alma ]{[ yí4a despo- 
jado.» 
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. EOMANCES DE AUDAIXA. 



Contempláis daestaba en Ronda, 
frontero del iMUchci cueva, 
el valiente. Aloro. Audalla, 
que vá la ^xielta de Teba, 
que un honroso pensamieato 
de su volunud lo lleva 
de su Patria desterrado, 
por hacer del hado prueba. 
Parado sobre el caballo, 
¡alanza en el hombro puesUi, 
unas veces mira al pueblo, 
y otras hablando se eleva. 
¡O Patria desconocida, 
presto oirás de mí la nueva, 
que si envidia te ha movido, 
mayor envidia te mueva ! 
Ya que me diste ocasión ' 
que tu propia sangrcf beba, 



no permita el' alto Cielo 
que haga lo que yo no deba ; 
y antes, que del frió invierno 
el sol la humedad embeba, 
verás que mi elaro nombre 
con mas valor se renueva. 
¡ Mal haya el halcón ligero 
que en ruin presa se ceba, 
y el que padeciendo sed 
aguarda á que el cie],o llueva I 
] Mal haya quien no se ampara 
del frió si ve que nieva, 
y el que espera que en su casa 
otro menor se le atreva ! 
Dijo: y antes que el enojo- 
la sangre mas 1^ remueva, 
Tolyió riendas al caballo, • 
y va la vuelta de Teba* 



.%f 



Ponte ^ las rejas azu}efy 
deja la mang;^ que labran, 
melancólica Xarifa, . , 
verás al galán Andalla, 
qu^ nu^tra cAjle p^sea , 
en una y«gu^ alazana, 
con un jaez ytf^át oscuro, 
color de muerta especajQoa. 
SI sales prest;o , garifa, 
Terái como cqiicie y.pa/f^ 



que no lo igualaren Jerez 
ningún griete d($ fama« 
Hoy ha ss^cado tres plumas, • 
una blanca y dos moradaa, 
que ciando corre ligero^ 
todas tres parecen blancas* 
Si los bombres le beiidicen, 
peligro corren las damap; 
bien pueden salir á verle, 
quQ hay ipuch^A i las y<^tanM!« 
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¡ Bien siente la ye^na el dia 
que su amo viste galas ! ' 
que yá tan briosa y loca 
que revienta de lozana ; 
y con la espuma del freno 
teñidas lleva las bandas, 
' que entré las peinadas crines 
el hermoso cuello enlazan. 
Xarifa , que al Moro adora,- > 
y de'5us celos se* abrasa, 
los ojos en la lal;>or, 
^si le dice i su Aya : 
dias bá, Celinda amiga, 
que sé como corre y para .: 
quien corre al primer deseo, ' 
al segundo para el alma. 



No me mandes que le vea, 
¡pluguiera & fbrtuna varia, 
que como se lo que corre, 
'él supiera lo que alcanza! 
Muy corrida me han tenida 
•US carreras y mis ansias : 
las secretas por mi filena, 
las públicas por nii fama. 
Por mas coloras* de plamii, 
nohayas miedd que allá salg^ 
porque ellaá' son- ef fiador - 
de sus fingidas palabras: 
por útrnh puede correr, 
de las muchas que le alaban, 
que basta que en mi salud 
el tiempo tomavenganur* ' 



Después de los fieros golpes, 
que oon gran destreza y saña 
' se dieron los fuertes Meros 
Azar y el valiente Audalla, 
Azar se quedó en su tierra, 
no olvidando á Celinda ja, 
y Audalla vuelve á la Corte 
á ver á su Lindaraja. 
Por tener celos el Moro ' 
de Albenzaíde- que la timaba, 
que por ser rico, y él pobre 
teme, quiebre la palabra. 
Dice : ¡ Lindaraja miai " 
¡ dulce pl^nda de mi alma ! 
baz que muera esta sospecha 
que en mi corazón escarba. 
Ufo permitas que Albenzaíde \ 



se ponga alegre guirnalda, 
ni que de esperanzas mías 
lleve ti^iunfandolá pahna; 
y volviendo» ^1 rosfrio aUíel« 
vio que en medio su jornada 
estaba y a el rojo Febo 
dando al mundo luz dorada^ 
y coii la pesadaí fiesta 
la gente tn silencié estabif 
temiendo el gravé rigor 
que sus claros rayos la w»** 
Entrando por Val del Mora, 
queriendo tomar posada, 
se acordó que en el coítijo 
un álamo grande éistabsi 
que con- sus ramos hojosos, 
cobrieBdo del ^l la cari' 
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iiabe íúa'á ágradlai>le sombra, 
que á sueño convida y llama* 
Camina derecho á ella 
á descansar, que se háUa 
fatigado del calor,, 
qae cnerpQ y alma sé al|ra^a: 
entrado que fue en la cejrca 
vio que . d^ftlffonjcado. estaba :• . 
sabida la. causa ^ fise > <« 
porque pidáp'oti. la» jdafi^a^ 
á los galana d^.pu/ebto, 
qne le desp|^eii .de raxwas- ^ 
qne lea hace el g^s^o,.fao<; • . i 
y Terdinegi;as4a,s,car^;^^... :- • 
Saspira el Moro, 4í<i^<bi^: ' 



lOQ 

ambir áHeIro, ¿en qué andas, 
que ho contento con hombres, 
gustas que mueran las plantas ? 
Moslrádome has cóuel dedo 
la prueba de las mudanzas, . 
con, qi^e renuevas mi pena 
y paga^ ,al que te ama. , , . . 
Vueifeal caballo la xienda, 
ar^iend^ ep celosa Uamai 
y por ,6n medio del pueblo 
la lanza en>el hombro , pasa 
jurando no descánsi^r * 
ai|t«s d^.T/er 4 su dama, 
que de medrosas sospechas . > 
no^ sa.fís<;»f>a quien bieii ama»*. 



¡í 
tí. 



A los suspiras f%|if ^udalla , 
arúmado^'iui^i^espaari^ojai ,. 
las fierra bujan jbnmlid^s : 
de las .en<:;um)>i;a4f'fii,rQca|i4 
Ayúdanle á-aQSTljimirntó)S) 
con gritos y to^ es jroncas» 
porque hasta le^-a|úmales • ,^ 
de su pen^ se cqngoj^u., « 
Es la ocasiou de su^jllanto . 
Daraja > una ingrata Mora j 
hija de Z^ema , JUcaid^ . . | 
de Gnadix, ¥«!€;&;> Rpnda^ 
que sin. mirar los servicios 
de dos aaq^^ quiso agora^: , . 
por una ín^us^a soap^Qph^, , , 
borrarla de-su.qieivoríaf . > 



y fu&que! en cierto sar<M.. . . ^ 
sobre una blanca raaclota • 
sacó csoiita aquesta IjB^ra: 
Aborrezco. á quien- me adqrif'f. 
£ntendi.ó que.sq decía 
por ella , y -por sí lo toma,. 
y sin.siguardar mas caujsudr ¡r.. . 
privó al ]Vf^o'4e su, glpij^a^ . ^. f 
Desterróle 4 media noche 
con esta palabra sola> 
Siá'quie^ te adora ahofre£et^ 
que te qhicie "tanta montf^ 
Cerró cop esto el balcón, 
' y Audalla con mas congoja 
sé sale desesperado , . 
al mismo instante deiRonda. 
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Galanes ^ los de la GoHé 
del Rey Chico de Graiíaday 
quien dama Zegri no sirve^ 
no diga que sirve dama ) 
ni es justo , pues que se eüiplea 
su fe tan mal^ quelévalgafi • 
del iimor los privilegios^ ! '. 
ni las leyes de ]a gala ; 
ni que delante la Reii^a 
en los saraos de la Alhambrá - 
se le consienta danzar 
entre sus damas la ifcambra; " 
ni que el dulce nombre de ella 
le cifre en letras grabadas^ 
ni bordado en la librea 
le saqué én fiesta de plaza | 
ni que pueda del color 
de su datíia sacar banda^ - 
almaizar listado de oro^ 
travesado por la adarga ; 
ni atar ál robusto braso 
mano blanca , toca blanca 
para tirar" los bohordos 
y para jugar las cañas; ' ^ 
ni que ponga en camafeo 
ni en targeta de oro 6 plata^ 
dcbajb de ricas plumas, 
su retrato por medalla ; 
ni yegua color de cisne, 
de clin ni cola alheñada 
para ruar cfl terrero» 
la puerta ni la ventana. 
Esto plantó en un cartel 



el enamorado Audailai 
galán , Zegri -de linage 
y que bella Zegri amid>a; 
pero las damas Gómeles, 
que eran mncliUs^ mtíy damas^ 
y las pocas Éencehráges* 
que hnn'4tredado désta castai 
y algunas Almoradli^s^ 
este püpel entiaban; 
siendo' por vólo de^ todas 
Fáiima fa 'SécmaHa^ 
Audallá', si á cortesía 
no está sujeto quien ania^ 
perdona lo que leyeres ; 
si lo estás I escucha y callai 
ijne danlas 4iáy ^n lá 'Corte ' 
que ya qufe por su desgracia 
les falte grátíá cotítigo> 
pin mil y pitiono les falta 
para quedar satisfechas, 
ó podrán muy póco ó nada, 
contra ofénsasrde cárteles 
satisfacciones de cartas. 
Sobre el cuerno de la luna 
las damas Zegris levantas) 
pero hasta Hegaf á 'ellos 
todo es aírelo que pasas t 
Íl sus galanes prefieres 
privilegios y ventajas 
en máscaras y sarao», 
en juegos f éncamisadfta: 
prefiérelos norabuena, 
y dales blasooTy fiuna 



Digitized 



by Google 



de gula 9 de ocio y ¿e pak, 
en guerra , batalla y armas. 
^'Mas qué se le daifa de esto, ' 
ni ^ti& tendrá por infamia 
q<»iéiPúo quiso perdonar 
ai Sírgalo de su casa » 
viendo el Cristiaho que tiene ' 
la ciudad asi sitiada; 
y de católicas tiendas 
coronada la campaña; 
y viendo qtíe én ntíéstro tiempo 
de Genil lá^ olas ¿laras ' 
ha dds años que sé beben 
con tanta /sangre como agua ; 
y que>á4os demas'galanes 
son librea^ las ¿drai^ns', 
refriegas los caracoles, 
y los bohordos son lanzas; 
y quien sabe prometer 
con soberbia y arrogancia 
la cabeza del 'Maestre 
de la Criiz de Cálatrava, 
cuando prendieron al Rey 
en sangrienta li)d,¿ral>áda| 
d Alcaide 'y los Óónéeíes ' 

. ' lí . > /..i: i . .i 

Galanes ; daxttás 6pmeles, ' 
con las de ésólró*s íiándos, 
nosptras Moras Zegries' 
saludes os- enviamos^ 
La carta qne le éílcribistéiS 
á nuestro A'ndáHápréciááoy 
después de ánáár eri ía fcdrlé 
áe una manó' en' ¿fr& 'manO; ' 



xit 
t\ fuerte Conde de tabra, 
y partiendo a Santa Fe, * 
mas á vclla que á estorbálla, 
después de ocupado uñ dia 
en aquesta empresa escasa,' 
con mas «alud que paftió> 
y mas luciente la lanza, 
y la adarga mas entera, 
y la yegua ni aun sudada^ 
viendo que las damas qúedau 
del Athambra en la muralla, 
para ttiii'ar los guerreros 
y para ver lo que pasa, 
por ■ tener contino vuelta 
á su Señora la cara, 
al pfrimer encuentro vuelve 
al Cristiano las espaldas? 
Sírvase de eso quien gusta ' • 
de esle amor, de esta crianza, 
y de ver hombres en híechósy 
y leones en palabras, " ' * 
que gozará de mil años, 
muy segura y confiada, 
que si de edad no muriere, 
no morirá de lanzada. *' 



vino a parar' en las nüesttái j 
si nos pesó lo callamos: 
baste que nos dio contento, 
que Aüdalla liubiese bailado 
quien de escribir sus hazañas 
liáya' teóido cuidado, 
y de que sus coronistas 
'seáis; sin qué os dé salario: 
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aunque nosotras queramos . 
que se os señale muy laFgo^ 
pues tan largas habéis sido, 
y tan bien habéis glosado. 
£1 cartel que en el Albambra 
fue por A^,da,lla plantado, 
no hablaba con las damas, 
sino con l^s cortesanos^ 
con los que os quieren y. add- 

y servirps es su trato : 
dé eíios era el responder, 
ya vosotras escusado ; 
mas á falta de hombres buehos 
habéis por ellos hablado* . 
Juntasteis Yuestro Cabildo^ . 
usurpasteis cetro 5 mando^| 
y elegisteis Se^re taria, 
qw^ escribió lo decretado. . , , 
¡ Ppr ciei-tp fue grande hazafi£^! 
¿ l^ues no visteis el agravio . , 
que á los galanes hicisteis,. ^.^ 
á quien hacer era dado 
el 4^scarg9 44 cártel, 
pues era solo en su daño^ 
Habéis mostrado con esto 
que entre todos ha faltado 
quien satisfacer pudiese 
coq.tal descargo á tal cargo j^ 
ó que estiman en tan ]^oco 
ser de vosotraíS amados^ > > .,; 
que el aumento de palabras 
(que es nada ) estiman en atgo. 
¿Muza poi^ ventura duerme r 
¿ ó solo sabe en Palacio, 
delante del Rey y las damas 



nióstrarse brlpso y bravo í^ 
¿Ha cobrado el ramillete? 
¿Ha ya de la, vega echado 
al Maestre j los demás ^ .^^ 
que no^ i9at£(n .con rebato»^- 
¡ Bien se parece , pues vemos |, 
á Bajamed tan íotano, 
aunque aldabadas ahora 
da i las puertas el Cruzado ! 
Decid que Muza responda 
i, AudaUa^ .^ue no. al Cristiano: 
y si escusarse pretende, 
por vivir desesperado, 
como lo muestra én saUr . 
de amarillo distra^ado, 
tome por él la requestá 
Abindarraez |;allarad, 
muestre los grandes íavpres 
que ha de garifa alcanzado^ 
y cuan diestro y suelto es 
en hacer mal á<un caballo, 
y en sujetarle y volverle 
ya de.ést^,, ya^d^ aquel lado: 
mas como no, es en las veras 
como' en las burlas probado, 
ni jamás se vio en batalla 
,con los Cristianos lidiando; 
no es justo se cargue de armas 
en que no está' ejercitado,, 
y mas viviendo^liatar I 

que en esto, e^ cual^^l probado, ! 
piles por nó tenerse envidia ! 
' ambos á ¿0$ Íian jurado- 
no quitar cris^t^na vida, 
ni manchar con sangra el campo. 
Visto que i;lo 'tratan de armas^ j 
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s«r¿u «stos escusados, 
y suplirá Redaaa / 

la falta ñe tantos faltos: 
galán qué ^anó á Jaén 
tn una'noeke soñando, 
y engañado con tal sueno, 
le tuvo por acabado; 
y asi prometiendo al Rey 
darle á' Jaén en las manos, 
sin ver los inconvenientes 
que pudieran estorbarlo, 
á la -conquista partió. 
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y dió á ella tan buen cabo, 
que boy Granada es del Rey 

CbicOy 
y Jaén de don Femando. 
Volved por estos galanes, 
queredlos y acariciadlos, 
favorecedlos i servidlos , 
que es justo ser estimados ; 
pues según sus elaros becbps, 
nruy cierto aseguramos, 
X que si del lodo no os ponen, 
se les contará á milagro. 



Mira , Tarfe, que i. Daraja 
no me la mires ni hables, 
que es alma de mis despojos, - 
y diada con mi sangra, " 

y que el bien dé liiis ctiidaddf 
no pueden mayor bien dai^ne 
que el nal que paso por eila, 
si es que mal puede llamarse. 
¿A. quién mejor que á mi fe ' - 
esta Mora puede darse, ' * * 
si há seis años que en tüi "ftéhé 
tiene la utas noble parte? ■ ^ 
Esto dijo Almorádi, ' 'f' - 
y escuchóle atento Tárfe, '- ' I 
entrambos Moros tAanccbos, ' • 
y de los mas priííéipales ; ' 
y arqueando entrambas cejas ' 
con airosos ademanes, ' 
sin cólera le responde , ' 
pidiendo le es^üehe^y ¿alie. 
Dices que Daraja es tuíya^ • - .' 



y que de su amor me aparte: 
si lo hictena , si á mi vida 
tanta Vlifá hó costase* 
Nunca, td por su servicio, 
como yo «scaramnzaste, 
ni: en su presencia al Maestre 
cabaMó y lanza ganaste: 
caballeros de 'la Cruz 
cautivos ñ6 la^ enviaste, 
ai lasiñetiiis limas nuevas 
entré ^tl s 'tiendas plantaste } 
m éori'a^a'ltaétá los pechos 
por Genil atnívesaste, 
parte quitar 'al Maestre 
la caBézia de Albeínízaide ; 
ni delábte*délai' damas, ' ' 
entre el rió* -y «*' adarve, . 
tres cabeííars íé CHstianos 
á tu dama presentaste; 
ni es bien que* suyo se miente 
quiéif salió^ajráfé al alciñce, 
8 
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y fae postrero en salir, 

y primero en retirarse; . 

j que cuando entre esos Moros 

cristianos despojos parten, - , 

se está rizando el cabello^ 

tratando de retratarse... 

Retrátate 4 Almoradi; 

pero es bien que te r^tfates 

de tus mugerile^ .helios» . 

y en cosa á^ homi^r^e^ no tra^ 

tes; :,'.... 

pues suena mal que Uf estés 
entre iii venciones y trages, 
cuando tus deudos y amigos 
andan cubiertos de sangre ; , 
y cuan4o con los contra^rtos, 
sin que ganeoijos ni^^^^i^^fi, 
nos matamps i|i9fi9,4 i?M9^i' < 
tií con las Bíora* tft ?»íífps.>5j, . 
y que en yea 4^ ^^^r^e^^ |^9ia<» 

bro , .;-^^c: n?. » iu 

la malla y turqu^^s ^}fafige) .,, 
te eches ba^d^das.q^fjl^ql^s,,\ 

y vayas 4 rií^f: f í^feéff .,-, , 
mira que (Bs feflftf; ^ft^fj^nadf, 
y aun en el f^Wílh^z^^^ ... 
que hay ^n Mof^/»^(?^*Pl««^> 
Alraoradía^ U(Vif/4r i:^-;í r. - 
que cuaii^ 4ii| f ¿tjasffl^py^. ^ ; 
los Moro^ iftí^ftfl*Q*.«^gH,. 
con «n eQfe^j|Q<|j^Gj¿df^.. . 
se finge pqc mfi^W^íff.íii-i i^-., 
Mira pues »i.fqi^fe^»ftif ^ . . 
esta» que tm hi^q^ faftf/m ii? a 
para que nii l^füa^^Mpr^; : 
me deje fls wa^^/i ^ ^tfMRfi^ .• 



Mira Site favorece 
como á los deq&^s galanes 
los favorecen sus Mpr?t9 
con emprf3s«4 y almaizares. 
La mañapa die. San Juax|, 
cuandp4 esc^ramus^as. sale», 
tiunca de s^ blanca mauQ 
blanca topi^.te tocaste ; 
ni en Jas zambras y safaos 
se sabe que te mirase, 
como á mi que me miró, 
mandándome que descanse, 
y los dos danzamos juntos 
cuando se casó Albenzaide; 
y vive Alá , que me pesa 
de qi^e tanto se declare, 
porqujB su valor y prendas, 
su 4Í9^eoiün y sus partes^ . 
de mas de u^ flÍ9^<'^9 Moco 
i^^f^C^fi ,eu£^morarse. 
OfiÍft'}P»"W?ípn|o* locos, 
si yi%n(0 quieres que pase 
á mas qne conversación 
las armgancia^ que pablaste : 
refrena la lengua uti poco, 
|r piensa^ que el hablar hace 
contiimfkfiieiUe gr^n d^ño 
donde se siente el ultrage; 
porque.hfi^'de.^teiider el juezt 
priinero qi^jarsenteqciare, 
ks culp^9,.q^e no sent^pcie 
la pena. 4^{ia otra pjtrte : 

mira V«.*«Oimí.<^<»U poc® 
el bablap, ¡símele e&lip^rsp 
una pf<lfi)>9a^.i9|is pr^ip 
que eÍQf(9 q|i« «« (^i|^^ T^l«i 
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asi que y apartarte es bien 
del principio que tomaste» 
sin querer que nadie goce , 
de lo que tú no alcanzas^f, 
sino eif Tarfe^.que te sq$$a9 
qae puedes Señor llamaustey 
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én ser seryidQi?.4e d^nSM » 
pero no j[ue^la3 t^ ¡mieo. 
£1 Álmpradi acalcó, . 
dejando al-galafi 4e Tarfe 
cpi|[e luübjildQs y ívi[ÍQ*Q, 
Xirop^ü^dQ de TCijgarse. 



SA 



El espejo de la Corte» , . . 
aquel celebrado Audalla, 
el querido d^ su Rey, 
y el mas noble de su cs^sa ; 
respetado por su sangre, 
y temido por su espada» 
amado del reino todo» 
respetado de las damas ; 
tórrido de que en la corte 
del Rey Chico de Grahada 
no se guarde aquel decoro • 
que las leyes de amor mancan» 
á Tarfe y Almoraili, 
qae fueran de ello la caus^» . 
el uno coa damerías , 
y el otro con a^fogancias» 
en una fiesta solemne 
que se biso en el AUiaqibrit 
la noche que se casaron . 
Benzulema y Celindaja» 
hallando A^dalla ocasión 
para )q qnp deseaba, . 
los dos de la competencia 
le oyerop estas palabras. 
Mis amigos sois entrambos, 
y entramólos sois de mi casa; 
y como á tal» mis razones 



escucli9r4Í9 sinQ:<W,qa^ttsaíi, 
No fuella bien , «^abaUerps, . , 
que á costa dc agena fona» . 
den los cuerpos^ 4 ent^i^dec 
las pasiones de las almas» 
y que todo el vulgo diga 
por las calles y las plazas» 
que Tarf« y AJipor^dí 
se acu^hiU^p por Paraja; 
que el uno la .lUma suya» 
y el otrQ suya la llama; 
que uno s^ alabe de cosas 
que el otrq tambi^oi &^ a^bt» 
y que estiméis en tan poco 
el valpí^ de Tuestra i^mf » 
que os piuléis favorecidos 
los dos , y digáis que os am^. 
Yo tengo ppr muy sin duda» 
y en toda la Corte es faifua» 
que á ftptrambos os favorece» 
y á ninguno ba dado bAn4a* 
Pésame d^ c^ue se entienda 
entre la ge^te cristiana, 
que la que en Granada vive 
es tan poco cortesana; 
pues dirá Fueríocarrero, . 
famoso {^enor de Cglma» 
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que en ttfs honras feAienifóf 
ensayamos las espadas^ 
y que cortan nuestras lebgáas 
en el honor de las dádnas, 
harto mas que en sus aceros 
cortan nuestras cimitarras; 
que acá nos echamos plumas, 
cuando ellos nos echan lanzas, 
y deshonramos las Moras, 
cuahdo ellos honran las armas; 
que prometemos cabesas, 
cuando hay en las nuestras falta, 
y ntiestra braveza toda 



se confViérte en amenazas. 
Si Tarfe de esta Señora 
quiere gMmgear la gracia, 
hacerlas, y 'no decirlas, 
son las finas arrogancias , 
y si Almoradi pretende 
por lo lindo grangearla, 
'tenga mayor el secreto, 
y menor la confianza. 
£u esto salió la Reina 
con el Rey á ^er la zambra^ 
y asi cesó por entonces 
la plática icomenzada^ 



Aquel que para es Atnéte, 
éste que corre es Audalla, 
el que en til fe mal segura 
fatigan sus esperanzas. 
I Qué firme que vá en la silla! 
¡ Qué bien que embraza la adar- 
ga! : 
¡ Qué segnta lanza Ueva ! 
¡ Qué bien matizada manga ! 
Tres veces paró ia yegua, 
hizo mesura otrai tantas 
á tu balcón , cuyas rejas 
son mas que^tu pecho blandas. 
Tras tantas nubes de Olvido, 
por favor divino aguarda 
de tu sol los rayos bellos, 
que á dalle su gloria salgan. 
Acábense las tinieblas 
de su pena y tu venganza : 
bellísima Zara, espera, 



abriré las dos ventáhas; 
¿ qué imagen como la tuya, 
desde Genil á Jarama | 

sustenta y compone el tiempo, 
adora y pinta la Cama? 
Eres mucho para vista, 
fuciras mucho para amada ; 
pero con fas veras hiela», 
y con las burlas abrasas, 
Audalla tuelve á correr, 
estremo'de gala y armas, 
tu le atabas , y él te aidora, 
para que le adores basta. 
Esto á Zara ie decta, 
viendo en GranadaTunas cañas. 
Zafira !a de Antequera, 
y asi la responde Zara : 
¿ Qué necedad me encareces ? 
¿ Qué estremo de galas y armas, 
de mis querellas principio. 
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j fin de mU «lalumsis?- 
¿Qoém^liliforipiida.irivefll , 
¡Qoé poco Mbe» de AadiJJi^!: * 
¡Qq^- de Terdadet desmieaUn 
á sos ap^riencUt falsas I 
Iiá raay finne en la sUia, 
porque es el eorrer. mudan^y. 
ta ]i|OEa segofa ri§t 
pelij^iosa.inaiio raria. 
Tantas daiaas son las sayas, 
qne si de todas alcana 
solo un ponto de faror, 
podrá matiaar dies mangas; 
pan aqni j allí la yegna; 
su Toliu^tad jiMUica p#ra; 



T17 

Imnildf^ nesoras finge 
con alma. rebelde, ingrata; 
facilidades humildes 
le ocupan , , sabiendo Audalla, 
qne á disfavores humildes 
bajos favores no igualap. 
Yo confieso que me burlo; 
confiesa tü que es hazaiía 
pasar de amor los peligro» 
con mil cautelas de guarda» 
Zafra, In cpfiTaleces, 
el aire colado pasa, 
esta sala está muy fria, 
YoWámonos á la cuadra. 



llOSfAIfCE OE SAXE^ ZEGRL 



Milpea t y si acaso el ^ey 
loa ampara en esta causa* 
en su cara le diré 
al Rey, qne m(^ lo leTanta. 
por no pagarme ^ servicio 
que debe ¿,mi bmfto y ll^m»^^ 
creyéndose de qnieip qiffei^Ci 
acreditarae con g^aciaa. 
Por la pQer^.de palacio» . / ^ , 
los ojos vjOjelM» ^ ^fs^>. 
bravo y.fjQi^ipso.Saler 
a^lf eippn^4o la^espa(jLa«> 
¿ No aaben loa .B^iM^f^n^^r 
üf!^ yplyi^ndo la cara, 
que no sufren los Zegries 
que^iea toqoíen en la fama.? 
Mien^QO otra vez, les digo, 
y repito letUa palabras 



por si h^ t|)n valiente alguno, 
que de Iq dicbpjse agravia. 
¿ Qué Cristianos (labeis nMierto, 
ó escalado qué, murallas? 
I O qué oaliezas famosais 
aveis presentado á damas? 
¿Cuándo ve];icist)eis alguno 
de los de la Cruz de grana ? 
¿ Pensáis que empuñar gineta, 
es como volar las canas ?. 
£n el usurpado escude^ 
blasonáis de las b^s^ñ^s, 
¿ dónde están los Coroneles 
de Reyes que os deben parias ? 
Finalmente 9 ¿ québábei^ hechp 
para decir en la^ plazas, 
y ante el Rey , que los Zegricf 
mejor que lo hucen M;»laA?. 
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Y cuando de tto¿lé*c9táíé 
duriDÍendo en las blandas ca^^ 
mas, *' 

£ quién si tío son los Zegries, ' 
talen á bacec calvalg^das ? 
Cuando los Cristianos Tienen 
sobre vuestra hacienda y casa^ 
¿SL quién acudís los Moros, 
Tertiendo los ojos agua ? 



Sepa Taesltol>andd jtfnto 
que á Todo jnntp en campaSi 
le>áai^ á entender ((hé soy 
Xeffríy sí todo me aguarda : 
y si por ser yo no ósais^ 
escoge en toda Graneada ' 
el menor de los Zegt^e*, * 
que él os dirá quibii Ye ti A^ 



nOMANCES DE ADULCE. 



i." 



Aquel Moro enamorado, 
que de las batallas huye, 
mal parece que^n p'alarcio * 
honroso lugar ocupe: 
<íl ijlle bl iVIáestié'nó há dado 
entre líisTiérHiejas ^cruces 
l>ote de lanza o fl\¿<ib'azo, 
con valientes ño se junte r 
el que á Sti cotripetidbr 
favor conocido sufrte, 
con él duelo de amáQórca ' * 
comedldamehte cüihple: '* 

el qü^ no dice «n IHs [ilaia» > 
cautivos Crüstiáiídsti^je, 
que están '¿SMeüdb ^ hii daiha, 
de galtfnes 'iáb'lxiormure : 
d que no Sácsi en las fiestas 
cuadrilla Y P^*^ líxttíes, 
"no embrHce ádarga'de fb, 
ni lanu glntta eiií^üSe. 
£sto di^ 'Xbi^d jni^, 
ululando H Hbío Adulce, 



enemigo de Albeniaridé; *" , 
que baldonalle presume: 
Bajezas contaba de ¿1, 
que tan infcimes costumbres 
aun no pudieran bailarse 
en los Alarbes comunes. 
Habia zambra en palacio, 
y casábase aquél lubes ^ 
Aja; la prima del Reyy ' 
coh -un Infante de Tuñez.' 
GalVana'la Cordobesa 
era gran cosa de Adulce, 
y viendo qde sohmafictafs 
las faltas que le i^ibuye, 
á Abindaraja responde: 
¿ Tú'^iensas qtíe dehi^'ilttBés 
bajó tnUfdro Al^érftji^? 
pues rucóte qtíe'líté éicbéhes. 
Adulen, de Sangre 'l^f,' 
tiene é! vencer {^óricosñiíinbrff 
y es el l^^ür dü^ hotítdió 
cualquier higac qtít^bñipe. 
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Cuando eMiierro dé su lanza - 
allá en la ^ega reluce) 
no está seguro el Maestre, 
aunque sus valientes junte. 
Alguno que compra, esclavos 
ha dicho y. cautivos truje, 
á fuego y sangre ganado^, 
¡ bien haya quien de-élméfiinfufe'! 
Tío compite con los hoinh'ré^V 
tampoco bajezas sufre ' 
de amadores generales ' 
que con mil galanes cumplan. 
Brocados saca á las fiestas> ' 
no tafetanes azules, 
como algunos, qtíe ¿s'v^gfíéñtíL 
que lama gincta eiiipáñéri. • . 
Vale Adulce por mil 3IId¥os"í 
como- Aibenzaide ; no busques 
alguna ocasión forzosa 
en que la cafa lé crúcfeh-, - ' ' 
Si á A&lce «tallista Bieh^ 
ú no te quisa , coriclnyc ' '' • 
con dlvidal^ef Callando; "^ ''•. 
no me ¿gráViéi bí'ie'fc¿lji«i;» 't 
que áttO estar á déUde éshltu^'s;^ 
el cucKaiC de fti és^éÚe ' "i 
esaleífi^a'técorffeA,'''»'»-' '>"5^ 
porque con «lía nó'iáJfiM^ '^r 
Levántese 'Abin^t^ji' -íp^oq 
diciéndola : feo te btóíéfl,' '-•;^* ' 
porc[a« át[ui m^ vengaré • ' 



"9 

de quien uqui me lo jure. 
Alborotóse el palacio^ 
^eduanes y GftzUles, 
Zulemas y Abéntertáges, 
qué son ló^ bandas ilustren, - 
salierdh desafiados : 
Alttenfcáide teló á Adulce, 
que á gQÍ%á de caballeros, 
y. ^aaliéhfés andaluces, 
al campo sé salgan solos, 
y dfes^éi que desmenucen • 
sus lanzas largas y gruesas^ 
y á las espidas se ájúntén ; 
el Caballero animoso 
que al otro ^tf üérrá tfabi^tíe^ 
pueda ^biúr de su datrta • 

conformé ¿1 padrino juzgtié^ 
¡ O maldita i'eá% , amor, 
que iid'hít/bién que tti fío ttia« 

des,' ■ ' 
ni cordtti^tán'rutidádá 
que mil 'v\¿cés h6 la larlSfes ? 
Eséiífir^s pdbW<k5fc ocelos, 
l^fcttlóíCsfeététó dé^éttlit^s; 
con ciertafs ehéttíisfad'es, 
terribles Itíáftfñá^ ni*défc: 
tiempo VeAdtó qué las damM. 
contra tu tJMíírse éurien ; 
^ero i^ftMb^ khtité. 
cómo eüéí^§kéftk coücltíye. 



:';[)0Í2. 



La noche estaba esperando, 
y apenas cierra la noche, 



cuando el fuerte Moro Adulce 
á su casa se recoge. 
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De esperanzas viene rico, 
pero de ventara polM:^ 
porque aunque son verdaderas^ 
no habrá lugar que las goee. 
Armándose estaba el Moro; 
mas no contra sinrazones, 
que estas no tienen defensa 
en hidalgos corazones; 
porque como no las hacen, 
ni las temen, ni conocen, 
y aunque es grande honpr ven- 

gallas, 
no ha de ser con todQS hom- 
bres. 
Seguro estaba y contento 
con las sombreas de la noche, 
que le fuera ^kro día, 
y ocasión de nu^vo nofobre, 
á no prcndellO} ^{Alcaide 
con falsas informaciones, 
6 con alguna* ocasión, 
que es la moneda que corre, 
por quien el peso y U espada • 
no es mucho qne caiga y cprt^ 
y que la vara derecha 
una y mil veces se dobíe. 
Dicen que se halló en la inuei;!*^ 
del infeliz Agramc^te,^ ^ ^ ; ¡ (V) 
y que se trazó en su casa^ « 
acogiendo lostrajidores^^ 
Desarman al Moro luego, 
y enciérranlo en una torre, 
armándose de paciencia 



coBtM agravio tan taorsae^ . 
y paseando por <ella, 
él mismo se habla y respondcy 
que como n#, tí^e hierros, 
no le piisier<m prisiones. 
Mirando está las paredes, 
que k> cercan y le esconden,^ 
las relocientes estrellas 
que le fueron «¿aros «oles, 
cuya luz anticiparon. . ., 
dando nuevos resplandores» 
para ser testigos fíeles 
del £n* de sus pretensiones. 
¡ Ay Aja ! dijo , ¿ que es es^p, 
q|ie siempre son tus favores 
prueba d^ mi desTentora, 
que la publican á vocev? 
¿ Qué sirye esperar el bien 
y procurar pcasipmes, . 
si la li^ect^4 9ie.$L^tan 
solo porqu^ no. los. logre ? 
Desto, hermosa Aja , infiera 
que estáfenlos ya con|ormes, 
porque á. no| ser e^to asi 
n<^ pe pr^qfl^eran entonces.; 
pues soíp.p^ra que xiwi.. 
que viene 4 Wf^no* t^^ww¡bftf 
me spbf ara libertad, . 
porque end^^chasm^tSplHce 
Desta suei^ se queja^, 
Adulce^^ cuando á la torire 
le van á ver sus amigos, 
todos valientes y nobles. 
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En U prUion. eata Advdce» 
alafre, porque se sabe 
que eslá-p]rieso.sLii rason, 
y le quieren mal de y^lde. 
Esto es calesa que en el Moro 
es la, pena menps grave, 
pues no quiere libertad, 
si con ella han de culpalle. 
Piensan que ba de hacer por 

fuerza 
lo que de grado no hace^ 
enmudeciendo las leyes 
para que los modos hablen. . 
Arrimado está á una r,^ 
que hace mas i^prte'la. cárcel, 
pena un tiempo, de traidores, 
castigo, ya de leales. 
Alzó los ojos al cielo, 
temiendo que se le cae, 
y dijo ; siempre padezco 
por leal y por amante^ 
I Ay Aja ingrata I ¿qué. es e$to 
que enmedio de mis pasares 
hallo Tiya ia memoria . 
de ip\s bii^nes y mÍ!^ xpalef, 
y todo p^rqu^ ¿o p^eda» 
ingrata, deseng^ñ^ióe, .. 
pues con quererte en pi^^iendo, 
pienso que t^ ,quis^ tairde ? 
A otra rqa m^ yi. asuiío 
mas baja, porque alcanzase 
las promesas de tu boca, . , , . 
puesto que yk no se guarden. 



¿Cómo quieres, di, que cre4 
qu^ el aire se las llevase, 
estando, los dos tan cerca 
que apenas pasaba el aire? 
¿ Cómo no te desengañas 
de que asi quise eogauarte, 
si enmedio de los favores 
siempre me viste cobarde ? 
¡ Agora, ingrata , fe pesa 
de que te sirva y te ame, 
y no quieres ser querida 
quizá por desobligarte 1. 
¿ Quién derribó por el Meló 
el edificio. admir^Ne 
que alzó amor á li^ estrellas, 
de que apenas hay señales ? 
Déjaiiie 4e sus ruinas 
una piedra , que declare . 
2a mudanza que hizo el tíempo, 
MD ppder jamás mudanne. 
Mucho debo á sus amig<»a; 
todos dicen queme giiarde, 
¿ mas ^t qué sirve ¡ cru^l ! 
si viene e,lcpnsejo.tard^?< 
¿ De qué ^prpveqba «1 socorro, 
y que todo el .pueblo llai|^> 
si esMl la.casa.abi'as^da . 
cuando U campana . tañen ? 
¿ Quieres, ingrata , qxn^ pierda - 
el premio de ser constante, 
y que si es la causa firme,, 
que la pena sea mudable? 
No , para tanta belleza 
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so hay tormeiilo qoe sea graye, 
paes la ofensa de quererte 
se defiende con amarte. 
Los ojos vuelve , enemigtt, 
y podrá ser que esto baste^ 
pues para corta ventura 
cualquier favor será gi^áilde. 
Yerás lo mucho que quiéro> 
y lo, poco que me vale, 
y queno es bien que me pierda, 



donde es justo que me gan«^ 
Llamaron en esto al Moro, 
que lo esperaba su page,, 
que yenia muyióóntéáto 
con una carta 'qtte trae, 
donde Adalifá le escribe 
el pésame de sus rtales, 
y Adulce dijo i \ qué importa^, 
si Aja gusta que me acaben 1 



4;r(") 



Al camino de Toledo, 
á dcmde dejó, empo&ada 
la mitad del alma suya, 
si puede partirse el alma , 
se sale Zatdft la bella, 
y á su pensamiento encarga 
que se entregue á sus suspiros^ 
y á ver á su Adulce vsya :. 
m Qtte ausencia sin mudanza 
«comienza én celos ,.y en morir 

acaba. » 
A cualquiera pasagero 
que sé detenga le máüda^ 
y si á Toledo camina, 
llorando le dice Zaidá : 
¡ Venturósb Hi mil veces, 
y yo sin dkha ot^s l^^asi * 
tu p¿rque vas á Tbtédo, • 
y yo pot ^«éd«r ieta Sági^: 
« Qué k%»eñc^ ^c. » 



Adulce, tfué én su táemoria. 
esta mirando la estampa 
que píntaroú sus deseos, 
como en el alhiá k iíguarda f. 
al dolor dé ZkfisL hdlá 
con triste Ilahtb acompafia, 
á sus suspiros ¿on quejas, . 
con voces á sus palabras : 
« Que ahsencia etc. » 
¡ Ay Zaidá del alma miá I 
¿ Quién de inili ój^s te aparta? 
¿ Qué re'spetós hiál nacidos 
á los mios acobardan ? 
¿Cómo no trueco la vida 
por la gloria que me Uama^ 
tu verdad y tiiis deseos, 
tu favor y mi eBptñartíBL ? 
c Que átriefaciá ^tb, 1» 
A tu ktij^ú ^Víé kñ 'aéé(h9, 
y sin dctdá ifa^ti^ Mb4hs 



(*) Este romance Üahla de un Adulce Toledano, distinto del ¿é los 
anteriores. - ^ ' : - ' , ' . 
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en ffr¡sfe:lláttt<^de9héclúi, 
de ¿aberme apiíf £(da en llamad.' 
Imagino qíiete acercas, 
y cómo' el Hcinfo ño basta ' 
contra tan ínMéiuo' fuego 
la bnyo pot'tlo'abrasaUa. 
«Que ausieSaéiá títd.» ' * 

Luego cel^o me^finjo, 
sospec^ndb que & mis ansias 
badco segndáo remedio, 

cascado de apa^iguallas. 

AgraTÍado'Iá bas ,' respond^i ' 

tu fantasía te engaña, 

que salud de ageno gusto 



^a5 

al gusto del alma estraga. 
«Que ausencia' etc. j* 
Zaida , espera en la ibttuna 
y en el tiempo que no para, 
y á entrambi^s los trueca el 

mundo 
con la rneda y coií las álás •, 
y anima tu pecho tierno 
para que con vida salgas 
deste golfo de tormento, 
sin que digan por tu causa, 
«que ausencia sin mudanza 
« comienza en celos, y en fhórir 
acaba.» 



ROMANCES DEL ALCAIDE DE MOLINA. 



Batiéndole las hijadas 
con los duros acicates^ 
y las riendas algo flojas, 
porque corra y no se pare, 
en un cabfiíllo tordillo, 
que tT9» de si deja el aire, 
por la plaza "de Molina 
Tiene diciendo el Alcaide : * 
«Alarma j Capiesiríés, 
« suenen clarines, trompas y ata^ 

bales: 
dejad los dulces regalos, 
y el'biaítd'o lecho dejadle: ' 
socorred í 'irnéétra Talfria, 
y librada vtjfeStrbsxiadréS. -^ 
Nosétís<fia^¿tíeitáisrrlba; ' 
dejad el'tfhíM «tíáVé, . 



porque en los honrados pechos 
en tales tiempos nó cabe, ' ^ 
«Al arma, Capitanes > ^ító • 
Anteponed el honor ' ^ '^ « • 
al gusto , pues mérios'^lé ; ' 
que aquel que n 6 íeíéívícVé, 
boy aquí podrá KlcénzalFe; 
que en honrada^ '6<^^i6ii'é»'y 
y peligros séinéjábWs, 
se'suelen^premibr Iss^faíHii 
conf¿ttne el brato ¡J\|jttitté. 
«Al arma, CafpitsftfeáfVétc.i»* 
Dejadas ^ed^ y 1íi^¿bdó> 
"vestid «ía ihalla y^lél ábtíér ' 
embrazádTa VB¡&^ ál ^^b, 
tomad*iab%Si'y¿ÓtVb'4flfia|é; " 
haced rbst'faá'la forH^A-; 
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tal ocafioi^no A9 <e«cape; 
mostrad el robusto pedio : 
al ftuor del fiero Marte. 
«Al arma, Caxntanes, etc.»; 
J^ la voz mal entonada, 
los ánimos mas cobardes,; 
del honor estimulados» 
ardiendo ea,cqleiifi sa^en. 
con mil penachos vi^to^f > 
adornados los turbantes, 
y siguiendo las banderas 
Tan didendp^&in parars^¿ 
«4,1 arma., Capitanes, etc.» 
Cual tímidas ovejuel^s, . , , 
quQ ven el lobo delante, * 
las bellas^ Hermpsas Mo^as- 
ll«oaii de quejas el aire. 



y aunqtae con i¡Bme«il^pecli«. 
la. que mas puede mus haee^ 
pidiendo fa^vor al cielo 
van diciendo poK la» calles : 
«Al arma» O^an^ ,^et€U» 
Acudierpiu. al :it|^to ^ 
lo» Moros nu^s Driacipales, 
formándose an <^fiuadron 
del vulgo y particulanM:; 
y control doce mil Cristianos, ■ 
\¡ue est^n t^lan^P su^ panes, 
tornean las ^fnu^ /ijyrípsos, 
repitiendo^, en , %a lengua;)^: 
«Al ar^a, (^pitaufSK, 
«suenen clarines^ trompas y 
i^talMiles*»^ / 



£l,Ajcai4^ de Sfplin^» 
man^oen pai^y.liracTo engue^i^ 
con sus Capitanes todos 
llegó a la vista de Atienza, 
de do vptlvió yictorioso 
sin daño y. cpn grande prf^s^. 
de <;ai^tiyos, bautizados 
y de cristianas/banderas. 
Entró por la puerta el^Mpro, 
y cosr^endpá inedia rienji^i . 
á la <^l|e de s^ dama , ¡ ; 

soberbio, y. conten to.|leg«» * 
Dos vueltas poip ella, dio, t . 
y al d^ la tercer» yp^ta, . : 
desterrando sus temores,' . 
Celinda salió; á una reja, > 



diciendo furiosa, y loca : 
si tú tuvieras yttgmm9h 
ni corrieras en -mi. caite 
ni pararas ei) mi pucTjta». . 
¡ Mal haya. CfHnda Mora* 
tan deteroMtnada jó ne/cjia,. 
que. para vii^ir^n paz, , 
se aficionó de l|i :gt|erra ! 
Por ser tu a^fange U^^o, 
mas qu.e no por tu noblei^a, 
ofrecí á ta nombre solp 
lo que v^ en^ta,pr^sencia#: 
sin considera^ pri^iero^ 
que es claro que no conciertan 
con entrañas de diamante 
entrañas que |€^ de cera. , 
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•^ Qné'impórta qpe nuis regalos' 
en paz y en amor te tehgany 
si al son de pífano ronco 
en furia 7 odios los truecas? 
No niego 70 que no acudes 
con Voluntad á mis quejas; 
pero acudes con mayor 
al ruido de una esoopeta. 
Pues <sas cosas estimas, 
justo es que esas cosas quierasi 
que pues en tanto las tienesi 
menos S07, y mas son eilas. 
Ciñetíe tu -corvo alfange, 
embriba te tu rodela, 
7 llama á tu fiel Acates, 
que te lleva las saetas : 
sal á kacer escaramuzas 
por el monte y por la vega, 
en tu caballo el tordillo 
y en tu fronteriza yegua : 
tala los crbtlanos panes, 



róbalas cristianas tiendas, 
desde el campo de Almazan 
hasta el monte de Sigíüenaa : 
deja á Celinda del to(k>, 
pues tantas veces la dejas, 
y acude á tus obras vivas, 
pues que me haces obras muer- 
tas. 
No te llamarán mis ojos, 
aunque viendo su miseria, 
llorarán sin ver los tuyos, 
mi soledad y tu ausencia. 
Esto dijo, y al momento 
cerró del balcón las puertas, 
sin tener lugar el Moro 
de poderla dar respuesta. 
Colérico de lo oido, 
apretando entrambas piernas, 
furioso corrió al castillo, 
suspenso entre culpa y pena. 



3.* 



También soy libencerrage 
de los buenos de Granada, 
y también me vi en la vega 
coa el déla Cruz de grana : 
tan presto acudo' á sus Reales 
como algunos á las zambras, 
y me precio de mi alfange, 
como otros de su dulzaina: 
si puedo hablar en cousejt» ^ 
pregúntenselo a mi lanza, 
que ella dá fe de mis obras: • 
veisla aquí, Zegrte9|:habladla« 



No porque vivo en Castilla, 
y fueni'de esta comarca, 
es menos fuerte mi brazos 
'ni son menos mis palabras^ 
Acaso ¿ cuál de vosotros 
dejó como yo su Patria 
por vivir entre Cristianos, 
siempre alert», y siempre al 

arma ? 
] Mal haya quien o* consiente, 
cobardes , estar en casa, 
Sardanapalos de amor, 
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ya ds^nzandio , ya entre daiiift$il ; 
I Biea con esQS ejerciciqs. 
vuestras fr^pteiras se gaardan^' 
y de los contrarios reinos 
bien los sembrado» se talao 1. , 
A mi toca y no i vosotros, 
el salirme del Albambra, 
que no es bien hallarme yo 
d6 tangos cobardes se hallaü : 
ni que salgan mis consejos 
dó no hay ninguno que salga 
á probarlos como cuerdo 
en el campo y con la espada; 
Entre valerosos brazos, * 
entre venerables canas^ 
lo que dije se estimó, 
y lo que hice se estimaba; 
mas como el cielo- os dotó 
de fuerzas tan moderadas^ 
de tan flacos corazones, 
no queréis que os diga nada, 
porque como es mi consejo 
para que dejéis las galas, 
siguiendo de vuestros padres 
en )a guerra las pisadas, 
desechaisme ppr estraño» 



y. es justo qtfeipyo me «ailg^U 
como estraSp mi valqr 
de vuestra bajeza es(rAW* 
Si ;|graviado.s os temis, 
aqui os aguardo en la plaza i 
salid diez , ó veinte., ó treinta, 
ó toda Granada salga, 
á lo menos no diréis 
que me visteis las espaldas, 
pues mas que una infame vida 
estimo una muerte honrada. 
No si puedo os jactaréis 
que me ultrajasteis la fama 
mientras ^(a fuerte diestra 
lanza enristra, embraza adarga^ 
que ó moriré por Alá 
6 con vuestra sangce car$, 
si el htxnor me habéis Inaa-» 
^ chado, 
limpiaré á mi honor las man« 

■chas. 
Salió diciendo el Alcaide 
de Molina y sus estancias, 
poniendo mano al alfange, 
de una junta no acertada* 



ROMANCES DE ÁMETE ALL 



Atjiete AU li^oéiUt^ge^ 
iMoro valiente y gallardo^ 
coa maiiola y jcaj^Uf r^ 
de pai;do , amariMp y bluBCi»,^ 
sale coi^ otros amigos 



presuntuoso, alegre, ufano> 
y llevan Iras ji los üjos 
libres , sujetos y irancoa ; 
pero llegado á Geoü, 
rio claro 9 freseo y pAnaoi 
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>se afOirta d^ la cuadrilla, 
libre, solo , suelto X br,avo : 
parte á de»<;abrir su pecho, 
firme , amoroso é hidalgo, 
donde ventura le eaper^ . 
con victoria I triunfa X lauriK 
Ya publicaiMlo ralor 
su gala, persona y braso, 
y asi ganó de an dama ^ 
ojos, leogna^ pecbo^y mano, 
Tomó para posesión 
oro 9 coral y alabastro, , , 
que aon en guerras ^Q amor 
despojos, premiosi y P^g9- 
Celinda soberbia «a^ liempot 
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por Mi rostro , tille y garbo, 
fue la qoe dio fin de guerra, 
dando entrada , tienda y campo. 
Mas fue su dar recibir 
trueco, logro , usura y cambio, 
pues la ei^tregó eli^vcncedor 
alma , vida , honor y estado^ 
y asi de dos se hizo udo, 
-de un amor un ser y un trato, 
del cual procedió un lofante, 
niño hermoso , rojo y blanco. 
£n las selvas de Diana, 
su escondrijo , cueva y manto 
le dejaron porque sirva 
á Ceres, á Pan y á Baco. 



a.* 



He verde y colo^ tosado, 
en sefial que ^ve aUgf a, 
y al fornido bra^o s^d^ 
una toca tambiefi verdea 
con plumas ver4es y axules 
poblado un a^ol bonete, 
raas por parecef galaa 
que por celosos <i^^4^l^it: 
la lanza y adafga n^a, 
toda sembrad^ de sierpes, 
que en su ponzoñosa lengua 
una oreja todas tienen 
y en medio de ella estos versos 
en arábigo parecep : ^ ; 
Desa dañada intención 
mi inocencia me defiende i 
en un po^y^ ^apK ildadq 
viene el Tflfs^ ift, A«i^ 



el mas gallardo galán 
qi^ en Granada hallarse puede. 
Sale de Ubeda furioso,, 
y a Baeza el paso tiende, 
que hay alarde general, 
y es fuerza hallarse presente. 
Temeroso de fortuna, 
porque su daño pretende, 
dié principio 4 sus querellas 
hablando con las serpientes: 
■¡Polilla de mi esperanza! 
¡ liiebla de mi sol alegre ! . 
¡ Carcoma de mis deseos ! 
I Qurdillos de mis papeles ! 
no pretaidais desterrarme, 
«nvidiosos de mis bienes, 
qu9 tengo a 9mor de mi parte, 
y Vieme^ det^nc^rigi^: 
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« y tii > fortuna , tentey 
« DO gastes de que muera estan- 
do ausente.» 
No permitas que en el pecho, 
donde mi sangre decteude^ 
estos áspide^ dañados 
sus bajos intentoli siémbreá : 
ni el justo cielo lo quiera» 
pues mi fe no lo merece, 
ni Zaida en su pensamiento 
sus falsos SUYOS encierre. 
«Y tú, fortuna , pie.» 
No des la Tueltá á la rueda, 
ni el claTO quites del ejé, 
ni permitas que yo diga: 
Subióme para perderme: 
ni con las nieblas de ausencia 
mi esperanza se me anieble, 
pues es claro que el oWido 
sé hace fuerte en los ausentes. 
<Y tú, fortuna, etc.» 
Y ja que por mi desdicha, ' 
todo este bien se me niegue, 
por lo que toca á Celinda 
ser escuchadas no deben ; 
ni es justo que á sus querellas 
anior las orejas cierre, ^ 
j és bien que ella hablando 

ablande 
lo que endurecer pretenden: 



«Y tú, fortnnái/ele^ 
Esto dijo , 7 descubrió 
la ciudad y muros fuertes, 
y de Almanzor las banderas 
que tremolando sé éstiéñden. 
Salen los^de dentro afuera 
á Ter quién el Moro fuese, 
que haciendo corbetas altas, 
ufano diciendo Viebe : 
«Tente, fortuna, etc.» 
£u medio de los balconiés 
mil damas bellas se ofrecen, 
satisfaciendo al deseo 
con el contento de velle : 
el vulgo todo Ite sigUe, 
dando voces : viva Ámete; 
y agradeciendo el favor 
dice en la mano el bonete : 
«Tente , fortuna^ etc.» 
Llegó «n casa del Alcaide^ 
recibióle alégfremente 
con trompetas y añafiles, 
y músicas diferentes. 
Apeóse de stí potro, « 
y despidiendo la gente 
se subió á la fortaleza; 
diciendo entre si mil veces : 
«Tente, fortuna, tente, 
«no gustes de que muera están* 
do auaente.» 



ROMANCES DE CEUNDOS. 



Con semblante desdeñoso 
se muestra el rostro de Zaida, 



pretendiendo de acabar 
da Célindos' vid» y- alma. 
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£s Moro de inaclia estima, 
Alcaide dé Alora y Baza^ 
sobrio o del gran Zegri, 
primo dt^nsano de AheiiaiVHiY«^ 
Cansó el desden de la Mpca . , 
en el Moro una talllajfby •• >] ' 
tan penetrante qneUeg» • • > 
á lo liltimo del alnuu ' ' 

Zaida muy contenta defttO^ ;,. 
que de ccuel se •glorífd>a>, 
quiere mostrárselo ciato 
con hechos , obras ^ palffbra»;, 
y asi se viste de vcrde^ .. 
color alegre y galana, 
bien diferente de aquetia . 
que saca el Moro de 1^^2Af 
porque salió devamariUo^ 
que* es color desesperada^; 
azul que denota celos ; 
morado que muere.<el ahna. 
Sacó la Mora una aljuba^ 
de muertes toda sembrada , 
junto á ellas una cifra 
barreteada de plata, 
con cuatro perlas de esttma# 
Muera , no -tenga esperanza, ^ 
Sacó una toca turquesca, 
de cuya punta colgaba, 
una almaUfa cubierta 
azul, blanca y colorada; /: ' > 
con flor de liaes de oilo • 
entre águilas de plata : 
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la basquina á media pierna, 
.< con una media leonada : 
las ligas Tcrdes y rojas, 
b^rdadtft, con «ed« parda: . 
una zapatUte azul» 
que de seisftMtos no pasa« 
hecha con. t«nto primor, 
cvL2\]zmifkmhw> en Granada: 
en cada «na un corazón 
con uni^s pintadas brasas, 
y una l^tf^^ue- decía : 
Es muy dur^} estas no bastan: 
puestos pillado dos »iiños, 
que parece 411^ kA matan, , 
y una cifi^a f{^'^ jes dice : 
No las matéis j niños ^ a^d^in. 
Parte la gallarda JIora 
a casa de CeUndiga, 
tan hermosa, como esquiva, 
cruel , desabrida é ingrata. 
£ra Celinda^ prima 
de aquesta Mora lozana, 
y.casábas€ aquel dia ^ 

cQu Aliatar el d6 Ocaña^ 
A con vidarJa, envió, . 
que viniesieif qu? b|ibia zambra, 
esca ramuza de Moros, 
jucgc^, disfraces y daoz^s^ ; 
Ob/BdoeióK la . Mora , 
y, asi partió , acompañad?^ 
de flos Moros, prjipos suyos, 
y hermanos de Celindaja, 
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Cubierta dé \tett ea trece 
por los girones f üiangaé 
de mil róeles azule» • 
una marlola itioradáy * 
un capellftr ai&a^illo^ 
terciado con ttna^ baadas 
de carmeiti guarnetido, 
con rapacejosrde pVatái 
an turquesado booete, 
con ciiatió lazadas t>laócas, 
que cuatro medallas tiene^ 
y en cuatro piedras sus ár- 
- mas ; 

entre dos plumas pajiías> 
una verde j dos luorádas, 
y la verde muy oscura 
como de muerta esperanzai 
y una letra de oro escrita^ 
que la pluma verde enlaza, 
que dice : Entre amor eterno ' 
tnas muerta vivé en e»/ alma \ - 
de azul , blanco y amarillo 
teñida lleva la lanza, 
y al brazo una toca negra, 
, y una esfera en el adarga, 
con una letra en el campo> > 
que dice en lengua cristtandi:: ' 
Ni mas alto el pensamiento^ '■ 
ni ma/ot/uego en el alma^ 



que e9fieriihza de imposible^ 
^s fe que nunca se paga ; 
y por orla niil untojos, 
T[ue unos á otros se trabaír, 
y por las lunas de todos 
dos calaveras de plata 
icon uoaiétta que dice: 
O no mirar , ó miralieu ; 
linos borceguíes negros, 
solo la vuelta dorada; 
dos grillos por acicales, 
con tanto primor y grada, 
que declaran su prisión 
batiendo una yegua baya^ 
que lleva un rico jaes 
y una mochila dorada, 
bordada de mil trofeos, 
de manoplas y de espadas, 
trompetas , yelnlos , escudos 
y de cabezas cortadas; 
una banderilla azul, 
con unas verdes granadal, 
y en Morisco aquesta letra : 
Maduran para ser a^ias\ 
sale el famoso Celindos^ 
Alcaide de Alora y Baza, 
convaleciente de heridas, 
mas no de amores de Zaida» 
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A los torreados muro» • 
^e su Jaén , dulce y cara, 
dulce porque nació* en ella, 
cara puies le cuesta' el alma, 
revuelve á mirar Cclindos, 
el biznieto de A.benamar, 
el que fue Alcaide de -Rondel, 
y á Estepa tuvo en au' guar- 
da. 
No va desterrado el BÍóró 
por sucesos y desgracias ; 
dcstiérrale una sospecha 
por no poder desterrarla, 
de que su Zaida querida 
le ba quebrado -la palabra* :' 
que dio de guardar Id'fe ' ' 
mal cumplida y bien jurada 
Sale galán, aunque triste^ 
para mostrar por sus galsfy 
quepaiHe rico y coixtént^, ' ' ^ 
pues dé ello gusta su dafña : 
con mucbos racimos de oró 
uua maMota encarnad!»,' '" 

acuchillada á reveces ' 

T en tela verde aforraba, 
de lazos y nudos ciegos^ ' 
á trechos toda bordada, ' 
con esta letra que dice r * ' > 
Mientras más me desñtngaña : 
capel lar de parda seda, 
forrado en tela de plata, 
bordado todo de abrojos ; * 
por letra : Cuando me dañáni 



negro tafaibieh el bonete, 
con las p'liiiiiá^ variadas,* 
pajiías j tílaiicas y azules, ' \ 
moradas', verdes y j[)ardas : ' 
una niedállá' las prende 
con una- esmeralda falsa, 
y esta- ciftraá la redonda: 
Tu promesa y mi esperanza* 
Ceñido un dorado alfangc^ ' 
una veleta eií la lapza 
azul i qtie siempre los celbs ' 
traen á la muerte cercana : 
pintado un ardiente fuego 
en el campo de la adarga, 
y la letra dice í 'Muera ' 
quien ádos amores ama : 
desiiudó el brazo derecho, 
y ataidta una toca blanca, 
empresa de su querida," 
y de ánior humildes pai'ias: 
caballo'^ rucio tordillo, 
jaeíí de carmesí y plata , 
dos balanzas por estribos j- * 
que aqui' estriba el que mas 

ama: " • • 
Sirve el! Mbró de fiel, 
aunque no he sirve nada;' 
mas por inostrar á Cellnda ' 
que como miirid , a si aVaba. 
Llegó el eabaílo á la orifla, 
al agua se arroja- y lanza, 
como en seiihlde qne siente 
del duefiola ardiente Rama : 
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á nado pasa el caballo^ 
y «1 como á acabar ya pasa ^ 
no repara en que se moja^ 
pues morir no le, repasa. 
Salió á la arenp$a orilla^ 
y vuelve a mirar su Patria, 
hincando la lanzA ^n tierra, 
y arrimado el roMro a^^.as.ta^ 
contempla losedifíclpsi^,, 
alta roca y fuerte alcázar, . 
á quien su firmeza opone, 
y halla su senaejanza : 
aquí vieras. Mora ^ dice, , 
si como yo me mifuras, . 



un monte de sufrimiento^ 
y un alcázar de inconslancía ¿ 
y sí como yo te miro, 
te miraran i . tn! ú hallaras 
un alcázar 4^ soberbia, 
de dureza i^na montaña. 
Pase por tí aquella aprisa^ 
cual tii por mis cosas pasaa» 
Aun no saliste á verme, 
como a cosa ya pasada» 
para ver en mi librea 
mi firmeza y tu mudanza, 
reparan4o en mis colores 
lo que ea jostos no reparas. 



Mal os quieren Caballeros . 
de Antequera y d^ Granaba» 
Celíndo, porque presqmép» . 
que os quieren mucho las da« 

mas. .... 

Hablan de vos ¡en ausencia, . ^ 
y si estás entre. ellos,, callan:! 
mormuran de vuestros hechos j 
y acreditan os .Ift.fam^, 
porque no mostráis papeles 
deXarifas,ni de Zaidas, 
como algunos , cuyos pechos • 
no son pechos, sino plazas;. 
porque de vuestras divisas 
nunca se supo la causa, 
y respetando favores , 
agradecéis esperanzas: 
ya sftbeis que concer)arj9« 
los Gómeles lu^as cañaf» , 



y que salen los Zegrtes 
en compeliencia ¿jugaras. 
Salid ». Celindo ,. á las fiestas, 
y sacad plumas y mapgas. 
del color jáe vuestros gustos^ 
y de la; f^;de vuestra alma ; 
que yo aseguro que os miren "^ 
algunas.que nunca os hablan, 
y que tengáis mas promesas 
que tienen ellos palabra^. 
Pedidle favor al tiempo, 
y a fortuna dadle gracias, 
que entrambos han de valeres 
á pesar desús mudanzas; 
y á la anfiga de Adalifa 
no os canséis de sobprnalls» 
porque el amor solicite 
y á vuestra ventura valga: 
que uiifl affxjga de otra amiga 
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mil ünprusfbles alcanza, 
y monteé de inconvenientes ' 
coandó irapoilai los állátiá. 
Esto escriben a Celiñdos 
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dos dabras del AlpQJarra, 
que en secreto le respetan^ 
y en publico le maltratan; ' 



ROMA.NCE DE CELALBA. 



Celalba , Mora , que al mundo 
el bien de amor representas, 
Alba en nombre , y al fin Alba, 
que el síielo- adornas y alegra»:' 
tú que d^' tri hcmrosa bócá ^ ' 
snspensc^Slos hómbrés'dejai, ' ' 
y á los qñe robas las vidas>^' 
coh matarlos los rccreías;''' "^ 
ya qu% de'nús esperanzas ' '■' 
la flor me coges y llfeva¿,'***'' ^' 
y de roí gusto- y amói*" * * '* 
has hecíb'o dichosa prtfeba; '' 
quíéró'dahemi éonsejó, ' ' ''* 
si itii edad florida y ntievá,' - -1 
y ser partes con pasidn " 
no íídntta'dicen milengná. "^ 
Vive , Séñórá', ^ tu gnstó^ ' '' 
qtie*H voluntad sujeta 
es polilla del contento, ' ^'^'^ "• 
y las lágrnAás le anega tf. ' ' ' 
. Na ¿tísfiék^^de soledades,' ' , / 
aunque érés Sc(la en bélítfia'i ^" 
que eHbV¿¿n ser béltóy sblo 
á toéál'^Táf cálierila'." ^'' '^* 
¡iHiMorrfsfabrosay d^foel ''* 
£ es posible que he tierra ^ 
tiene^ Sustenta' morales * ' ' 
que n^^dén fruta íáábfella? ' 
¿ QñiénltílbTÍL íjuc l\ii d^tó$ * 



y apetitos no te ofrezca, 
pues en4i sola el dechado 
de la hermosura &e encierra? 
Ese Alc'aide qhe te guarda^ 
rios pefr sus ojdS echa 
de tristes celos bramando, 
aunque en él bramar acierta, ' 
Quiere tetíétfe' escondida, ' 
y con reta tó encubierta ; 
mas eres luz de hermosura, 
y la luz tnucho se muestra* ' > 
Presume qué su cuidado 
será de tus gustos riend)i, ' ^ 
y no vé que siil sermones 
acrecientan mas* tú tema, 
j Mal' conoce lak mugeres « 
que aquéllo que se les veda 
quieren gustar lo primero, 
imitando á'la primera P 
I No vé que soti como el agua, ^ 
que si su curso refrenan, 
busca venas diferentes ' 

por donde bien correr pueda?* 
¿ Ni qué la que finge mas^ ^ ^ 
qu€ es su'^razondrpíedra-, 
si coii óVó la nláT tillan ' 

al momento da centellas?** '] 
¿Ni sabe cju'fr es^como el' ¿tból 
que pdr hidiistrias y pruébíi'^ 



Digitized 



by Google 



^34 

viene á dar ftulp ]^ríii|cro 
que c^uiere nalurAl^za?. . 
Al fin de sus ignorancias, 
le da merecida pena, 
pues siendo vWo tu gusto 



pretende ^f tu albaeea. . 
Celalba^ por Alá santo,\ 
que sije^ furias y ciegmy, 
he de ad^irart^ cual luna», 
corao lo manda mi se^ta^. 



ROMANCES DE ZÜLEMA. 



Aquel Talerosp^J\l9,rp,[ , „ : 
rayo de la quinta e^jC^j^ 
aquel nueyo Apoloi e^ .papcs^ 
y nj^^vo Mar^e en;l.a,guiprra¿, . 
aquel que d^já.ei;i..^i]i^O£Ía 
de mil ^azapo^,4Í^^f^¡l4, 
antes de apu^talji^ ^l bozo 
por punta de./^nz^ becbas; ; 
aquel qipie e&,t|il en. el. ñauado , 
por su esfuerzo y por su ÍAerza, 
que sus^ misn^p^.^Hí?mig05 ., 
le bendicen y. le t^^l^; . 
aquel por, quiei), í la faiAA, , 
le importa qu^<9e,iireYenga« ^ 
para contar ^us bazaAa;^^ 
de mas alas j mas leúgnat.: ; 
Zulema al fin , ei yal^pt^ , - 
hijo del fuert^ ^jUj^ma, 
que dejó ei^ la gfaii Jplqdo - 
fam^ y tai^ippfl^ p^pcti|a^ , 
no aripadQ,^sV^.g:Jan,. .| 

(aunque 'arip§4^°^r^^^) i 
fue a ver en Avila wt^ d^a. .^ . 

las fietas con^ de. fiesta. 

Eayiéndole^ l^^^q pUtist 

tqjia se. aliara j .^S í^í^^ 



^q,v^ ^n. gestas 1^1 Hpro. 
les p^f;ece ¿cosa, nueva^^ ., , 
En los i|n4fwp4 ^^\^ .w^ 
los AdnUfj^ Ip ruegan^ , ^ . 
que se.asient^, 9unque sc\fStifii^ 
que a Xf^dox les escuresic^.. 
Bendiciéq4ple, niü ▼f cei^ 
su venida^ y su pc^sencia^ 
le dañólas damas asi^ntp 
dentro cu» sus entrañáis «nesfia^ 
pero al tín í^ulenaa.jepni^fi. 
de los Alcaides se sienta, ,, 
que Ip fueron por. ^toBco^ 
de la mayor fortaleza : :> . . ^ 
cuando lyias bre^e que el '^«entOi 
y mas veJLoz que c^melfj ,^. , 
del celebradq í afana . ; f 
un toro ^xt la plaz» s|i«U«n«. t. 
^e aspe¡|eta br^yo y f^/p^ ,. 

^Í^^^W^M y.>í4^vÍM?,fH V 
ancha n^iz^ .cpr^tQ. .f¡9t«|^p 

Besocvpfle la plaza, , ; • ., 
toda ^ tf^ gente d«, ^l)«8¡i. 
tolo idgpoos de frcabaUoy. ., , 
aunqo^ 1^ temeii le í^i^efíi^r 
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pieBsan luio«s^ti|erle.en él) 
mas fuéles la suya adversa, 
pues siempre que el Toro em- 
biste , 

los maltrata j atrppell^. . . . 

Ko osan m^rar á l^s -da^^s.^ 

de para ya*guei|^ dfiU.s,. 

aunque qU^. ti^qieiLjo» ^0Sj.;> 

en otra %f« n^is fiera; * ^ . 

á ZuJbeq^A.fnií'^lt to4f4ft» r 

j una 4isí(^ada eiilxf».,*^a^/ ,:.í 

qvie ha^ átodasnla^ff iv#4^it . ; 

que el sQ^olf ro 4U% eU,tpV^m 

le hizo se&ft|):con. el {dgi^,...; / 

(de qui^ son los oíoiv49i)g^Í 

que esc[uit« ^u^Uos ^z^resé ;. ^ 

con algnnav suerte bn^eog^ . -^ 

La suya- jlH^ice el Hí^P,, ^ z^ 

pues gu4l9;46 qu^4^^fre«jQfi»oa 

algo que a h l^UaJWftf^! / ! 

de sus ^«íseos dé m^e^lr^i: , , ,» 

salta 4^ fifidamíp Im^Sn : ! . ; » r c 

mas np,ei^^) sino "v^eU,; . -, ' 

que am<^top9^4tósuf al^Sv* 7 

como es suyAaqRe#t]»^$il»pr«s,^ 

cu4n4Q>W«^v$ite Avua.]»fMHbc^ ^ 

c<«tt pi^iy^ip^ftaa l©.Hi»ell#, . 
y siendo íi)9Í«tPk aji Vm^pvf ni ;. > 

A pie sQ^affteía Ubtarf^i 

y aangiHM^os le vQ<vw>r . '^ > 

no t^iicja^ ppr^llM fat><^ n:i rn 

qa^#iu|^ic*qi3iafsfeí cierta; j¿ ua 
llega.ftl *§«© aira i ear^ 



y con U indomable diestra 
Qigríme.el agudo al£ange 
haciéndole mil ofensas : 
retirase pk 'toro atr^s, i 

líbrase el ^e««staj}a.en tierca, :. 
grita el pueblo | brama el TurOf. 
vuehe á a^iard^la Zulenuu - • 
Otra vez vueijfe.á ef^abefúlle»: . 
y mejor que la,pi;ÍBi9ra 
le acifiííft^ Jíiici^aia plasa 
con la sangf^^^c!: sv^ \.eoas:. 
brama , hpxfyi^ escarba > huele, . 
anda alrededor y^^toi,^ 
\uelKftÁWfa?í q^if í^ le.oípftdi?, 
y de tem^lleMat napcslraa. 
Tercer%r?i¥f ICf^comete» . - 
echando, ppi:)b^a y lengua- 
h^nca y cfíloi»4a espuma, 
de corai^fiSiMgr^ hecha; 
pero ya ca»Sy^dx^ el Moro 
de verle d^r^9 le acierta, 
uu fi«{lp« 91 por 4ó' á la m^^rte 
le abrió, m^a anchurosa pnerjta; 
levanta la vo^^l ^4^g<>t ' . " 
cae el toro miaerto en tijerra* . 
envidianle los! jü^ifuertep^ < 
bendicenk lii(s. i9#s bellas, . ^ 
con abra^ps le reciben , . 
los A,zarqiM)S y.Vaoegas, 
las damas l^ env^n el alma 
i darle la enhofab^ena» 
la fam^ tpcasu tppompft 
y rompiendo el aire vuela, 
Apolo tpmft la pl»ma, 
yo:aqabp^ y>u>g^ia empieza^ 
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Áqnel esforzado Mórtr, 
Ab'éhcerrage ■Ztiíema, 
espejo fle vakntía: -" ■ 
y retíate de nobleza; 
aquel paclciite*'aiñad6i*/ ' ^ 
y guerrero ^n'paciétaiciá^ • • -^ 
que fue muto^áé'iví^átrxA '• ' 
y reparo dé^iuVeíláÉi' "^ »' "'^ 
en ün • ¿aballó >spafíol* • ' ^ ' • • • 
sale rompiendo^ ía''t?éri'íí, • 

el'Wál con tl'V^fjel iiíttiiido ' ' '' 
bate la menuda* áVéiJá, -'^^ ' 
y casi toca en la eincbá ' ''^' ' 
sin tócaHe ^ tüjhtíhá'ékp^íeláy ' ' 
convirtí^hdd tU IsHúéá'eéépnms 
un fretoo d¿ color 'nt^gifn:: • ' 
El Moro sak'gáiiar<fé^ ' : 
y gallarda 9Ü Ubréa^j''" • " ^* 
que con mucho' ahiérc la Mkó " 
y no sirf' mucbtt prudencia, 
lia marlota es níiranjafdft • 

en señal de "síí fií-hiéza, ' ' 
y no 'deWeríié' e6k)r, 
qiie yü' no 9e*t>*feéia de' ella; « 
pues comt^ dichoso amante ^ 
la esperanza tiene muerta, 
por(jue góiaf de su dama, 
y con esto yá" no ^espeta. 
Lleva el capellár pinthdo 
de una úxAúe primavera, ' '' 
porque dentro de su alma . 
todo es ^placeit; cuanto 'Ikva*; • ? 
y lleva el bonete azul, 



no porque celoso venga> 
sino porque de su cielo* - 
es larfcblor mas perfecta; ' 
y lleva 'un rico ceodál ' 
qué^-lfc? tiñé-lá' cábela, ' 
prenda éé su amad» lltora, 
y de su amor dulce j>^=^da» 
Lleva a'dén^as por ^Wisa 
una4tí«^Mé9ff emblént^V 
seiiÁ' dé^'i^finito k\(a¿t^ 

t^kcpüíev^ ave ¥eúbk 
ya de ceoi^u cUbi^ftiV'' 
cubiertjl mas no -quemada, 
y si qU^áda nonlvi^tft; 
^oú^e 'iefñbitftiéú Vidt» -{ 
levantaba -la -eábéz^ > •' ' 
y en 'U 'inás ^Ardiente iltfina 
mostra]9fei:.itttfjo¥ S«í ftlerza. 
Esto 11^'a^^él rico aniaste,' 
y en- -arábigo 'esta. ]^ñh'>i • " 
Astreeihó yo ^AArf' ¿ > ' 

porque amaba sumamente 
á Zai^I uiía iVIótti Béll«, 
estimiNl«í 'éVlf la^ *eiutÍAá '^^ 
por su aMgtra déaeetideiícítf 
y de lé'h^lñá'esthbaída ^ 
como* universal 'Priubéilíi 
aunque «ervidn en b^ CeirM < 
no siii. múehia eompeientíft. 
Servida ^Mtoas 1^0 pfigáda, 
sino solo de Znlema, 
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que ftorao ' fino 'Aiáá^or ^ ' 
en sa pecho' lá"célébra; 
Págale ^uniplldiltiietíté',: " 
y aun- procura^ qué- Ife deba/ 
no para nasi lib^Had" 
sino piará hia^' cadeñna ; 
y asi por elita dca'sioh ' ' 
trajo esta rica librea, 
declarando etí la pintara 
lo qne gozaba por ella. 
Cruza por el ancho cóso^ ' 
donde (istá sU daiña' llega^ 
mírale todavía génté " 
y admirada le" éÁéWvL ' ^ 
£i Moro como es )^lan 
usa de su genliLézá; ' 
que %travie9a 4a' esílteada ' - 
y á Zartt 'él{^édhó^at¥¿^itÁa/ 
Llegósa af) ]^^tí^ bal^oti - 
qne em-dí^'^ilAfhi' Reina; 
homilía üí tíqm^ 'cuello^'' - 



i37 
y a) momento se endereza; 
y es mucho para t«íl Moro' 
usar de tanta llaneza, ' ^ ^ 
h aoiendó agora en" la paz 
lo que no quiso eñ la' guerrai^ 
Bate el' caballo feroz 
con la rig^orosa espuela, 
y coge au dura lanza ' 
para tal efecto hedha : 
un hierro con otro junta, 
y no con mucha braveza, 
que si -la mano apretara • ' 
en fuego' la convirtiera; 
mas viéndose ya siibidó 
en^ el punto que desea, 
hutiiiliatlíace aícabáÜo ' 
y la dura lanza quiebra, ' 

diciendo fcon voz altiva,* 
aunqtti$''dfe árroganciía llena : 
Todo es poco y bélia Zaráj 
en tu divina presencia. 



3. 



De»Álhkkbk%Í'U¿diá ñóéhé 
aaie gimkVóhPZmitíi^ -> ' • - 
ciego dé^WI^ fiséTó^}' ^ í' -" 
si acaadl08í¿¿l^kcié)g[a!í';\ " ' 
Bajaba él'VaiiéM^ Mo¿o '' C 
denbdié<p^.v^t?'^á^éear ' ^ 
puede ctíti'Üii «¿i^Mad ' ' ' > 
dar In&bré i %^k 'Hbipédiía; ^ 
de quér *éví *4|ViiBtíi3k ^ira^ 

Morftbermdiá'y'<flk:i^; ' " 
abnadfesú tÍefljíaA?ei(to, ^ '^ 



tenia celos él ÍMfok* f'" * 
del Alcaide de Marbella 
que en (Granada i'esidia^ ' 
poírqtíib sú calle pasea. ' 
Cuanto Ifeva én el vertido' 
va puÍHft^hfl6 ^peoá,'"' ' 
qyé>tq|4i{;ék*é'ya puWidáTHiyt ' ' 
y lo diga su librea'. • '^:ii n. 
La marlota verde '^o^düi^i,' 
señal áéHiftítñüiá^hMBÍY' 
de unaF cadena bófdadáí ' 
lli^ibáfija.csto letra r*i ' ' ' 
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Mi eqf^ranuí caudvé;, 
y como $e t^ió ^ujeta, 
dudando de su respate 
vino á,. morir ^n cadena^,^ 
£1. bonete carmesí 
j en él una. pluma negra^ , 
^ por letra; 4// a/e^ri9, [ , , 
compite coa. n^, tris¿eui» 
Caballo rucio rodado, 
j escrito en cntram^s^rien^^f*: 
ffa rodado jHtr mi mfU. . , , 
de mi fortuna la rueda. 
En el cany;>a dej ^arga, . ,.. , . > 
llevaba wxa c^layera, 
y un mote en la ¿rei^e c^ÍM>n'. 
en que.dicp; Ya estoy ^i^r^^ ¡ 
Un bor,c4^i datilado,, .s ,\ ^ 
dorado s pío la yu^t^^n.» ^' , 
que ^^\Si vuelta es^té^r^-r- 
diJtcU s^rá vfxlvellqyí^. , . . ^ 
Una banderilla azul . , ^ • 
en una lanza gineta, 
y dice la letra : CeloSy 
hincádsela .hasta que muera» 
Ceñido un ^Pradp AU^f)g/^> . , t 
dorado jaez y espuelas, :/ r. u 
y toca dorada al bra^io^ • 
que es de au Zara la eqiprmf. . , 
Llegado al. fi^ y li^g^l^.. , , ¡ 
i donde.|||.#pi^.pf«l^,.^ 2 , 
▼ívia y^MAqiie en^^a e»6^iWíp 
tiene morada, nuis. cLertfi y, ; . 

y p<^jiA T^lfei: vn i^Uíi» , .,.,, 
conel CQcgatadelaWo^ . . \ 
6x6 «A pe^^DO g9lp<^ eOí f^ju, j 



Sttdamay qne^descmdiiéav. . 
estaba de la noTda^ 
por on peqp^po postigoi 
se asomó por i^r quien era¿ 
No le conoci4.jt9^ pifef to 
estando un r^o ^^ftpf i^a ; 
^ulema pic4^ cal^ailo, 
allegándole n^ ^cerp^» 
diciendo! e;^^Ql< 4^ .«i^^di?^ 
que en Iqi pjpf ^^i^beras^ 
abrid toda la ventsana 
desterraras (aati^jíeblaf. 
£lla que le ^q^ioc^, . - , • 
le dijo: A^ad^ Z^l<n||a y 
ese nombre^of p^c^píc^ ^q¡^atro^ 
yo luna bast^.qRf^.nea» 
qí»ey^,aHl^¿^,<Hie,41ii,lun|^ , 

elsol«ttlif|»bl»)l€(P»e^5L. . r 
y si aW^J«P«^n^4pW^ ' ' ,\ 
la rec¡J*<K4á? ^í^í3ífW3ÍW^., . - . , 
ZuleuMi ^^;^,^4jí?ara, 
cnanto en el alma me pesa 
rde que te cuadre ese nombre 
de luna, y que yo sol sea i 
porqne, )f»¡|fP» ,c^iel.<;f el5>» 
Tiendo el syol^^f^S^liseiiciaé . 
no da df j^luz njng^a:, 
señal qj^fi de. ey^.l^pe|^¿ , 

ycuan^Q^seaJ^gm^VU^ , ; : 
es cu^ft^%.&í4^i^ufím|íi^,, 

ycreoqflft.fl^,J^V»»^» 

«tt í»^p<^4fTO%Pfin^ w.i 

RespondiÍ3^»f%IW;^^:. r, 

¡qué 1^ 4ft>Vr^*«£te «<^,í . 
en «so n^y .^ ^i%f»^ jt^rde, : , 
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BeseclHt» 2pal«Bm;«Diig«» 
ese dolor q«e Uxmtktta$ 

Te%^ déla Ale iiKU.pifteiiiaSf . 
puQs »ef]F^ de {»reña^'á>«ts da^&ot 
casDto para ti de cera. 
Zalema algo asegmlu^o - 
solo la dá ppr respuesta,: 



Lo (|«e pueden ab^fc^^cida ^ 
la nuig^r qne, olvida. tarde, . 
^oy 9C: prfx^bai#0'mis,de»dicli«&| 
que de^am«(riy c4TÍ40^iRac^i9u ; 
Dellinage^t^.Xarife» : 
(aoúqve fue d» .tiMÓrildei pa-y 

.^bfVW!) o; ,; <>*! £..; 1» . :>■ v 

oaci Be»c^T«ge. iiil)niiia<]o. , '• 
par,a*iiiarír B<»eeroige. i ; 
Hc^redé sus id^n^irtaftas, 
gran ;nayq|!a>([^i4e «Díales, . .{ 
poca haci^da 17 il»ud)at«0vi4i$(i 
ouidral^t^ d0.MiQÍ4(^|ii9ge» :•> 
Ea la campijinl^ v^lUp^S, . .. r 
en el UffnerDvgalaa«S|i i« ... . ) 
amigo^dftj^UwWM I : • ; ^> 
7 eneiiMgo4 »de>;taba£del, . 
no tuvo d«Éia^Gi9ai»adaM. .« .» 
qne Bei»e^raMig^jOP aiolts^ . . í 
que solo el nombre tenia 
rendida la mayor parte. *'. 

Ha crecido cierta en-vidia 



i3íi 
¡plegué i Dios qae. al , macho. 

CLurso 
no s.e allane la carrera ! 
Coa esto se parte el Moro^ 
hun\illando Ja cabeaa, 
con intento de mudar . 
.tcabalto., lanza j librea. 



4.* (*) 



, rtfírii 



i Vff <i t lo 



entre el .vulgo Variable: * - 
dicen 9 .que amaron la Reina;;: 
si la avivaron 9 DioSk Iq sabe, • • • 
dejáronme, al fin muy nmpi . / 
tan sin amparo, de 4íi4dle,t U r- 
que pox>solas.iAis. dfsdicbliak: / 
he coi^ocido.mis p8drl»^..^n •>!. 
que C4»iilas suyia»..pudieran^ui 
las mias ser «olo igualen, . . 
pues» el tiempo 7 la ioortuna 
han heobo ^n mi éjemploe gvau-^. 

de^,, ..).•-:• lií!. : 

Quise á la Mora mas bella I 
que mira el pastor deiDaphue^ 
desde la.riiar donde muei:e, ..r. 

hast^>j€)f« cielo. donde .'nac¿» ' 

Desamjála > aiiiiqiic^ é cr ee^oi : r 
xanj pocos se {Micsuadeo; r.i,< .. 
liiaitqmíenno en&iai4^too <^6A^ 
lo que pueden libertades. 
.¿ Qué quieres , ingrato amor? 
¿por qué perseguir te place 



(*) ''Él tMÜéfam' de' tUe R«m'ánce es un pe^vonfage distinto dé^ldá 
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h Ttilt cpae ífo «e oleado , 
con muerte qne ha de pesarte? 
¿Por qóé Horas contra itil ' • 
tu que en mi favor il^^iitt? 
Ausente estoy de t «9 ojósy •' 



quizá setí^ aqtt^b {lartew 
Esto cúúúh^fZrsAemé. ' '• 

junto á'^iA4r^dmiíd« <j[iilee# 
y iias psedñi^ qine ebmjMiftt» 



ROAfiliraSS DE ZEGftL e- 



A sombras de un acebuchei 
entre robles y jargW, ^ • ' »' *' 
había ttnftl ott^i» «sottia t > > * 
labcakla p¿r úrí salvagey- »>^ 
valiente moro iZfegrí,' ínoilj^íi) 
Señor d¿kKAlíiare9ji> tii^ n>;i 
y sHivage p6r«fcs»déner <( ^'í¡> 
de una^daknsQ AbendemgtP '^^^ 
De* lámtás) nenies y sécase) "'-p 
se mantiene, porque sabe -^ ^ 
qne^ nfdttttené Terd«' y'sécap ' «' 
Hi eisperai^za fk sus msííet;- '^^^'^ 
Estando pues en su cueva, '^' 
oyó ge*nlr'«ir un valle' • i O 
á tina leonáf ftera ; ' . ' « :/ o u p 
que.de taltbn no sobeQi oí^ rA) 
hundía ' el ait^ion qu^s^': ' 
y Ittégo toiapieMo^ el sowr " 
á sus qqétfqndu s volfda > ¡ y-'-^ 
bt^Uiando^'i poique' brawis«iiii 



■■{■; 



,u;|> '»!jV -ja. 



'i-' 



^ £nr-iiit aposento fttcttrft ^ 
rinm d^ todíi lacasA^,, „„ ^^ ^oi 
entre las ocho y las nueVe 



mas como en guerra de celos^ 
el ^as ftlévte lóenos; vale^ 
pensaBdo^ qúcf tío éü ^erida- 
ti'rii pen4,^>yitiuéPta'cae. '• 
Suspiran d¿ dfefe *1' Moro :* 
¡amor de jáiiftO «ales í - * ^ 
con Iblr^t^aftl^r^tel^aces^ni 
y con fieras hombre te haoai: 
dejaá eStf>1ebto£P«la«frttf 
por tu gu«lo j »y« ^ór almant6| . 
que otva^'nilbS'bríiVa te esperk *^ 
mantenllitf GÓntQ^i-sisngre. 
SiíiS añ^s^tbé-d^i^téi^ró; ' ' 

que se ot^^iafíieñf'iestlb ta^e/ ' ' 
y mañafíiil pikiS á Vella ' 
con bruto délór^y'tra ge. 
Sola una nteroed'itérpído^ ^ ' 
que si ^t&Vá^ááda'^l^e^fey T 
la Yean''áK((te9tós Mdí^s - ^ '* • 
porque los^ciyo;i.Mabai, ' 

wn ^i a por l a mañ a n a, 

ZegH f dvhft ^KfiwwtaSes 
por nacer en la Alpujamr' 
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la marlota te desirad^^: 
y ei turbante se quitaba^ 
que ka presto para ir á iper 
á la hermosa Belisacda^ . 
halo arrojado cu al uwlf^ 
y ¿I aé-ha arrojadbieD^'laicaiaA) 
y coB ardientes an^fÁrds 
consigo mismo ansí- hablaba; 
¿A dónde Tas» atrevido? 
¿ A dónde rtanla arrogancia?. 
¿No miras cuájii>teo.<valea>.. 
y el valor de Bel&arda?. . 
¿ Qai^n eres tiii y qaié& es ella? 
dos mil Teces replicaba. 
Levantóse como un rayo 
y abre todas lasventastta) 
y toma tima y pa(Ml/ 
y la escribe. aqaest^eArtae 

«Señora, el dejar de-veros 
«no es porque me laUai^na, 
•sino por no dav^disguarto 
«á qnien mi disgaato rcansa^ 
« porque tn gusto no pierda 
« lo mucho que el mío gana; 
•en no verte pierdo mucho ; 
«mas no pierdo, qi|6 \vl ganaa. 
«Perdona, S^üpra mia^ 
« las pesadombres pniadais, 
« qae pues las oa^)$4Jocitrar 
«bien me disculpa ignorancia. 
* A mis importunaciones 
« tambiiín has dado tú causa, 
«dándome tales favores^ 
«que el manar de elidí bastaba 
«para poder competir 
«coa el mejor d^l&nmftd«. 



t4« 

« Td, mit Se&ora , me idislé / 
« grandísimas esperaaaas ; « 
«de mejorar los lavorea •< 
«que. agora Tai^ i la larga: 
« pensó que fü^a subiendo 
« como qnien sube por gradan 
« mas pensando ganar tierra 
« voy perdi^do la ganada. 
«Los favores que me das>' • 
«si es que te salen delalma^^ 
« no hay á qué los comparar, 
« pues pensarlo pone calma : ' 
« mas si son por cumplimiento» 
«supHcote no los hagas, 
9 pues son dineros de duende 
« que en sombra se desbaratan; 
«cuartos quellaman.de fraile,» 
«que eiiel mercado no»pasán$ 
•^ pesas> que por no ser justos . 
« ettam'del rollo colgádais; v 
«cobras hechas « «n peoadO' : • : » 
« que no aprovechan al ahna^ 
«son obispados de aniUo • > ; - 
« cuya reata no se paga; 
«Toz de "guitarra sin cuerda»^ 
« fuerzas^ de cueipo sin- alma^ 
«el beso y la paz de Judas^ • 
* cartas y escrituras falsaSé 
«Yo para decir verdad,, 
«harto dado si me engañas i 
« veo señales de amor, 
* «pero tibias y aun helada8> 
« que {Kirmas que esíoy sin veíale 
«nunca reo qne me llamas i 
« cuando de ti me daspido 
« nunca . me dices aguarda $ 
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« si alxmttIlD te echo lói braxtíi 
%los quius^y desenbaas; 
«si llega mi rostro al tajo, 
«el tajo muj presto Aparta», 
«y por mas qaeieio ruego, 
«nunca quieres ver mi cara: 
m haces xepaio á mis manos ' 
«las veces que se demandan : 
«todjis estas soa señales 
«c diB TOltintacL no »uy sana. 
«Con todcf aquesto, Señora, 
« te quiero ir á ver mañana: 
«será para darte gusto> 
«porqne le tendrías sin falrá, 
«^ne aunque al entrar no lo 
, -tengas, -^c 

«tendtásla cuando me >^alga; 
«si dijeres:' Mal veiiido^ > . 
«dii^s: Norabuena Yayas<.' " 
«Didéndote estas, sospedutt^ 
« tú mellas 4icbo q«esón£alsas, 
«cy que' por no agradecellas 
«pongo á tus favores tachas;' 
«y esto en buen románceles 
«persuadirme que me amase 
(i si es^así> y me das lo mas, 
«¿cómo en lo menos reparas? 
« To me daré por vencido 
« con la vista de mañana, 
«si entonces i»ere qve estás 



ft c orrégiáá' y emendada. 
«Sé larga en k»«que nos wes\á 
u si basta aquí no fuiste lai^ 
« si del secreto recelas 
« harán *qiie le ¡ baya mis traías^ 
«(fue habiéndotelas yo dicho 
a no te haii; parecido malas; 
« ¡ pero harto malas son 
« si no han de servir de nadaf! 
«Ya sabef^que enrelseoretof 
« nadie en -«d mnisdo me iguala, 
« con esto soló concluyo, 
teco&t[ue doy £ná mi carta; 
« que si el favor que me dis(«y 
« le di«ee de «buena gana^ 
« no habrá CO$a que me niegaes, 
«pues es Terdad apnrada^" 
« que es fácil ganar la tiHa, 
«la fá^talAtia gahadd^.» ' 
Habiéndola earta escrito 
la cierra , /y piira envialla 
llamó un pfagei|ue la Heve; 
mas recélase de dalla, 
que para cosa tan grav€ 
ninguno bay deeonfiatiza: ' 
ni al flaco p$pel'se atreve ' 
cargar carga tan ]:^esada, 
envolvióla len un papel 
y en su esci^itoría la guarda. 



3.« 



Al venturoso jSegrí' : - 
la hermosa Celindaja, 
coQ mas lágrimas qne letcas 



está escribiendo una «atna. 
Soberbio es ti sobreeseríto, 
que es st^bbik áuesperansa: 
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tan al justa de mi aimá. 
Si teUio yfiéméatie aiucnte, 
no te adaúrtft, préada cara, 
porque e»te mónUmo de aa^ 

s^icia 
pare impdáblés limdaiizas: 
y ínas tti, oWiilado Moiro^ 
qae con éncomieiidas flacas 
sabes hacerte tan fuerte 
qoe borras memoria» hartas. 
Hablo, amigo ^ de esperiencia^ 
que conóECo «us'Véntsjas , 
7 temo propias sospechas 
cuando á agenas tierras vayaSb 
Tu descuido me promete 
cuidado por nueva causa f 
que eres para ser querido^ 
jno han de faltarte esclavas. 
La que dejaste en Toledo 
con tu menloria descansa : 
¡ quiera Alá , dichoso Moro^ 
que allá esté desocupada ! 
En mi coraron te mira 
las tardes ylas mañanas, 
que el esp«jo de mi pecho ' 



a fon tus primeras pal&bras: 
«£n mi alma tu fe guardo, 
«^si es que cual tayt la tratas r 
« ven , visítala , ZíEfgri > 
« que lé confiera agraviada. 
« Si me engañares ,^ al- mendi ' 
«una muger flaca ^engañas^ - 
« culpada de voHürtadi* 
« que no pequé de ignoránda. 
«jAyMoIro del alma mía r» ' 
Aquí suspensa y turbada, 
renovando sentimientos , 
borra las letras qrie estampa : 
crece el nublo dé suspiros, 
los ojos él papel bañan, 
falta á la mano el aliento, 
y á la pluma tinta ÍEkJta. 
La Mora que las encierra, 
como es la Mora encerrada, 
tocó á recoger el cuart\i> 
de lá Reina y de las damas: 
Ceiindaja dobla el pliego, 
y á quien ló queWledemffndí^) 
dice que son detóciohes 
que pasa cada semana. 



ROMANCE DE ARLAJA. 



En el aceruelo Arlaja 
puestos los dos soles tiene, 
eclipsadas ambas lunas 
con las lágrimas que vierte» 
mil veces pone los ojos 
en la labor , y la vuelve, 
porque turbia de celos 



el tino y los puntos pierde : 
dos mil se le corta el hilo, 
y no el hilo de sus fuentes, 
que como nacen del alma 
son perpetuas sus corrientes. 
Moro , dice , mas ingr^ato 
que los ingratos dt allende. 
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pue9 en condieíon iograta 
á esos bárbaro» escecies,: _ ^ 
dime. Arlaba ¿^^ ^® ^ beqbo 
que le das tantos deftden^s ? t . 
¿Es posible que no estimas , 
la palabra que le ofreces? 
Si no me qfiieres^ cruel> 
I por que en ¥alde me ^ntr^tie- 

»©»? 
y si dices qae^e amas^ 
quiéreme <como me vende*, . . 
Ten lástima de tu Arlaj^ 
81 de ti mjismo la tienes, . 
que vendrás ¿ liacesc al fia ». 
lo que agora no resuelves. 
Bien sé que besas y adoi^jis . . 
t>tras mas altas paredes; 
mas np lo spn en firmeza, 
que es firmesa de papeles. 
Poca gQc^da es la que g^ardi^n 
altas torres 9 flien^s ^rtes, , 
que cuando ^uisiens el «ama. ; 
' los bailará tjí^spareptes. 
Quiere biií^i ^^i ?uií» part^ 
no quieras e^, tantas veces^ . , 
^ue es forzoso no querer 
ai tan partido anduvieres. 
i No ves que es notable agravio 



seguir tantos parecer^> 
y pagar con un amof 
á tres ó cuatro quereres ? 
¡ Qué pocA te cuesta émar, 
que tras cada cantón mueres I . 
Bien parcfce que no amas, . 
pues á ninguna aborreces. 
Envidia te, (¡eogov Mxiro ^ 
no a tu amoréiUQ, que mientes: 
¡ oh quiéil pudiera menl&f 
por querer isiquiera á. veinte! 
JDe gallarda i3omplexiony 
de hermosa volunlad eres; 
tú vendrás ¿amar por tiempos 
^Igun millón jie mugeres, 
i Plegué á ijá que. quiera» taato 
que de puro amor reviente^ 
y que aborre^as^ á todas 
cuando finges que las qwieresí 
O que des en otroi ^tremo, 
pues de estsemo á ^tremo vie»- 

que te suban mal de punto 
lo que tii tanto encareces; 
y que pues eres Narciso^ 
pues Narciso te pareces^ 
de ti mismo te enamores, 
pues ^0 te bastan muger^s^^ 



ROMANCaES DE ARBOLAN. 



Sobre lo verde y las flotes 
unas Moras enlazadas, 
amarga Irata que dieron 



'sus floridas es)>erattta9> 
sacó el gallaido Aibolan 
en una muestra gallarda^ 
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muestra con qae al monde maes- 
tra 
lo que se muestra en su cara. 
Ko lIeiF¿ mote en la empresa,' ; 
que m wdo emprendió sus ansias, ^ 
y el ser mudo no le BMtda 
la mudanaa de su dama» 
Callando i su calle llega, 
j al-pdsor por ella, pasa 
tan duros pasos de muerte 
qué el meaior pasa- de rayaj 
Tan mirado y tan temido 
mira el i>aleon de GuAhala, 
que asaque á la mira estuvieraki 
mil -ojos , no k miraran ; . 
la cual ée cabellos bellos 
anos lazos desenlaaa/ 
lazos que eá latos de amor 
rendidas almas enlazan; 
y entre matas de un jaamia 
tiende siís matas doradas, . - n . 
matas que matan á todos; 
y por ninguno se matan. 
Cay^e^una einta* verde 
que elr Uforo' alcanzó > y alcanva; 
tan rvo^aleancesuglorifay - ': 
que no ^ viera alcanzada. ' ' 
Hila por cobrar su prenda, 
una su criada llama, 
criacla, y criada al gusto> 
de quien es «norte en crianza; - 
y dijole <pie subieie . 

una 'list« enamorada, 
que éntrelas Moras* de un Moro 



i4& 

de verde se haoe morada; 
que si tantas Moras moran 
como en su Aljnba en su alma, 
alma Mora , Al juba y Moras 
no morirían solitarias. 
Él , apmitande la cinta 
con la punta de la lanza, 
punta que su punta esfuerza 
sin faltar punto á su fama, 
dijo: las Hloras nacieron 
de una que sembré en el alma, 
una, tan una en belleza, 
cuanto es una en las mudanzas. 
Cogilas sin merecerlo, ^ 

de mil flores plateadas, 
flores que bien- eran flores, 
pújss tan -de flores se pasan , 
y no teñirán tu cinta, 
porque' de san¿;iie se pagan , ' 
sangre de la mejor sangre 
que yttiié sangré cristiana. * 
Si es yerro no obédecetle, 
yerro el hierro áé mis arma^, 
que cautivo qiíe td hierras,' 
yerra mucho si te enfada. 
De aquf la pruebe á quitar 
tu prenda , quien )en tu casa - 
prendas sin prendas merecei' ' 
porque aprerida a celebrar la it. ' 
Con esto átájó* la rienda 
al caballo^ yá'laS ansias, ' 
parte á acaballona cabsjlo, 
y en mil partes parte^ el airo a J 



lo 
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Sale de un juego ^e cañaA 
vestido de azul y verde . • 
ei valeroso Ar^oUii, 
casi al puDtQ qui( ^poche^e^ 
en (Un alazas- «§ba^o,' 
adornado áp j^e^^^i, 
lleno el freno 4e pepat^bos, 
y el pretal de xaftcabeles. 
De San Lucar ^ale el Moro, 
y camino va de Gelves, 
tan melancólico y triste» . 
cuanto vino ayj^r alegre; 
porque uno morada toca 
que á su Mora^dió- en. r^true^. 

que 
de un hermoso cama{^|^ 
en un verdoso bonete, 
vio que la llevaba pp^sta 
( si los ojos no le mienten ) 
en lo blancode^la ad^gfi 
su competidqf 4^^^* 
A sus lásúm^s (an ÍvestA% 
á responder np se. atreve 
el eco por qq f^ni[^aUe, 
que aun bas,tfi el eco le,^eme. 
¡ Alaldito sea, dice. ^1 Moro, 
quien se fia d^.nmgere», 
pues sabe son^mas inu4ables 
que los años , dia^ y meses I 
¡ Malditos sean sus halagos, 
si halagos decirse pueden, 
pues halagan con la paz, 
y armada la guerra tienen I 



i fl^ldlftjtt .setn sus^labras, . 
saaldito cuanto prone tcü^ . . . 
pues pi»oia«teniy no citoaplen, 
y sin dádÁvaar n^ quiereftí! - 
¡Maldita su falsa risa, vi. . . 
pues cuando ríen abporec^f. 
y cuando jHtt<»tran amor .. 
es «uaado mas se ei^duisec^p 1 
i' Malditots sean su» íavor^ 
y el/amor fabo qu« iíe^eo, 
pue^.qniereo-al que ao a»ai 
y al que Las ama áhdcrece&i 
¡ Malditos síean lo$r gcasidoa 
que dan, si ausentes lostieAcn, 
pues fio lloran por la aüsesciii, 
sino temiendo que vienen I . 
j Mal haya también ni dicha, 
pues cuatido ^orecer d^e, 
con 12^, niebla de unos celos 
se aniebla » marchita jp^^x^* 
¡ Mal hayan mis esporaozasiy 
^^Ms estaban ayer «érdffs, 
y hoy $t yhan tornado* asBiaarilUs 
con UQ ekrzo de desdeses i 
¿Qué,n>e importa á niii,di, Gvala, 
que me mires siempre ale^e» 
pues que según hoy he vislo, 
sin duda entonces me vendes? 
¿ Qué me importa .que .tú.dígas, 
que por . iqí vives y mueres, 
pues segup hoy has mostrado 
-fingidamente hablar debes ? 
Entre los fingidos tn^os 
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que ¿L entrambas fártes |Mrqmiei*- 

tes ...... 

á él pis^^o&a, á mi ckmeote^ > 
mas'vai^ que te dejGkffc$i -^ ; < 
y esos a^^aa^» d^^S ; * » 
pues quQ poa ello9>tn6 .engaatSi 
y suspenso á Ámete Itienetw > 
Con e&t9. vivirá» >leda|.> 
y alegre vivirá Ámete, 



í4t 

y yo m«ririS contento 

por ser tuqüiíeii me da muerte*. 

Podréis gozaras los dos, 

y yo gdsaré mi suerte, 

quje seta uiia.eorta vida, 

colgada de esos placeres. 

No pudo hablar mas el Moro, 

que Jágrtmes! le detienen, 

y un sudor qufe^.procedt4o 

de celosos accidentes. 



£1 mas galUrdo giiiete 
qiie jamá^ tuvo Grana dü,. 
cortés , galán y discreto, 
brioso en jugar las cañas, 
diestro e^ una y otra silla, 
y mucho mas en las armas; 
fuerte cual aceró en ellas, 
y cual cera entre las damas ;. 
diamante entre los alfangbs, 
gracioso en bailar las zámbraSy 
sal en las conversaciones, 
y medido, en las palabras t 
vestido de una,marloitft., . 
medio azul , medio encarnada^ 
efectos que causa el Moro 
en la bella Mora Guala: 
el eapellar amarillo, ' / 
que es color desesperada; 
azul el turbante y loca, 
por unos celos que trata; 
Párlese con razón poca, 
y auséntase de su dama ; 
él va vestido de ñesta, 



y ella de luto en el aliUa. 
Camina, palia Jaeíi 
solo por jugar las cañas, > . 
cuiando Guala pierde el rostro 
de los contentos del alma». . 
£s Mora , cuya hermosura • 
mil corazones eulaíza, 
y viendo litare á Arbolan, 
de esta manera le habla : 
¡ Arbolan ! ¡ valiente Moro I 
¿ tan ílacammite'meam9S, 
que con pequeña ocasión 
de mi presencia te apartas ? 
¡ Oh si pndifera seguirte, 
y comoqitf ¿b espantaras 
viendo en mí la fortaleza 
de amo*-, 'qíife en tí se acobarda! 
El ver partir a Arbolan 
tanta pena le dio á Guala, 
que cayó la Mora enferma 
al tiempo €pie él caminaba; 
y á Moras que le preguntan 
de su enfeírmfedftdla cansa, 
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responde con fingimiento 
y con palabras doblada^. 
Menos dobleces la toca 
tiene , que el Moro llevaba, 
que son los que Guala muestra 
en el mal y en las palabras. 
Solo á Zara que es su amiga, 
y de su Arbolan hermana^ 
qn«j«s y ocasión le cneata ^ 



eútí plática tiara y llana* ^ 
I Ay Zara» querida amiga! 
{ cuan raialtabermano me traldj 
qu^ con* ausencia rabiosa 
ya por momentos me acaba ! 
Y estas palabras diciendo - 
se le qtjíeáó desmayada ; ' 
flaquefea del mal 'que tiene, 
y fuerza de iamor lo causan. 



Preso en la Torre del Oro 
el fuerte Arbolan estaba^ 
por mandado de su -Rey, 
con cuatro Alcaides de guarda; 
no parque traidor ha*sido 
contra su corona en nada, 
sino por Celos que tiene 
de su idolatrada Guala : 
« Ay querida Guala, ' • ■ 
«triste del que sin -verte muerte 

aguarda. » 
Manda que sneltomo sea, 
sino para mas vengansa, 
con dos pesadas cadenas, 
que pies y, manos lé traban : 
viéndose de aquella snerte, 



sin remedio dé esperanza^ 
suspirando dice á voces, 
asomadb'á tina ventana: 
«Ay querida Guala,\ 
« triste etCk» 

Y luego volvió los ojos, 
y á Gvadalqnivir miraba, 
diciendo : Rey inhumano, 
ya obedezco lo que mandas. 
Mapdásteme poner hierros, 
y cargásteme de guardas, 
ambas <á dos, cosas son 
no singran'miscerití causa. 
« Ay querida Guala, ' 
«triste del que sm verte muert« 
aguarda.» 



ROMANCES DE ALIATAR. 



De la naTal con qnien fueron 
tan inclementes los hados, 
qae es prueba de la fortuna. 



y fe de sucesos varios ; 
en una playa desierta, 
sus rotas velas dejando 
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i f«fMiMr| ti «$ potM^k . . : I 

repararte rotos cufcost^^ : n i 
TueJvct^liaUr 4 CmIüUw / 
^•v» que el R«y Tokidatto^ 
por tierra i por.aiar::lei>cHp^ 
ea Boa^t, peligróos etngosi 
que ^ fU Hnage Boble 
las prpf^iM iiBÍtando, . 
del .gi«^.^lfa^oi au padre • 
deaea^aegair ios paH>a. 
Pasaiido pites su eaimiiQ 
por. J(ar ciudad , á quien dwaos 
el Maaon y la nueiporia 

del eseudo CasuUnaoy 

A.dali£a, MiHia belfos . .>, li ; 
amg»^ aoMr -dt pMfir • ' ^ > 
poso en el Moro Ioé ojo$ ;. 
para mudarse y quilaUps. 
Ya suspira porque ha Ae irse, 
ya llora porque Im llegado, 
ya del tiempo forma quc^, 
ya le llama Dios- buni^iip 9 - 
ya su muerte le da>0t}o5y 
ya siu^^elos son eopaos» 
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ya detiene i sus deseos, ' 
ya da rienda á sus cuidados» 
ya se le antoja que es Dido, 
ya que Aliatar el Troya no, 
huésped, robador de fe; 
mas no hay fe dobde hay agra- 
vios. 
Mil promesaébace el Moro 
contral el poder de los años» 
cuyo curso allana montes, 
y eoeumbra los valles llanos. 
£a itftto llegó el axtsencíai 
cirujano de cuidados, 
▼ida de presentes gustos, 
muf ríe de gastos pasados* 
Asi se trof^é Adalifa , 
y en su pensamiailQ yarto 
▼0I6 á otrof nuevos desvíos 
regida de olvido inigrato ; 
y AlHrtac , porque no entienda 
que de su; olvido hace caso, 
sobre la arena eseribió 
de su ;ligeresa el eai^o. 



AlcaUe; Mero Aliatat^ w>>u 
con ia B«ípa os ckkngnwíÉtttis: 
asas son aquestas razones 
de muger que no de Alcaide : 
dijistOyBo había bonete 
de Moroí| do no se>haUe < . > '.' ! 
tá>¿9k de dama 6 cabellos,». > 
mfdaUa ,'Cilm ó plnmage^^ 
y q[iM^4«i4amsat avisan, i- <. 



de que lis esclavas salen, 
de lai^^mas mensageras 
á visitar los galanes ; 
.Eque de papeles hay muestra 
en el terrero las tardes, 
con»o<siitíimosifár,p«peles ' 
no ft^offib* bajeza grande ; 
que rondando algunas noches . 
.«a^iMtfliisalMofO^Aaarqu^ . 
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debajo las cclostas,' ': ' 
á donde suelen bablañe; ' 
Si le topáis ó le veis, : - - < 
prendadle ó acuvfaUIadlCy 
y sino callad dedia^ ( i 

como de nóché^ cobardeé 
De la discreta Xarifa 
siendo mentira / eontastes; : '^ 
que senas bit» en 'Oeml: .> > 
al Moro -de Ocaña Azarque; > 
y á las dos Calvan as bellas^ 
(siendo quien son ^o» Catiipan^sD, 
sin respeio y con malíeia; i • ' 
de altaneras las tratastes* ' 
Del euárto de >ñiiestras' damas 
biciste injusta cárVcél^ • ' 
y apagandfv'h ocasión; :■" 
encendiste Tfituniades. • 
Alguiia afícton «dormía;* ^ 
yt> sé que la desp€&-UMé: 
mucha privación es^fuerzisk 
que en mucho ^apetito párCi • 
Menlís> Alcaide tPaidori; '* 
mentís, Aliatar infame , 
y peí donad, que las damas 
asi me mandan que os trate; 
pues de esas falsas razones, 
y de ese traidor semblante^ ^ • 
no hay honra qat e$té síegura^* 
• .'■ ', ..-> •> 1 lü!: i. h 

» '''.¡hv] ob OUP3, 

, • • ! » 'j:' .' rri'iJ !) 1.) 

Abarque, ^Mórcí vtóiéntw^ >-> 
en ausencia mo infamaste, : r.:j 
dielendo palabras que eran 
nuísd^'«náger que de Axanjne. 



ni ñob]eiá:|in?ultk'ág<|u2<: <* >r 
Los galftfiés caballeros - • 
sirvan ^attiasprínpcipálás,'* • 
que en 'aMt>re9 dé esta^iUert^* ' 
ningan desacato cabe.^ 
Teneos efiti^añas dañosa»^ 
presumfe» ^ifdésí málda^esr, 
gobernáis ágenos 'Í>h?ii««^ 
paraf'el'fin de vuésti^s^^liles. 
Las sospechad qtíe soñáis • 
poblictisbs per verdades.* ' • 
-j Ay de vos,' y cómo efe' veo; 
que en pié olíMorírets, Ali^alde! 
Damas servi«(lets>un líe^cpo; 
allegad y pt»egunf9líVs c-^ ' 
quien s6isvJo9,'y'l]Ui<^n*lM>ft ^laS; 
sabréis baj<?2^s notable^. 

Jamás tuvisteis amigos 

que seis días os durasen; 
señal de malos respetos 
no conservaí' ';>raistades\ 
A la$ armaS) Moro amigo, 
dejad m'^'^oíÁs aparte, 
y en vez di^ damaseo y sedas, 
vestid jacerina y ante, 
que las 'manchas en que la honra 
Jí tantos buenos ecbastes , 
han (ie -salir «<m lasnairls»': 
:ebtf aiestrs^t^i^YOSá M%«é. 
4f)í:. •:...! ?.»i^'* ..: > - 
© : íi.,- )! . 'iiy o«i • • •• 

. . í ni : . . : " .-^ 
Dices que tepttse^mal'i' - 
con l^ftéba y cnllilo4>gTÍnide9> 
y que'$0y (Sóbéráé'i'miétíM; 
tu mientas f «resreobttfáe;* . 
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Mira, Azi^iie, lo que dices 
etrtí V9L -antes que hables, 
que si ta lansa es temida^ «^ 
ya de mí laata temblaste. 
Dijiste , í pobre Alíatar ! ' 
en pie morirás^ Aícaide:' ' • 
yo te ntataréeft presencia/"^ 
porqne ausente no me mates t » 
haces becbos con palabras, - » 
y obrando ; hechos no haces^ : 
qne has aícennEado la fama 
sin qae iá'fama te alcance:* ' 
si mandak' darme la muerte 
las dámar; ^ren á matarme, 
y podrá* Tolver sin vida' 
á quien mi muerte esperare-/ ! 
qne^soy mas bravo y furioso 
qne tii en mr 9ns«ncia mostraste: 
haréte agravio en los ojos 
antea ^ne eá el pie me agravies^ 
mira que valen muy poco 
palabras qué poco valen í : • 



i5í 

pues Ifti palabras y plumas 
dicen qué tas Ueva el aire. 
Considera qae no puedes 
ausente hablar disparatesy 
que es el ánimo que encierras, 
y quien las sabe las tañe. 
ConoEco bien tus espaldas, 
que tengo señas bastantes, 
por do tus fingidos hechos 
no los sigas ni te jactes : 
deja el nombre de Valiente, 
que no es razón que lo infames; 
pues se da nombre de hechos 
á quien hechos hacer sabe. 
Biiscahíe , Azarque famoso, 
que cuando á dicha me halles; 
podrás matizar mi lanza . 
en' el tifátiz de tu sangre^ 
mas el viento se las lleva, 
que como el vtento se gaste^ \ 
aire , paláttras y plumas, 
todo es aire, y tu eres aire. 



Con el titulo de Grande 
que le dio el Rey por sus armas; 
el fiero' Iforo Aliatar 
va de Antequera á Granada. 
Colgada del almaizar * 
llevaba s& cimitarra^, 
la izquierda mano en la rienda, 
y la dareclia en la lanza. 
Dos tocas sobre el bonete^ 
y polvo sobre la cara, 
lágrimas sobre los ojos, > 



y cuidados sobre el alma. 
Del caballo por d aire ^ 
vuela la cola- alheñada,: * 

las manos huellan las cinchas, 
y la espuma d freno mancha: 
de plata los^ acicates, 
que con la sangre que saca 
pareeeu sus blancas puntas :; 
coral eii cabo de plata. - . 

Iba tan ligero el Moro, * - : * 
que si algun suspiro dabaí 
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de^de donde le cdttienxay 
á media legua le .acaha. 
Ko lleva preciosas piedras, 
porque aljófar y esmeraldas 
las dejó cuando se vino, 
en dientes y ojo3 de Avlaja^ 
Por el semblan te su peiia> . 
y por los ojos sus ansias, 
y de todo, la oeasion 
por la divisa declara . 
un águila, cuyo pico 
se cebaba en las entrañas 
de un sacre, con esta letra: 
Por envidia séx las sacH^ 
Dejale, envidia, en mi daño, 
dice el Aloro , porque habla 
á solas , y le parece 
cualquiera sombra Abenamar. 
I Si con mi daño no medras, 
por qué mi ventura agravias» 
y haces qa« %p marchiten 
tu fama y mis esperanaas ? 
\ Ay amiga de mis ojos ! 



Denme el caballo de entrada 
que me dio el Rey de Marine- 

eos, 
aquel morcillo brioso 
que pisa g^lan y recio .<> 
aquel que .rompe la tierra 
y vuelve ql amor del freno 
las vueltas que á ver mi dama 
da mi triste pensamiento : 
quitadle el verde jaez^ 



ya^no temo tu mudanza, 

que mis prendas, por ser tuyas, 

no es posible sean falsas. 

Muestra varonil esfuerao, 

mira que será gran falta 

que mis armas te se ríndan, 

y te rindan sus palabras* 

D^c^f y envidóse luego. 

de los respetos que guarda, 

y para .vengar su injuria 

á su paciente amen^isa. 

No espera verse delante, 

ni su respeto se guarda, 

porque va mas que el caballo 

presurosa la venganza : 

lo que topa desmenuza, 

y á los hombres despedaia, 

y escápase de sus manos 

la luna , por estar alta. 

Dijo : si el. temor de verme, 

Abenamar , no te mata, 

espera para la vuelta ; « 

y en esto se entró en Granada. 



y eojaezadmele luego 
(le negro, porque declare 
la pena y mal de que muero* 
La marlota quiero negra, 
y negro el locado quiero, 
Y las plttáias del penacho 
como el Yestido que llevo : 
las cañas negras tambioi, 
porque se haga n^;ro el juego, 
que qn\en tiene el pecho triste^ 
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color no le alegra el pedio» 
Solo el velo de Ja adarga 
quiero que no vaya oegro, 
sino azul , porque declare 
los negros celos que tengo. 
Todo denegro vestido, 
por el arenal áÚ puerto 
entr.d Aüatar en el coso 
acosando su tormento : 
vido á su Zoraida bella, 
y parte luego corriendo, 
deseando de hablarla; 
mas no cuniplió su deseo, 
que su contrario Celin 
pasó cerca de su puesto, 
y al pasar le echó Zoraida 
prendas que inask. prendieron. 
Echóle uña toca verde, 
y una flor morada enmedio, 
dándole fe y esperanza, 
y a Al ¡atar muere de celos. , 
Parte Celin tan ufano 
cuanto Alíatar descontento, 
y sin acabar su pena 
principio ponen al juego. 
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JSiciierou dos ó tres . suertes, 
y el Alcaide se está quedo,' 
delendiéndose de canas 
que pretenden ofenderlo» ! 
Tiróle jCelin la suya y 
mas bon un enojo intenso 
su caña tiró Alíatar, 
que fue tiro sin remedio, 
porque- dándole en la adarga 
le pasó la adarga y pecho,. . 
abriendo al alma canúno 
por donde salió al momento. 
Apeóse del caballo, 
y fue donde estaba el muerto: 
quitóle la toca verde, . . 
esperanza de sus duelos ; 
y volviendo á cabalgar, 
fuese á ÍSoraida diciendo: 
mal gnarda Celin. tus prendas,: 
tan grande amor pretendiendo. 
Quédate , tirana ingrata^ 
que en tu memoria esta llevo, 
que quiero hacer prendas pro- 

pias, 
prendas que para otro fueron^ 



6.^ 



No con azulea tahalíes, 
corvos alfanges dorados, 
si coronados de plumaa 
los bonetes africanos , 
sino de lato vestidos 
entraron de cuatro en cuatro^ 
del nuil logrado Alíatar 
los afligidos soldado»: 



ft Tristes marchando, 
« las trompas roncas, los tambo- 
res destemplados.» 
La gran empresa del Fénix, 
que en la bandera volando 
apenas la trató el viento 
temiendo el fuego tan alto» • 
ya por señaa de dolor 
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barre el suelo y d^a el campb'n 

arrastrado entre la aedá 

que el Alférez Ta arrastrando :< 

«Tristeis etc,» • • 

Salió el galhirdo Aliatar 

con cien Moriscos gallardos • 

en defensa de Motril 

y socorro de su hermano.: 

á' (^afaaUo salió el Moro, 

y ot(o- día desdichado 

en negras andas le vuelven 

por donde salió á caballo : 

« Tristes etc. » 

Caballeros del Maestre, 

que en el camino encontraron, 

encubiertos de unas cañas, 

furiosos le ^altearon: 

hiriéronle malamente^ 

murió Aliaitar mal logrado , 

y los suyos , aunque rotos, 

no Tencidos se tomaron: 



« Tristes etcj» 
¡Oh cómoilo siebte 2^ida! 
¡ y cómo vierten llorando 
roas que las berídas sangre 
sus újos aljófar blanco ! 
Dilo tü^ Aibor,'SÍ lo viste; 
mas j ay que de lastimado 
diste otro nudo>á 1^ venda, 
por no ver lo que ha pasado I 
« Tristes etc»^ 
No so^o le ¡loro Zaida ; 
pero acompááanfti cuantos 
del Albaicin a la Albambra 
beben de Genil y Darro; 
las damas como á galán, 
los valientes cono á bravo, 
.los Alcaides «oíao á igoal, 
los plebeyos- como á amparo: 
« Tristes marohando 
« las trompas roneas, los tambo- 
res destemplados. » 



ROMANCES DE MXHíEY. 



A la vista de los Yelez 
el fuerte Muley camina, 
que era la vuelta de Alora, 
^onde el amor le enqamina : 
en un retrato los ojos 
de la bella Sarracina, 
y besándole mil veces 
á decille asi principia: 
I O tesoro de mis males, 
y de mis querellas mina! 



¿ es posible «fue tus manos 
contra mi pechóse inclinan? 
Acuérdate de las flores 
que cogí en Gualdamedina, 
y que en presencia y anseneia 
Muley ante ti se indina t 
ablanda ya el corazón 
de esmeralda diamantina, 
y no pienses que en desdenes 
tu falsa afición se afina. 
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como la -fie^ gdbhdviBa, 
que se ta huyendo del golpe 
de lafuri^Osa ínaHhá: 
qtw porqttetoevt&te hablar 
en la zambra con Cevina, 
quisiste contra tu* Kimá 
ser á tu gusto divina. 
Tf o uses de los dobleces 
que usó la cauta Armelina: 
mira que mi pensamiento 
á pensar en tí ño atiaa. 



Si te hablo, drcesme,^ > 
que mp'vtrjr'de la bolifia; 
y site inird callaiMió, 
eres o^mtisa'mi malihá* 
I7l> »^ ^ Mora y qué te há^Of 
pues con furia repentina 
te defiendes de un rendido 
con escudo y jacerina. 
Con esto llegó á un arroyo 
de una fuente cristalina, 
y á la sombra de' un nogal 
su ItfCió cuerpo reclina. 



Echada está por el suelo 
Alcalá dé los Gazmies • 
por el Saíito'Rey Fern»iid(t>> 
dia de S; P^ro un lunes. >> 
Los chapiteles dé plata, 
que amenazaban las cumbre^> 
con el homo y con las llamas 
su rojo arrebol encubren; 
Su alcázar, mezquita j baños 
vomita alquitrán y azufre, 
á cuyas llaitias las armas 
de los €pis«iatiWs rél liten.; 
y dejando laeiuda^, 
una cuesifa' atfiba suben, -^ 
haciendé^'de&de lo' ah^ * •" ' 
Mfil.ltím^tíarítts y lumbres; '^ 
cuando tW Akfáíd*^ MMey^ 
al Crístiaíió Réy^ d^sdnbre , 
desde liñá' arruinada t^l^ei^ í-^ 
qué ya se quiebra* ó se úiide^ 
y dice ; « Llega, Ciístianoi * ' i 



«saquea*, roba y destruye,' 
a pues que has vencido el linage 
« que al mundo de sangré <iubt*e. 
« Los Gazüles llevas presosy 
« de eMa tierra honra y lumbre^ 
«y te afirmo que Granada 
ft cercada un año no díité. 
'« Cuando veniste á Alcalá, 
tt dentro en mis baños lo^íüpe : ' 
« dejé la toca de seda' ■ 
« que mi frente ciñe y cubre, * 
<c á las torres de mis armas 
a con mis Moros me retrtíje : ^ 
«salí al dimpo |:^orque nadie ' 
' « de ser cobarde me acusé; 
ikxxíL» lUVá^mñe él alma presa 
a en una Mora de Túnez 
«que fué dé esta tierra fuego, 
«y 'dé ésiúi éjós la' 'lumbre. 
«Diómela sit padre el Rey; 
adeAiricak España la truje 
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« en nnft fusta tnfqae^a, 
« que de oro j seda c#ii^use 
« toda la popa dorada : 
«hice que mi estrado ocupe 
« con cien Cristianos Tcstldos 



« de teUs blancas y asulci. 
«CelebrárOflse ks bodas, 
« nafianatiiv año se cumple: 
« martes , día de desgracia, 
«que se acaberon boy lanes.^ 



ROMANCES DE ALMQ&AUFE, 



El mayor Almoralife» /. 
de los buenos de Granada» 
el de mas segiiro alfange, 
y el de mas temida lanza ; 
el sobrino de Zulema, 
Yisorrey de la Alpujarra, 
gran Consejero en ia pij^, 
fuerte y bravo en la. bataUa, 
en socorro de su Rey 
se va á la mar desde Basa, 
mas animoso y galán 
que el hijo del Moro Audalla; 
tanto que al mundo su nombre 
seguras fianzas dj^»a^ 
que verdaderas saldrían 
sus dichosas esperanzas. 
Albornoz de tela verde 
y de pajizo de gualda , ; 
marlota de raso al uso . 
de asules linos sembrada, 
por mostiar que allá en Ja 

guerra 
escnbre con esperaniuM 
los lirios que ya son verdea 
y fueron florea mocadas: 
con cuatro Moros delris^ 



solo en una jegisa baya, 
que quif^^ quiere, adelantarse 
bien es que delante vaya : 
recogiendo pues la rienda, 
cesando el trote paraba, 
por no sentir por la posta 
la ausencia de JFelisalva; 
Saca «m retrato del pecho, 
que aun á sacalle no basta, 
porque salen iras la vista 
las imágenes del alma. 
Amada Mora , le dice, 
que parece que me hablas 
con ceño porque te dejo, 
y dejándote me agravias ; 
¿ cómix me miras alegre, 
pues yo te vi esta mañana 
tan enojada conmigo 
que contigo te. enojabaa? 
Si no lloras como peña 
que estftdiura y h^hawi agua, 
I mucho mr qui^nm tiM ojos! 
I mucho di(^á.tiB entrañasi 
Si el aaranoar . tos. qü^Ios 
no ea senttmteoto que engaña, 
¡ muchos cabellos^ amiga, 
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por im respeto te faltan I 
Habla ya , que á tu* pintará 
la darán yida mis ansias, 
dejando mi cuerpo triste 
yació y con faendas. flacas. 
Felisalya, no te entiendo ; 
las suertes están trocadas, 
boy callas tii , y hablo yo, 
ayer bablaste y callaba. 
¡ Mal haya aquel amador 
que al retrato de sü dama 
k dice sus sentimientos^ 
poes que no sienten laé^ tablas ! 
¡mal baya aquel que la mira 
en retrato mesurada, 
él llorando , flaco y triste, 
7 ella compuesta , y ufana ! 



t57 
¡ Ay pundonor, que me Ueyaa 
á meterme en una barca,, 
y entre las ondas y el cielo 
cargado de acero y malla f 
¡ Ay mis baños y jardines 
que al mejor tiempo os^ dejara! 
Mas si dejo mi contento, 
¿qué hago en dejar mi casa?. 
Amiga , por nuestro anor • 
que si yives en mi alma, * 

suspirando me la enytes, 
que no yenceró sin alma. 
Con esto los cuatro Moros 
á media rienda le alcanzan, 
esconde el retrato y pica, 
hablando de guerra y armas. 



a." 



De la armada de tu Key 
á Baza daba la yuelta 
el mejor Almoralife, 
sobrino del gran Zulema ; 
y aunque llegó á media noche^ 
i pesar de las tiriieblas 
desde lejos diyisaba 
de su ciudad las almenas. 
Aquel chapitel es-mio^ 
con las águilas de César, 
insignia de los Bomanos 
que usurparon esta tierra. 
La torre de Felisalva 
apostaré que es aquella, 
que en fe de su dueño altiyo ' 
compite con las estrellas. 



¡ O glorfa' de mi esperanza, 
y esperania de mi aruseneia í 
¡Compañía de mi guato, > 
soledad de mis querellas t 
Si de mi alma quitases ^ ■ 
los recelos que la queda», 
y algunas facilidades 
que de tus gustos me cuentMiT 
si tu belleza estimaras, 
como estimo tu belleza, 
fueras idolo de España, 
y fania de agenas tierras. 
Dijo , y entrándose en Baia-* • - 
á sus Meros dio la yegua^ ' 
y del barrio de su dama 
las blancas paredes besa«^. , 
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Hizo la seña que usaba, 
y al mido de la seña 
durmieron sus ansias viyasy 
y FelbaWa despierta. 
Salió luego a su balcón, 
y de pechos en las verjas, 
á su Moro envia el alma 
qa«i le abrazase por día : 
apenas, pueden hablarse,^ 
que la gloria de su pena 
les hurtaba las palabras, 
que en tal trance no son buenas. 
Al fin la fuerza de amor 
rompió al silencio la fuerza, 
porque sus querellas mudas 
por declararse revientan; 



y la bella FeltsaWd, 
tan turbada cuanto bella, 
estando. atento su Moro 
á preguntalle comienza : 
AlmoraUfe'.gaian, . 
¿cómo venis de la guerra? 
¿ matast^s tantos Cristianos 
como damas o» esperan ? 
¿ Mi retrato viene vivo, 
ó murió de las sospechas 
c|ue á sa triste original 
le dan soledades vuestras ? 
Del vuestro sabré deciros 
que parece que le pesa 
de que faltándole el ver, 
vivir y mirarle pueda. 



Descargando el fuerte acero, 
desciñéndose la espada^ 
desembrazando el eseudo, 
quitan4o.el peto y espalda ^ 
desatai^do el bracelete,' 
echando acullá la maza, 
besando la loca azul, 
^e es celos , y celos rabia % 
de corage y de ira lleno, 
de la perdida emboscada 
está el fuerte Moro oyendo 
el aviso de la Alhambra. 
£1 Rey manda que en el. punto 
suba á su Real sala, 
donde está <o4a la corte 
decretando cierta causa : 
un page viene corriendo 



del cielo dó está su dama, 
y como viese del cielo 
trae del cielo una embajada. 
Gallardo Moro , te espera, 
dice el page , quien mas te ama; 
y el mensagero replica : 
el Rey y la corte aguardan. 
Vaelve el rostro de ira lleno, 
y no coo Ira quien le agravia, 
mas contra aí^ .y .quien pre* 

gunta, ' ' 
pregunta^ responde y calla. 
Está im poco enmudecido, 
que acontece ó quien bien amSf 
que quien tio^abe de amor 
pocos tragos db estos pasa. 
£1 Rey ^ dice el mensagero, 
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mala espina .tetídri; j ctlla, 
que es destreza al fuerte toro 
saber medllle lasara. 
Cada cual le está IiieUaiido, 
que no halla poco quien halla 
los mensageros tan -fieles^ 
que en esto no tengap falta, 
j Almoralife ! ¿ qné esperas 
que haj peligro en la tardanza? 
Dice el Mofo : ¿ quién me espera? . 
Responde el pa^e: tu dama: 
Feli^aWa , Ajraoralife : 
Alnioralife» aquella alba 
que te suele dar lúa pura 
cuando a tu iaocha le falta , 
piensa que vipnes herido^ 
6 que sirves á oirá dama, 
que te cura las- heridak 
que amor y el rebato causan : - 
tío te venir de la gtierra, 
no alzaste i verla la cara : 
¡ cara -euesta tn^euida ! 



¡ tu venida cuesta cara I 
I Moro, mira por tus ojos, 
que son espías del alma, 
y en amor^ son sobrescritot 
tle las amorosas cartas ! 
Mejora con tu presencia 
la venida de Granada : 
asi el cielo no empeore 
tu jornada y suya á Baza* 
Deja de estar pensatrvo, 
pieiisa como está tu dama : 
aunque mal digo no pic^nses, 
no pienses hasta, mañana* 
Ven, donde verás ^1 d«ño 
que hace verdadera eausa^ 
de imaginac si la truecas 
por otra queuias te adrada. 
Erestá scd^ sola Fénix 
es ^lla>ty en tiseabitasfl, 
y quedarás con cenizais 
solaS'Sijeii. vcnis.te tardas* 



ROMANCE DE GALVAN. 



Con su riqueza y tesoro 
Galmm sirve á Mociana : 
ella se desbabe lenliorc^ 
por ver que siendo Cristiana 
está cautiva de mv.Mcvo; 
y su dolotoso kfa% ' 
que sus tristezas, le dan,^ 
pasa, sin osar decilio» 
Moríana eu el; castillo ' 
con este Mony Gaivaii* 
Robóla él Bloro ^vevidQ 



de la huerta de su padre» 
sin ser de nadie impedido^ • 
de los ojos de suáiadrey 
y poder de su marido» • > » . 
En su castillo y lugar .. "-I 
la quiere taiito adorar^. > : - 
que en unjardin recostados *> 
jugando están á los dadoá, 
por mayor placer tomar ¿ • 
y tanta peiM^ sentía^ .- ... 
que por victoriosa palma ) 
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tiene cuanto .allí perdia:..^ * 
ella aunque triste en el alma 
muestra., en el rostro alegría ; 
y solo en irer su beldad* 



está tan sin libertad, 
que echado en la yerba ^erde, 
cada yez que el Moro pierdé| 
pierde una villa ó. ciudad* 



ROAIANCE5 D£ XARIFE. 



Una parte de la Vega 
que el Genil y Darro bañan^ 
cuyas aguas enriquecen 
el Xaraguá de .Granada^ . 
como mejor posesión»' 
amena y de roas ganancia, , 
dejó en dote JLmete ,. Persa, 
á su.hijd Celindaja, 
Mora que entre Morafe bdla 
la llama quien ^yella alcanaa | - « 
y alcanza tanto poder . ' 
que nadie alcanza á mánalla» ... 
sin que al momento no rinda 
alma , corazón y entrañas^ 
que son despojos y -^agea - . * . 
que ofrecen los que bien aman. 
Estaba prendado áe elia" T 

un bizarro de Cartama^i 
y preciase de biearro ' 
porque esvbizarra su dauía. 
A las nueve de l^ noche, f ' 
cuando comen sa Díakia - >• 
con 3u clarifica lumbre' ^ ' \ 
á tender rayos de «plata ^ ' 
parte d Moro venturoso , 
á ver á su Celindaja, ' ' \\ 
á ver iu>^|ka.y su ¿loria 



si en un supuesto se. hallan» 
No le ¿abe la alegría 
que lleva dentro es^^' alma, 
y quiere que laa ribeías 
gocen hoy de! sus ganancias. 
Suelta la voz , dando al viento 
mil donaires^' mil palabras, 
que el amar timia esculpidas 
como piedra en . sus entrañas* 
Sintió gran..rtt<noi' y . estruendo 
entre las espesas Uiátas, 
que los ecos de sus glorias « 
esperan nueras .-mudanaas. 
Dos dispuestos Moros siguen 
con callada^ y veloz planta 
por el rastro de las voces 
y de la alegre algazara- • 
al Moro , y como los siente, 
vibrandoiuerte la lanza, 
con borrisono. sonido 
vuelve rieodd y embraza adarga» 
aprieta la tocaal brazo^ 
pone hebilléta y enlaza : 
encaja el verde bonete, 
da de espuelas,. pírcalo salta. 
Traidor , dice .el uno .de ellos, 
villano ^ de vil oanatUa, 
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aguarda , aguarda , qu^ vengo, 
que Tengo y que vengo, aguarda: 
apercíbete, Morillo, 
escúdate con la adarga, 
qae si no te escodas presto 
pasarte he con esta lanza. 
Gallardo sé muestra el Moro 
oyendo el aguarda , aguarda^ 
y pelea embravecido 
de la noche á la mananA^ 
que no teme aquesta guerra 
quien salió de otra mas bráVai 
Ta las puertas de occidente 
pasa la clara Diana, 
y con claros rayos Febd 
dora las cumbres mas altas, 
f como si en aquel ptinto 
comenzaran la batalla, 
andaba la escaramuza 
los dos contra el de Cártama, 



i6t 
Xarife viéndose solo, 
el dulce nombre declara . 
que rumiaba entre los dientef 
de su hermosa Cdindaja ; 
y habiéndole pronunciado, 
sin derribar mas la maza, 
deja su lúayor contrario 
la comenzada batalla. 
Muy venturoso , le dice, 
de muy valiente le alaba; 
¿ mas cónib ho lo serás, 
si te ayuda Celindaja? 
Gosa, Moro, lo que es mío, 
que yo te doy la palabra 
de jamás te lo estorbar 
en fiestas , zambra 6 batalla. 
Fuese siguiéndole el Moro 
que habia venido en si^ guarda, 
y Xarife dio la vuelta 
para tomarse á Cártama. 



^•^ 



Sobre destroncadas flores, 
junto á la fuente del Cisne, 
sentada está Celindaja, 
mas hermosa que no libre. ' 
Mirando está al verde prado 
sus colores y matices, 
que €?on' el sol resplandecen, 
y con el agua reviven. 
Tfo ]e alivian sus cuidados 
verdes plantas y jazmines, 
•ái las horas regaladas 
de las sombras apacibles: 
el mal que en el alma siente. 



cualquier t^onlento le impide, 
que las florea, Hientes, fiestas 
má^ ttl afligido afligen. 
Por un pequeño recelo, 
qué dentro det pecho vive, 
consiente áinor en sus leyes 
que muera el amante triste. 
Asi -Celindaja muere, 
y aunque muere no lo dice^ 
á mas padecer mas calla, 
sin á nadie descubrirse. 
Quiere quejarse , y no puede, 
y una vez y otra repite j 
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mas cansado el sufiimíento 
al vienlo la voz despide: 
pensamientos amorosos» 
¡dichoso el qne no os admite, 
cuanto pobre y desdichado 
quien por vosotros se aflige ! 
Decid, ¿por qné. os cautÍTais- 

tcis? 
Declarad todo el origen, 
si no es tan secreto el caso 
que pierda algo por decirse : 
mas si de veras amáis, 
olvidar es imposible, 
y mas si con el amor 
tenéis la fortuna firme. 
I Ay quién supiera dó estás, 
mi regalo y»mi Xariíe ! 
¿Si.acaso vive^ cqn otra?... 
{ mas ay , si con otra vives I 
£1 Moro que oyó el lamento 
procura presto encubrirse, 
para oir el tierno llanto 
de suMora,ylo que dice; 
pero no puflo aguardar, 
ni el sufiimiento sufrirse, 
que el fíme aqiogr en. su pe- 
cho .: , . ,. , .. ... 

le hace que de pf i^^a aguije. 
Con mil suspiros ,c^miena(a 
á hablarla , y la ^nji^oo á asirle, 
diciendo : pni Cdiíada;^, 
¿quién hay que. del bien te 
priv^? ' 



I tiene por ventara el mondo 
Aiiatares ni Adalifes, 
Gómeles, Mozas ni Azarqoes, 
Sarracinos ó Zegríes, 
qne cualquiera en to servicio 
no se. .postre y arrodille , 
y para mas agradarte 
á besar tos pies se incline? 
¿Mas qué es lo qoe dije ahora? 
¡ Cobarde ! ¿ qné es lo qoe dije? 
que si no soy yo , ninguno 
puede pretender servirte. 
Descubre el rostro la Mora, 
como el sol tras el eclipse, 
tan apacible y alegre, 
cnanto alegre y apacible ; 
y el enamorado Moro» 
que en sus razones prosigue, 
a vueltas de mil ternezas 
á sil Calinda ja dice : 
Sosiégate , gloria mía , 
haz que tus ojos me miren, 
que en ley de Moro te juro 
que jamás mi ley te olvide. 
Aquese dolor se aplaqoe, 
porque el mió se mitigue, 
y recibe en holocausto 
esta vida que en ti vive. 
Con el fin de estas razones, 
ambos á dos se despiden) 
diciendo : Alá te acompañe: 
Alá te acompañe y goie. 
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Al Alcaide de Antequera 
el Rej de Granada escribe, 
qne contra el Rey Castellano 
diez y seis lanzas le en^ie; 
las ocho que partan luego, 
y á Jaén las encamine, 
y que aperciba las otras 
para el tiempo que le avise. 
Besa Zulema la carta, 
y ejecuta lo que pide, 
escogiendo de sus Moros 
los mas fuertes Adalides. 
£n este tiempo á la Corte 
le fue forzoso partirse 
á poner en paz dos Moros 
que tratan guerras ciyiles ; 
y á su hijo noble encarga 
que al Rey las lanzas envié, 
pues el honor de los dOs 
en esta empresa consiste. 
Un domingo salen todos • 
al son de sus añafíles, 
los caballos cordobeses 
y los soldados Zegries. 
De amarillo, azul y blanco • 
los ocho Morqs se visten , 
colores de Celindaja, 
por quien suspira Xarife:: > 
bonetes de mezcla lleyaii, ' ' > 
y con bandas yerdes ciñen ' 
las plumas blancas terciadas 
que verlas todas impiden. 
Aifanges de Túnez penden 



de doblados tahalíes: 

las mazas en el arzón, 

y las lanzas en el ristre; 

bayos llevan los jaeces, > 

las sillas blancas y firmes ^ 

los estribos plateados, 

y negros los borceguíes. 

La trompeta que los llama 

un fuerte soldado sigue, 

que va .por cabo de todos, 

y la fuerte escuadra rige. 

£n un pendón de damasco 

(aunque se precia de humilde)' 

por orla bordado lleva 

del Alcaide el nombre insigue; 

y las bandas de sus armas 

con las otras que dividen 

los cinco leones fuertes 

de no domadas cervices. 

Los Moros salen á verlos, 

y las Moras los bendicen, 

porque van aventajados 

á los Muzas y Álfaquies. 

Gallardo sale este dia 

en una yegua Xarife, 

que las alas hurtó al viento, 

y la color á los cisnes, 

con una estrella en la frente, 

aleñadas cola y clines, 

y un jaez azul, bordado 

de «azófar y de rubíes. 

£n la adarga llévaun sol 

y iina muerte negra y triste. 



Digitized 



by Google 



con unas letras doradas 
que dicen: Cuando se eclipsé^ 
Blancas yunñariUás plumas, 
entre tocas tunecíes, 
eon un alquicel bordado 
de estrellas y flor de Uses : 
un alfange de Toledo, 
con empuño de amatistes, 
y en lugar del pomo de oro 
lina cabeza de tigre. ^ 
La /gruesa lanza de fresno 
parece en sus manos mimbré, 
que como el viento las plumas 
asi la juega y esgrime. 
Oido se ha la trompeta - 
dentro de Generaltfe, 
cuando por verle las danlas - 
desamparan los jardines. 
£1 Moro mira las rejas, 
obligando á que le miren; 
y viendo á su bella ingrata 
asi la requiebra y dice : 
Sí viviif sin esos ojos 
fuera a mi alma posible, 
ó pudiera de la tuya / • 
sin la muerte dividirme> 
yo fuera á. servir al Rey, 



no porque privanza envidié, 
mas por traerte despojos 
de algunos Cristianos libres. 
Lo que es posible en tu nombre, 
y la ocasión me perniite, 
en los soldarlos se nuestra 
y en ios colores que visten. 
Quien tiene cautiva el alma 
mal puede llamarse libre, 
y el qne parte sin morir 
no diga que no le olviden : 
ellos se van , y te ofreceá 
los Cristianos qné cautiven, 
mientras lo queda su dueño 
de los ojos por quien vive. 
Alegre la berraosa Mora, 
de que no quiere partir^e> 
y que solo con las lanzas 
al Rey^e Granada sirve, 
cúbrele desde el balcón 
de azucenas y alelíes, 
y el Moró favorecido 
de la reja se despide. 
Sac6 la lanta gallardo, 
y por hacerse invisible 
al viento deja suspenso 
de que la yegua le imite* 



Ardiéndose está Xarife 
en el fuego de Baraja: 
vela en ageno poder, 
y él se ve en el de mU brasas : 
sus suspiros son \ti i^iento, . 
en que. se enciende esta llama.: 



sus quejas son las centellas» 
y el humo sus esperanzas. 
"No cnra ya del jaez 
ni de la pluma bizarra, 
ni de bordar el aljuba, 
ni del color de labiailga s 
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solamente se desvela 
en el hábito del alma, 
qae amor , como le parece^ 
ya lé'estreclia , yá le enfada: 
huye» ñe gente los días; ^ 
llorando tas noches pasa, 
y á TOces se queja al vienta 
con semejantes palabras: 
Daraja^ tanta hermosura 
¿cómo tan mal empleada? 
¿cómo valnntad tan libre 
se volvió tan presto esclava? 
¡ Qne dejes á tu Xarife, 
qae no vale menos que ama, 
y que siendo el que es Muley 
le quieras mas que á tu alma I 
¿Tanta te va en ver sin vida^ 
al que en servirte la gastad 
¿Tanto te va, fiera bella, 
en que te noten de ingrata? 
Si huelgas como enemiga ' » • 
de Ver mi muerte temprana,' 
yo misma la buscaré, 
si cpiien la busca la halla; 
que cuando en escaramuzas - ' 
al eDCoentro no me salga,* 
estando cerca nai estoque 
no be menester su guadaáaf ^> 
y si la muerte que digo 

te parece muy honrada, 

haz que me mate á traición 

ese que yá me la trata. 

Fácil le será matarme, 

aunque en anuas menos valga. 



i65 
pues en tenerte consigo 
sin ellas me quita el alma; 
y tú vivirás contenta * 
cuando por toda Granada 
la muerte de tu Xarife 
por todos fuere llorada. 
Cuando te contare alguna 
de menos duras entrañas 
á dónde hallaron mi euerpo, 
y quién le lavó las llagas ; 
cuantas laucadas tenia, 
y cuántos golpes de espada, 
y cuántas horas estuvo 
sin conocerle en la plaza; 
¿ qué te faltará aquel dia 
para bienaventurada, 
si no te turba a^ contento 
ver mi desdicha acabada ? 
Podrás después de yo mtuerto 
ir libremente á las zambras; 
podrás sacar en las fiestas 
una gala y otra gala ; 
podrás gozar de 'la vega, 
y ponerte á la ventana, 
y entre las Moras amigas 
alabarte dé esta hazaña ; 
y como tendrán mis huesos 
la tierra por dura cama, 
bien te ha' de valeiT mi muerte^ 
para vivir descansada, 
si menos ha de celarte 
el qne sabes tii que trata 
mas de vengarme de ti, 
que yo de pedir venganza. 
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Al lado de Sarracina 
Xarife está en una zambra, 
hablando en su amor primero, 
de que fue la Secretaria. 
¿ Sois Yos (le dice la Mora) 
Xarife aquel deDaraja, 
aquel de fe templo , aquel 
monstruo de perseverancia ? 
Tres años bá, caballero, 
que os llora por muerto España: 
si muerto , ¿ cómo en el mundo? 
si vivo y ¿ cómo sin alma ? 
£1 enamorado Moro, 
por satisfacer la dama, 
ni en voz humilde ni altiva 
asi la lengua desata. 
£1 hilo de nuestras vidas 
en mano está délas Parcas, 
ellas le rompen y tuercen, 
que fuerza de Amor no basta* 
A cada cual su carrera 
de una vez se le señala ; 
no hay mas alargar la corta, 
no hay mas acortar la larga. 
Si hubiera querido el cielo, 
( que paca mas mal me guarda) 
puerta han dado mis empresas 
á mas de un morir de fama : 
roas de una vez el Maestre 
midió comulgo aa lanza: 



mas de un golpe de los suyos 
guarda por blasón mi adarga. 
En la traición de Muley» 
y en la libertad de Zaida, 
si no derramé la vida 
fue culpa de mi desgracia ; 
aunque fue ( si bien se mide) 
cosa por razón guiada, 
que no es justo pueda el hierro 
lo que no puede la rabia. 
Vi triunfar á mi enemigo, . 
de quien me venció sin armas, 
yo el cuello puesto en cadenas, 
y él su frente coronada: 
vi adornados sus trofeos 
de mil laureles y palmas, 
.y el ave de Ticio fiera 
cebarse de mis entrañas. 
¡ Entonces , entonces , muerte, 
á buena sazón llegaras ; 
tuviera el sepulcro el cuerpo 
dó tuvo su cielo el aliña I 
Muriera donde a lo meaos 
supiera el mundo la causay 
donde mis placeres, donde 
murieron mis esperanzas. 
Mas si está ordenado arriba, 
vivamos» pase esta farsa, 
que quien hasta aqui ha sufrido 
sufrir podrá lo que falta. 
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En la vega está Xarife 
mirando el famoso alcázar 
que á Generalife sirve 
de fuerte y corona y guarda; 
y al mismo tiempo que el sol 
doraba la luz al alba, 
y el rocío de sas ojos 
deshizo el sol de Daraja, 
á cayo fuego también 
desató la lengua helada^ 
7 descubrieron las quejas 
detenidas en el alma. 
¡Bien he visto , dice el Moro> 
si las sospechas engañan, 
pues han salido mas ciertas 
qae fueron imaginadas! 
Por el primero favor 
me diste una pluma ingrata, 
imagen del seco fruto 
de mi perdida esperanza : 
pensé que el grande calor 
del amor que me mostrabas, 
fertilizara tu pecho, 
tierra estéril , s^a y tarda, 
j que la palma me diera 
el dulce fruto temprana; 
¡pero quien siembra en arena 
que coja viento y palabras ! 
Llegóse ya la ocasión 
en que pudieran mis ansias 
hallar remedio en tu pecho, 
y estaba en él tu mudanza; 
pero como de mi mal 
no fuiste mas que la causai 



al apurar de la fe 
se conoció que eras falsa. 
¿Para qué ^nges, cruel, 
imposibles y amenazas ? 
Pero si amaras, supieras 
que no las teme quien ama. 
Los mayores imposibles 
amor deshace y allana, 
porque es como el rayo fuerte 
que lo mas fuerte quebranta^ 
Como dos contrarios juntos 
para vencer se señalan, 
asi amor en imposibles 
su poder muestra y levanta* 
No te espantes si el desdén 
y el alma desengañada 
puedan tanto , que me fuercen 
á que del tiempo me valga, 
y que busque mi remedio 
y procure mi venganza; 
queuu desden sana con otro, 
si amor con amor se paga. 
No es mucho que el fuego sea; 
puede ser la nieve tanta 
que venza lo menos fuerte 
con la calidad contraria. 
No te fíes de los ojos 
que Cuando quieren me matan, 
pues la fuerza de un disgusto 
la mayor paciencia acaba. 
A mnger que quiere bien 
¿qué impiden tias nihermanasi 
pues los muros y las torres 
suelen ser débiles cañas? 
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jLmor qne mira en respetos, 
¿ por qué causa amor se llamay 
si al Amor le pintan ciego 
porque no repara en nada ? 
Esas tibiezas y celos, 
recelos, dudas > palabras 
no son efectos de amor, , 
que al amor nada le espanta. 
Sin quemarse el tíyo fuego, 
j a pie enjuto pasa el agua, 
ásperos montes camina 
y al aire estiende sus alas. 



Quien pone duda en sn^ gusto 
mucho descubre del alma, 
yo á lo menos bien conozco 
que no le tienes, Daraja. 
Si una vez se apaga el foego 
no hayas miedo que renazca, 
que no Jiede ser. como el Fénix, 
aunque he sido Salamandra. 
Esto dijo, y suspirando 
picó su yegua alazana, 
y entró en Granada furioso 
por la puerU del AJbambra. 



No la Reina de las aves 
. cuando se abate 4 la presa, 
no la flecha de Diana 
sale del arco tan presta, 
como parte de Jerez 
el Nieto del gran Zulema: 
bien se le parece al Moro 
que amor las alas le presta. 
La vuelta va de Toledo, 
jurando no dar la vuelta 
hasta allanar el alcázar 
de quien depende esta empresa* 
Vele al pasar su Daraja, 
y reconoce la yegua, 
no la empresa de la adarga 
que como olvidado es nueva. 
Lleva en lugar del ayunque 
y del monte (aunque lo fuera) 
un hacha verde encendida, 
con otra amarilla y muerta. 
Sin letra ya la divisa, 



que es el alma de la empresa, 
que inientras vive su alma 
no quiere empresa con ella. 
Verde toca , verdes plun^as, 
verde la manga , y cubierta 
• de menudo aljófar , verde 
borceguí^ mochila y. cuerda: 
verde la aljuba que viste 
llena de blancas estrellas, 
y por los verdes estremos 
sé ve lo pajizo apenas. 
Conócele y desconoce 
la dama, mira , arde y tiembla, 
ni bien se atreve á llamarle, 
ni bien de llamarle deja. 
En esto alzó el Bencerrage 
con descuido la cabeza, 
pudo ser que por miralla, 
aunque le pe^ó de vella; 
y como mas de cortas 
que de obstinado se precia, 
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inclina tocado y lanza, 
y recoge brazo y rienda. 
Ella con yi>z. alterada 
le dijo, yÍ4^dole cerca, 
despula de alganps suspiros 
7 alguiH^ \\^yi^ de perlas: 
Xarife, ¿ para mata^Tme 
tan gal«|i y tan apriesa? 
¿Qué promete es4 veirdura? 
¿ Qué hacbas quieran ser esas? 
¿Es Z^ida la yerde y yiira, 
y yo la amarilla y macrta? 
¿ O son bacías de sus bodas 
qne sirvfn á mis exequias? 
Irás muy gallardo agora 
á la couxeQzada empresa, 
si no está cansado el /cielo 
de sufrir mil iasoleacias. 
¿Piensa^ que por ser galán 
y baberte puesto ^n la. oyev^, 
por ser «fe prueba e) adarga 
y la lanza algo mas gruesa^ 
y por ser (como otras macbas) 

8.^ 



esta joünada en mi ofcnia, 
puedes allanar los montes 
y hacer de los valles sieroas ?, 
¡Camina, ingrato ^ camina! 
¡P^^tQnd«:muger por fuex'zal 
¡Trabaja de rpiíipeí* solo 
por faotas gradas y puertas í 
que si de los justos-oiclos' 
*l6oj>uedelaeleme]>oia,,. . 
yo espero ver de tu cuerpo 
cebadas aves y fieras; -: 
y el corazoii que me diste. . 
y agora, traidor, me llevas» 
pasado de tuntas lanzas, 
como de amotn^sas flecbas». 
No siempre la ciega' diosa. 
temek:ídAdes aprueba, - >' . ' 
ni siempre cerrado el cie>a 
está douu triste á jas quejas. 
Esto dijo demudada, . . . 
y sin i^uardar respuesta,; 
en confusión á Xarife, 
y al mundo dejó en tinieblas. 



.Fiel Secretario Lisarg, 
el forastei^o Xarife, . 
sabiendo tu^ prejteosiones, 
• por esta carta te, pide, 
que á la discreta Pariija . 
no la rondes ni visites, 
bí gozar de sus favores 
procures ni solicites : / 

que no la escribas billetes, 
porque si alguno la escribes, 



el alm^L que tengo en ella, ; ■ 
lo ve luego , y me lo dice : 
que es harto mejor que ocupes 
en servir al Rey que sirves 
la pluma j que no ocupalla 
en billetes mugeriles. 
Han me dicho que procuras 
con mil astucias y ardides, 
apartarme de sus ojos, 
siendo una cosa imposible. 
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cansaste en valde , Lisaro, 
si della quies dividirmey 
que dos almas que son una 
solo el morir las divide. 
MIL Moros hay en Granada, . 
fan gallardos y gentiles, 
que hurtan la hermosuni'á'Ap'ol^ 
y esfuerzo y Ti^lor á Alcides: 
y aunque algunos pretendieron 
asistir^en lo que asistes,* 
salióles al fin la suerte 
de la color de los cisnes: 
que este ceguezuelo amor^ 
como eshechodeimpo8Íbles> 
lo que es fácil dificulta, 
facilita lo dificil. 
Yo he visto Moras gallardas 
despreciar Moros sublimes, 
y después poner su amor 
en un page que las sirve ; 
porque en gustos no hay disputa, 
ni en amor leyes que obliguen | 
ni en las mugeres razón 
que su gusto les limite. 
Significóte- estas cosas, 
porque me han dicho que dices 
mal de mi> y que de Daraja 
te maravillas y ries, 
porque poniendo su amor 
en un forastero humilde, 
deja un Secretario Real 
que la ciudad manda y rige. 



Humilde soy, y no eb sangre, 
que si eres^e los Zegries, 
yo soy délos Beñccrrages, 
y en desgracia 1 pareciles. 
Siempre fueron envidiados, 
no es mucho q^e tii me envidies, 
que siempre datnas nos quieren 
y traidores iltís persiguen.' 
También itié eertificáron 
que entre las trazas que diste 
para-gozarde Darajá, 
desterrarme pretendiste. 
Preciándote de discreto 
muy necia elección hiciste, 
porque mal,'Llsaro amigo, 
un cuerpo ski alma vive. 
Daraja ttehe lái alma, 
la suyaenmi pecho asiste, 
vivir sin mi es escusado, 
y yo' sin ella imposible; 
y pues indicios has visto 
de ser esto Verosímil, 
deja el alma de mi alma - 
y procura otra alma libre. 
Otras Moras hallarás 
que te sirvan y acaricien 
de voluntad , qiie el amor 
nui\ca por fuerza se i^inde. 
Acabada estb razón • 
cerró la carta Xarife, 
y á Lisaro laf envió 
con un page ifat le tirve. 
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ROMANCES' BE USARO. 



Ya por el baleon de oricftte 
su rostro Apolo mostraba, 
las lágrimas enjugando 
que vertió su dulce hermana : 
por él la encogida rusa 
las hojas tiende y enaancliai 
7 Cücie comienza el curso 
qué hace mirando su cara. 
£n esta «azon Ltaaro, 
i quien fortttaa contraria 
hizo enemigo á la vida, 
y amigo á la muerte amarga; 
cuanto iufj^lice gallardo, 
en una ;]rfigna alazana 
con tardo óurso camina 
por la-^egn de Oramidá. 
HU veces la ciudad niira, 
en agua los ojos baña, 
T procurando hablar 
su voz un suspiro ataja; 
pero del dolor forzado 
▼oz y suspiro acompaña, 
cansado de un dolor fiero 
que ya con su .vida acaba. 
Zoraida, dice, que olvidas 
^ quién muriendo te llama^ 
a mis antiguos servicios 
P^g&sie al fin como ingrata. 
i No soy yo quien pudo un tíen- 

po 
encender tu nieve helada. 



cuando decías : de Liaaro 
ha de ser siempre Zoraida ? 
¿ Cómo olvidaste esta fe, . 
7 á quien tanto te agradaba, 
condenas i daño eterno 
nacido de tu mudanza ? 
Y tii i Rey, que has conocido 
el valor de aquesta espada, < 
rayo que ofende y deshace 
i quien tus leyes no guarda; 
pues tal coacierto ordenaste, 
poco mi vida te agrada, 
que mal admite concierto 
la división que tal causa. 
Dejárasme que muriera 
receloso de mi alma, .. 
y no me dieras )a muerte 
entre muertas* esperánaás* 
Consintieras que Aibebzaide, 
por ventura ó por ventaja, 
diera fin á aquesta vida 
que me ofende sin Zoraida* 
Esto dijo, y del turbante 
una i^uma verde arranca^ 
y espárcela por el viento 
que hasta el cielo laievlañta. 
Huye de mi, dijo el Moeo^ 
que tu color no me agrada^ 
pues tras un desden tan claro 
no habrá Ingar de esperanzaw 
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Lisaro qae fue en Granada 
cabeza de los Zegries, 
mas gallardo en guerra y paz 
que el mej6r Almoralife, 
salió de Alcalá de Henares 
donde sirviendo reside 
el Alcaidía Carnosa 
que le dio su Rey Xarifcé 
"No va cual suele á Toleda 
á jugar cfHÍas , ni viste 
morado* ^alquicel d^ seda^ . • 
ni dorado alfange ciña, 
]Va siembta bonete azul 
de granates y amatistes, 
ni lleva listadas de oro .. - 
blancas tocas inneciea. . . . 
Sale buscando furiosa 
á su Zoraida^.á quieta sirve, • 
y á su padre que la lleva, 
siguiendo á quien le persignen 
Enoetrarla quiere el Moro . ^ 
por sospecbas que le oprimeBí' 
siendo tal, que puede al templó 
llevar el agua del Tiber {*), 
Con estas ansias Lisaro 
hace que su gente aplique. • *.: 
al color 'del' corazón 
el vestido begro y triste* 
Cuateo' Moros le acompañan , 
todos de negto se visten ; 
de»negro stm los jaeces> 
V de^luto loa tahalies. 



£n alfanges y acicates 
relumbran nuevos matices,^ 
y negras his estriberas^ 
de Córdoba borceguíes : 
las lanzas de color negro, 
los hierros la vista impiden, 
basta las blancaa^ adargas 
con bandas negras dividen. 
Yeguas negras andaluzas 
que al viento los pasos miden, 
solos los freno» son blancos 
por la espuma que los ciñe. 
Lisaro, solo entre toi^os 
un' ramo de laurel ciñe 
á la toca del bonete, 
entre los penachos tictes. 
En el caminóse paro^ t -ü 
aunque importa quetCMline, 
y mirando él ramo verde 
á sus espéffftnzas dice : 
solo en mi deseo pudo 
ser poderoso y posible, 
nacer de esperanzas verdes 
la muerte que le marchite. 
En las manos de Zoraida, 
alegre ramo , naciste, 
con tan dichosos principios 
que esperaba alegres fínese- 
mas en la flor de tu gloria 
cuatro enemigos tuviste, 
. sgna, foego, nieve y viento, 
que aun cortado te persiguen : 



(*) Hace alusión á las Vestales, 
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pero aunque voy ala mtierU 
no hé <]uerído quete prive 
4e qae este mi luto veas 
tú que «ni esperanza fuiste^ 
para qae en mi sepultura 
el que te viere imagine f 
qae el dueño de tanto biéñ ^ 
vivo muere 5 y muerto vive. 
Tales quejas dice el Moro, 
cual suele en su muerte el cisne. 



»j3 

cuando amor maestra á Zoraida 
que tiene vista de lince. 
Lisaro 4iv^isa á su gente. 
Lace que las yeguas, piquen, 
"f^ los caballos eon^aiiios 
que albdrotadof^ ij s t i fcc ltep; 
Pónensele'. á 1« deédlw) 
pero de poco les sirye, 
porque al fin vuelve á Alcalá 
con su esposa ale^e y librea 



ROMANCE DE MGHACEN; 



Antes que él sol su luz mues- 
tre 
la suya Venus nos muestra, 
anunciador cierto y claro 
de la Aurora y su luz bella, 
á tal hora, que en Granada 
gran alboroto se suena ' 
de alambores y clarines, 
de añafiles y trompetas, 
qufc hacen de la gente alarde, 
y tocan á la reseña; 
Quiere el Rey salir á vello, 
y con sus damas la Reina ; 
y luego como el sol sale, 
salen Moros á la vega, 
los mas bravos y galanes 
que empuñan lanza ó gineta, 
vestidos y aderezados 
al fin , como para muestra. 
Los que en solo guerra tratan 
llevan adornos de guerra, 
los que son enamorados 
llevan divisas f empresas* 



Un gran mirador se kizo 
para que los Reyes Vean 
despue^ pasar las cnadriHas^ 
y escaramuzar los dellas. r 
Ya vienen •, y van pasando 
de cinco en cinco eil hilera 
los de Ubeda y Andujar, 
los de Córdoba y Baeza', 
de Málaga y de Jaén, 
de Ecija y de Luoeua,' 
de Yel^ y á» Molina, 
de Jerez de la Frontejca. m 
Entre todos se señala 
Mohacen el de Antequera, 
en su caballo picazo, 
con marlota blanca y negra; 
negro y blanco el capellar, 
cabezadas y ^triberas ; 
negras y blancas las plumas^ 
las borlas y la bandera : 
de negro toda la adarga, 
y de plata mil estrellas : 
un cendal negro en el brazo^ 
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y el blaocó braBo de fuera, 
y en la miiñeca itna ajorca 
que le dio de su muñeca 
Celinda , de perlas y oro, . 
linda , maaque el oro y parias. 
Ya tan loriftÉM» ygalhurdo 
que apepoMr^ocá la tierra $ x 
lleva los. i^as a todos, •; 

y á todos éi alma lleva, 
y á quien le rinde la suya 
baja el Moro la cabeza; 
y viola mas bella y elara 
que el Aurora clara y bella, 
diferenciándoae á todas, 
como la fior á ias yerbas* 
Mohacen la miró alegre^ 
y ella le miró risueña, 
bablároDse con los ojos, 
que son de las almas lenguas* 
£n esto se pasó el Moro, 
y ella traspasada queda, 
x:on la mano «n la mejilla, 
contemplativa y suspensa } 
y dijo, coBsideraudo ' 
del Moro la gentileza : 
Alá, Mohacen, te guarde, 
Mahoma te favorezca, 
y en guerra ó en paz que tratesy 
próspero fin te s«ceda : 
respétente los amigos, 
los enemigos te temao^ 
¿as banderas de sus manos 



debajo tus pies las Teas; 
sea tu lanza de diamante» 
las suyas sean de cera, 
porque los hieras y mates, 
y no te maten ni hieran : 
las damas entre galanes 
j>or el mas galán te tengan, 
y en las fiestas y en las cañu 
mas que todos líien parezcas, 
y las damas que quisieres 
mucho mas que á sí te quieran; 
nunca entre en su pecho olvido, 
ni en el tuyo entre sospecha. 
fú competidor tuvieres, 
a ti solo favorezca, 
y si con ella casares 
no te engañe ni te mienta, 
y tal gusto en ella halles 
que á todas dejes por ella; 
tengas desengaño en celos, 
y sufrimiento en ausencia: 
levántete la fortuna, 
y fije el clavo en su rueda* 
Nunca Celinda acabara^ 
mas la escaramuza empieza, 
y vio ir su Moro delante, 
porque á todos atrás deja; 
y asi trabada entre todos 
di^ró gran rato la fiesta, 
y volviéronse á Granada, 
donde otra fiesta se ordena. 
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En la mas terrible noche 
que envió la tierra al cielo 
de viento y oscuridad , 
soledad , frío y silencio ; 
cuando todos se recrean 
en blandos y dulces lechos» 
deja Maniloro á Ron^a» 
bramando de mal de celos» 
Al cielo pide venganza » 
y el suelo tienibla de miedo, 
porque conoce sus furias 
y ha visto sus golpes fieros. 
Maldice su corta suerte, 
maldice la fiesta y juego 
donde vio la desventura 
que recelaba su pecho. 
Cuanto llevaba vestido 
publicaba su tormento, 
con recelosas medallas 
y cifras puestas á. trechos. 
Llevaba una yegua baya, 
y escrito en un jaez negro: 
Faya quien supo mudarse 
fuera de mi firme pecho. 
Con una marlota fizul 
de esperanza y cautiverio, 
llevaba unos eslabones, 
y este mote puesto en medio : 



Cauiiyó mis esperanzas 
un Moro , no caballero^ 
que si caballero fuera 
no fuera mi mal tan fiero. 
En un capellar pajizo 
llevaba de azules veros (*) 
una cenefa vistosa, 
y este mote en medio puesto ¿ 
Veros me dio nueva vida^ 
X fuera vida no veros í 
pues de, veros vi mis veras 
vueltas en burlas y juegos^ 
Un bonete de brocado 
sembrado de camafeos, 
y por plumas dos espigas, 
y nn pájaro en medio puesto, 
y dice la letra asi : 
Granó sin sazón ni tiempo, 
jr el pájaro mas cercano 
la comió por ser primero ; 
y por medalla nn Delfin, 
torcida la cola al cuello, 
con una letra que dice : 
Del fin me quedó el deseo ; 
un borceguí turquesado 
de dorados sellos lleno, 
y ei| cada sello dos caras, 
de donde nació su duelo ; 



(*) Especie de campanitas de plata y azul , de las que se usan en el 
Blasón , parecidas á la fíot llamada sombrerillo. 
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y en medio de un ancho mut 

una ballena huyendo, 

y por letra : Mi esperanza 

va llena de descontento. 

A los eabos de la adarga 

Ueyaba los cuattó viébtos^ 

con una letra que dice : 

El menor pidiera de ellosí - 

Al Jado de la capilla 

llevaba en '^1 hombro izquierdo 

pintado un blanco unicornio^ 

y escrito en medio del cuerno : 

Uno solo puede dar 

á mil mundos descontento^ 

y el que mas de Ano su/riesie 

sufrirá carga de ciento. 

£ntre cansadas divisas 

iba bramando y muriendo', 

y entre rabiosos suspiros 

hablando 'consigo mesmo : 

¡ Mal haya el hombre c^ue fia 



de mugér y sus contentosj 
^ues sabe qíie sus dulzuras 
son ponzoñosos ^venenos! 
A un agravio tan notable 
mi brazo pondrá remedio, 
con revolcamíe en la sangre 
del qtie oscureció mi cielo ; 
pero no tiebe él la cii1pa¿ 
porqué ya traá su deseo^ 
sino tii que le creisife 
sus temuraá y requiebros. 
I Mal se sirven dos señores, 
que es carga de grave peso, 
y bien mas alto ^e pierde 
cuando lleva ma$ de un dueñol 
Mas ten por cierto, Zoraida, 
qi|e estás ya muerta en mi p^ 

cho, 
que Mora qué quiso á doá 
podrá querer á trescientos. 



£n.un alegre jardín 
que un ancho estanque cercaba, 
donde nú s(t puede entrar 
sin fuerzji de i'emo y bárcHi 
cuyas cercas de alabastro 
con banderillas dorada^ 
ha tejido el arrayan 
naranjas , cedros y parraá ; 
á sombra de unos jardines, 
recostada entre unas matas 
de claveles y alelíes 
y de violetas doradas,' 



gozaiido del dulée sitió 
que está brotando esperaniás, 
está la bella Celinda 
rendida de ausentes añilas: 
como fue su mal con yerba, 
entre las yerbas descansa, 
pensahdo que yerbas pueden 
sanar heridas del alma. 
Una gloria la entretiene, 
y esta gloria es la palabra 
del Alcaide Maniloro, 
Alcaide y Rey de su almiu 
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Aosencia le bace guerra 
y el faego.áe sus entrañas, - 
que está sa galán en Ronda, 
do tuYo un tiempo otra dama*' 
Bieo reconoce Ceiinda 
que es de Mamloro amada; 
pero teme que la ausencia 
es madre de la mudanza, 
j tcne, ^e su galán 
está dó siivió á Zoratda, 
y llagas TÁejss de amor 
sanan muy tarde ^ si sanan» 
£1 día del Santo espera, 
á quien la gente villana 
celebra la noche y dia 
con. escaramuza y aaabras. 
Para este dta la dijo -. 
que .le aguardase e^i su Aleá- 

aar, 
que estlarin de paz los campos 
con las bodas de Daraja. 
Con esta esperanza vire 
de esperar desesperada, 
que la esperanza mas corta 
el mucho amor la hace larga: 
asi , <para consolarse 
abrió una dorada caja, . 
á donde tenia dos prendas 
de la prenda qne mas ama: 
la una era un ramillete 
de azules flores y blancas, 



^7: 

y besándole , le dice 
cáteimecida y turbada : 
de celos y castidad 
> os Tistieron , no sin causa, 
para aTisarme con vos 
que sea oetosa y caísta. 
No faltarán' de mí ^os 
mientras vuestro dueáo falta, ^ 
ni castidad en mi pecho, -^ 

que mi amor mas (pie esto man^ 

"da. i. 
Una toca ea la otra prenda 
con que él Moro jugó cañas, 
y del ju^ tino el fuego 
que de juego á fuego pasa y . 
y descogiendo la toca. 
Ja toca en el pecho y alma,' t 
pensando con, tal reliquia 
sanar sa. sedienta rabia. 
Como el mordido del perro 
con pelos del perro sana, 
y al ^ue picó el escorpión 
que con su aceite deiwanSa, ^ 
asi se cura la Afora 
con prendas de aaior^ stts llagas> 
y dándole dos ástí besos, 
con su toca y Señor habla : 
^ mas torm^to de toca 
recibe á prueba mi causa, 
pues tengo yo k?onfosdo '^ 

que sac£ -siendo tu esetara, ^ 
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ROMANCES DE A2ARQII£ D£ OCA.NA. 
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£1 Rey át Marrüflco un dia 
el claro "fajo miraba^ 
lleno de iinagÍBaciones^ 
y de celos Uisfia d alma. 
Miraba eomo los rayos 'ffp 
del sol hacían en el agtia 
^nas \eces oro finoj-, r . 
y 9 tras veces fina' pliuta, 
cuando vido que ' saltan - 
por entre* fiocts ' y ^ plantas i 
el valiente Sarracino < 
y la bella Galiana i . 
tras ellos en conipama 
Abarque y su Celindaja» 
y trabadpi dei las mante 
Xarifa. con Abenaknjar, 
y á la postre en escuadrón • 
ntimero de.mudiaadainas^ -. 
entre las cuales la. I^na . 
viene á ver baUar.ilai ^anil»ra« 
Llegados en ^s4a fornoii 
todos al Rey se .h|imUlaban| 
y haciéndose acatamiento 
las dps magesiad^s ailt^s, 
asientos piden» al punto 
que ya la cambra tocaba^i 
cuando vieron la divisa 
que Sarracino sacaba. 
£ra una rueda de fortuna 
en una mar Iota parda, 
que sujeta la tenia 



a laéausa de au daina, > 
con esta lelara que diee. 
Jamás, me será voltaria* * 
¿ Quién se teme de la vuelta' 
de tan, hermosa coftír aria? 
Abenamar por Xarifa^ 
otra ilivisa sacaba, 
no menos discreta y bdla, 
ni del Eey menos mirada. 
Un mundo negro era bordado 
en ua> escudo de grana, 
Gon esta letra pot t»rla : . 
Mas: merece quien me mandu* 
Azarque en el campo verde* 
y^ ^rsv marlota morada, 
mostraba dflS afídohea 
ser iguales y. contrarias, 
que eraA dos Jiíanos asidas - 
que cu f un- corazón tooabaní 
y unisntáiú de ellas Cupido 
ñecbando en el arco saraS| • 
y es^k IeU*a le responde t > 
No se teme la mudanza 
en iús que igual padecer^, 
y se pagan con dos almas* 
£1 Rey se< picó en la letra 
que el bravo Moro llevaba, 
viendo que era por su Mora, 
y mandó cesar la zambra. 
Mas por no dar á entender 
el fuego que le abrasaba. 
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quiso fíogir á la Reifaá 
que toca Toledo al arma; . ' ' 
La& damas que lo entendieiroíD) ' 
rogaroBf á Celindaja -«i ;> 

que de su parte le pida ^ 
al Rey, que deje la saaa. 
No fue mucho menester *' ' 

á la Mora impoi^tuñalla; ' ' * 
mas fue pcír daño dé Azíarque ^ 
hacer al Rey tal demanda, 
que llamándole pechero ' " 
le desterró de su ¿ása^ ¡t j " 
con admiración de todo^,^ " '* 
viendo el hecho y no ísl eáüib, '■ 
Unos dicen que son ccflos, 
otros que celos no bastan*^ ' - ] 
para af^ntai:' xm vtsalfd* ' ' 
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qne de -noble tiene fama. 
Azarque las manos muerda, ' 
desnuda el Moro su espada, 
alborotáronse todí«, ' 
Celindaja se desmaya ; 
el Rey desnudó la suyá^ 
Sarracino y Abénamar 
en lugar de mttcr paz 
metieron mayo^ cizaña: *^ 

hiciéronse ton 'Az'arqu^; ' * 
y son múcbos dé su banda: '' 
el Rey* que solo se rió 
procuró dejar las armas ; ^ 
y eh esto paró la fiesta ' ^ 
y eí conieftto de las damns f 
solvióse el Rey á Toledo, 
y Azarque fiíese a su Ocaña. 



Azarque, bizarro Moi*o, ■ * 
orderiá utí juego de cañks - ; " 
en la célebre Toledo, '*' 

en honra de Celindaja,'- - ' 

Mora que al Rey arruina, '^ 
y á Azarque encumbra y ^tí^ 

salza, • * 

qtfé le honra y obedece, 
y al Rey como á esclavo trata. 
Juntase gente, diversa, 
la mírs ilustre de Espafia ^ 
los Gazuies de Alcalá» 
y de Ronda los Audallas, 
bizarros Almoradies, 
YanegaS fuertes y Mazas, 
de €^i>4oba Sarradinos, 



y Cómeles de Granada, 
y otros muchos' Caballeros 
fuertes , de destreza esti^wa, * 
galanamente vestidos 
por las manos de stis dainas. 
Toledo estaba suspenso 
de tal bizarría y gala, 
de verlos te dos iguales 
en fuetza, valor y traza. 
Entraron pnes los Gozulcs 
con uiai Iotas coloradas, 
con franjones de oro fino, 
y una cifia pt>r medalla : 
llevan por divisa iin mar 
con linas nías muy alias, ' 
con una letra que dice : 
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A iodo el mundo upostUla,. 
Los iLudaílas le siguieroa ^^y. 
con las mar (otas dpradas> . 

bonetes con macj^as plumas 
pardas ^ azales y blancas. . . 
Por divisa ya Cupido 
en ana torre mny .alia ^ 
con esta letra q;tte .dice : 
Favorezco á quien pie ensaliOm 
Salieron los Sarracii|os, 
qne mas estos SjS.aYeBtajau^ 
de azul, morado y pajizo^ 
y dos higas por med¿fl}as. 
Llevan por divisa. VJ^ niundpi, .. 
y un Moro que lo contrastfi |^ . 
una letra va que dicec ^ , , 

£ste ^ y ütros^mil que haya^ . 
Los de Granada salieron 
todos en gran camarada, 
galanes á maravilla 
con libreas encarnadas ^ - 
y sacjiron por ^ivisa .. 
una hermos^ granada^ , 
y una letra en la corona : 
No osará nadie . miraUq, , , 
Luego vienen los Azarqnes 
que á los den^s avasallan, 
arrogantes mas que todos, 
con las marlotas de gualdas^ 
Azarque se señaló, 
i él reconocen ventaja, 



porque si|l murlota iba 
labrada por Celindaja. 
LL^y^ PQ? divisa un sol 
que al medio día llegaba 
la letra (y^ lleva dice : 
Disparáis .es cqinpíiraUa, 
Cuando -^{a, le vidq ^trar 
de su a^L9Rto^e)ev£U]it«, . 
bízplip ,%u /acatamiento , 
y él a v^a se inclinaba. 
£1 Rey cuando vido ei^to^ , 
con cólerjt ciega y brava 
á sus vasallos les grita, 
atrfiy«j|adle upa lanza^ . 
Celiud^fL,4 los demás 
gritó d^sde su. ventanal. 
y sin t^j^rnada al ftcy . , 
con los Caballeros habla: 
_^t( Caballeros Andaluces, 
« librad su cuerpo y mi almá^ 
« mirad q.ue npiataxi á dos 
<i pcus^^do ,qa^. uno mM^Oi » 
Luego lá ñesta se vueir4 
en una fiera batalla» . • 
Castellanos y Andaluces 
M¡^\ se dan de la$ asta^.. .' 
Galán y dama prendieron^ 
aunque hay mochps de su baa* 

da,! .. 
puesto que no hay quien restst* 
lo que un Rey celosa manda» 
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Ocho á ocho } diez á ¿iea 
Sarracioos y Aliatares . 



juegan cañas en Toieiio 
contra Adalifes y Azar^^i. 
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PabHcd fiestas el Rey 
por las ya juradas pUees ' 

da Zaide, Rey de Belefaiie, 
y del Valenciano Tarfe. 
Otros dicen qne estas nievas 
9I Rey sírrieron de achaque, 
y que Celíndaja ordena 
sus fiestas y sus pesares. 
Entraron los Sarracinos 
en caballos alazanes/ , 
de naranjado y. de Terde 
marlotas y capellares : 
tn las adargas traían 
por empresas sus alfanges 
heelios aireos de Cupido, 
y por letra: Fuego y san^e. 
Iguales en las parejas 
les siguen los AliatareSy, 
con encarnadas libreas 
llenas de blancos foUaget: 
llevan por divisa un cielo, 
sobre los hombros de AtlanteV ' 
y un Moro Aliatar diciendo : 
Tendréle cuando se canse. 
Los Adalifes siguieron 
muy eostosos^ y galanes, 
de en<^uifiado y amarillo, 
y por mangas almaizares. ' ' 
Era su divisa un mttndo 
que le deshace un salvage, 
y un mote sobre un bastón 
en que dice : Fuerzas valen. 
Los oólio Azárques sig'üierofn 
mas que todos árro^áii tes, 
de azul, morado y pajizo , 
y unas higas por plnmages *, 



sacaron a daifas verdes 
y un cielo azul en que se arden 
dos manos, y el mote dice: 
En lo verde todo cabe. 
No pudo suftír el- Rey 
que á sus ojos le mostrasen 
burladas, sus dH^encias, 
y su pensamiento al traste ; 
y mirando la cuadrilla, 
le dijo á'CeKn, su Alcaide : 
«Aquel- sol yo le^ pondré, 
•« pues eontra níis ojos sale.» 
Azarqne tira bohordos 
que se pierden por el aire, 
sin que conozca lá vista 
á dó suben ni á d6 caen. 
Gomo en ventanas comunes 
las damas particulares, 
sacan el cuerpo por vei'le 
las de los andamios reales : 
si se alarga 6 se retira 
de mitad del vulgo sale 
un gritar : « Alá te guie ; » 
y del. Rey, un muera ^ dadh, 
Celíndaja sin respeto 
al pasar, por tt>cialle 
un pomo de agua quebró; 
y el Rey gritó: «Paren, paren:» 
creyeron todos que el juego 
paraba por ser ya tarde, 
•y repite el Rey celoso: 
«Prendan al traidor Azarque.» 
Las doíptíníeras cnadctllaa 
dejando eañas aparte, 
piden lanzas j y ligeroá. 
a prender al Moro salen ; 
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«que no Iiay quien "baste 
«contra la voluntad de un Rey 

amante, v 
Las otras dos jesistlan, 
si no les dijcf-a Az^rquej 
« aunque Amor no guarda leyes, 
«hoy es ju&lo que las guarde: 
« rindan lanzas mis amigos, 
«mis contrarios lanzas.alcen, 
« y con lástima y victoria 
«lloren unos y otros canten: 
« que no hay quien ^ste 
« contra' ía volaatad de un Rey 

amante.» 
Prendieron en un al Moro, 
y el vulgo para librarle 
en cot rulos diferentes 
se divide y se reparte; 
mas como falta caudillo 
que los incite y los llame, 
^ deshá cense los corrillos, 
y su motín se deshace : 
«que no hay quien baste 
« contra la voluntad de un Rey 

amante » 
Sola Celindaj^ grita: 
«^libradle, Moros, libradle;» 
y de su balcón quería 
para librarle arrojarsí^: 



su madre se abraza de eUt, 
diciendo : « ¿ loca, qué haces ? 
« Muere sin dalló á encender, 
«pues por tu desdicha sabes, 
« que no hay quien baste 
A contra la voluntad de un Rey 

amante*.* 
Llegó un. recado del Rey 
en que manda que señale 
nna casa de sus deudos, 
y que la tenga por cárcel. 
Dijo Celindaja^: « digan 
« al Rey , que por no trocarme, 
« escojq para prisión 
«la memoria de mi Azarque; 
« y ^abrá quien baste 
« contra la voluntad de un Rey 

amante. >» 
«¡Ay Toledo, que olidos días 
«te llamaban los Alarbes 
«venganza de aleves pechos, 
«y hoy lo has sido de leales.' 
« Murmure Tajo en sus ondas 
«hasta que en el mar se lance;» 
y sin que dijese mas . 
la llevó presa el Alcaide: 
« Que no hay quien baste 
«contra la voluntad de un Rey 
amaipite.» 



Azarqne ausente de Qcañ^ 
llora , blasfema y se afliger , 
y aunque ausente y olvidadoi, 
poco siente pues qu^ vive* . 



Jurando está por ^u amor 
y por la espda.que.eiiaeyí. . 
dó tiepe en la goarníjoiofi 
cintas de aquella ^ue sirve^ 



Digitized 



by Google 



de no volter á T^kdo 

hasU que del Tajo al l¡ü)er-í> 

sus animosas hazañas 

en las mezquitas se pÍQteii. 

¡Celíodaja de iiiis>ojo»i ' 

¿ quién' te liabla ? ¿ qnién ' te ■«•♦ 

cribe? 
¿á quién escribes y hablas, 
que mis memorias impide ? < - 
Siendo túi de sangra- Real ^ > 

¿ cómo-ftie poMble*^ dimev 

que tan presto» qeebrantaser > 
la palabra que me diste? 
Acnérdate, ¡ Mora inf raU ! ' ' 
qne paseando en tas jardines^ 
por darme lo blanca mane 
que tropezabas hiciste^ 
7 que alzándote del siíelo 
hechas de >ambar y de almizcle^ 
unas cuentas me entregaste 
porque me mostraba libre ; . 
y al despedirte de mi, 
dando suspiros terribles^ > ' > 
me dijiste: «Ten, Azarque, 
«cuenta con que no me olvides*)» 
Tu Rey entró de por medio> 
no supe lo que me dije : 
entró tu- injusta mudanza 
que cen la luna compites ; 



iSS 

cpie tí va á decir Terdad, 
no hagrReyJMimano qiieoblígtfe 
á que no se aeuenle el alma * 
de la memoHa en que vive* 
Con él te qoMsdaste ufana^ ' 
sin ti nsuriendo. me Tibe, * 
a mi me abrasan, ios 'Celos, ' 
y él tus abraco srecthe« 
Contaráslé por baldón, 
que pocas fiestas itehice, 
que maies motes/ saqué, 
porque mas tu >|;n$ía estime. 
Cuando diga $> ippe amaste, 
yo aposl^aré^que Icijices 
que tavinfuaieibiijeza 
de lu Tider ne imagine, 
y que tu esquiva ai;rogancta 
y tu eqndiciou terrible, 
apenas la venten Reyes, 
cuanto mas- hombres humildes^ 
porquela madre ^e Amor 
cuando^ se holgaba allá en Clii-* 

prc, ' / ' 

si tu consejo toma na 
no la infan^an raines* . 
El tiempo lo traeca todo : 
yo me acuerdo que te vida 
tan regaladora mía 
como del Bey á quien sirves. 



i5.« 



£1 eco de las rabones ' 
que el amanté Azarque habla,' 
penetraton el sentido • 
de la bella .Celindajai ■ '< 



porque á las veces Amor 
es mensagero del abna, 
y mas cuando el' cd»izon 
sirve de éspia- doblada. 
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fian cóndoiado a la Bíora ' 
^ j,i su fe firme y sobrada * 
lints injustás'sospeckasy \ 

toda» en celos. fundadas, 
regidas por la paoíop - • . 
de una alma eiiaiñorada, < 

que haoé leméravios jniciot 
de lo qi^e en-sn peclio traza; 
y recogiendo di aljpíár 
que destila porla «ára^ 
dice envuelta en mU congojas 
mil froorosas palabras: 
Bien sé ^ Azarqoe , qué dirás - 
á solas haciendo tniBas>' 
que soy lana etiifaerniési^ra 
como lo soy en mvdaiizs; 
á qi^e ^ responderé^ i 

que cuapdoiá la luna tapa 
un nublado y la oscurece, * 
^s deioa tiempos la causa ; 
y aunque sé que el falso amof 
no admite disculpa en nada, 
por satisfacer mi gusto 
quiero decir dos palabras; 
quizá que cOnel lu^lar 
apartaré de mi alma 
€$ie fuego que Ja enciende^ 
al cual no es bastauCeagu^ 
sino «s U de n4s ojos: ' 
que muchas veces aplaca 
la prisión que á mi dolor 
da dolor y pasión causa. 
Pero si el Rey te/cnViase 
á hacer una joriiada, i 

¿ dime sisei^ia;. &u*bOso 
partirse . sin ' decir, nada ?, 



Y si te et forzoso estar 
en prisión dura y forzada^ 
y es la voluntad del Rey, 

¿ por quién sef á quebrantada ? • 

Y si di^es que te di 

nü favores de importancia, 
y que agora te los quito 
con una ingruta mudanza, 
condénasme inínslamenle 
por estar tan encerrada 
^u voluntad en tei pedio, 
como el corazón y entralai ; 
y cada tcz que te veo 
en los saraos y zambras, 
me huelgo, auoque disimulo < 
con yohmtad bien fof^da; 
y si no quieres creer, 
pídote, Aaarqne, que hagas 
prueba' de mi firme amor 
en co&a en que mucho vaya; 
y p^ra mas desengaño 
te he de .labrar una maoga 
de blanco , itiorado y vterde, 
que es el color qpé el Rey stct^ 
con una letra que díga^ 
escrita ^n lengua cristiana: 
Jungue esid cautiv^ elcueijni, 
está firme la t^peranz^^ 
Con esto se entró la Mora > 
desde el balcón á la sala, 
'porque entendió que Tenia 
el Rey á donde ella estaba, 
mirando C0190 si| AssarqiRíQ ' 
por la vega paseaba, 
condoliendo <;oq su pena 
á las aves, tienra y plantas* 
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Afürqiie Tire tn €)e»aa 
desterrado de Toledo, 
por la bella Celindajay 
una Mora de Marruecos: 
pensando estaba la causa 
de su llorado destierro, 
y contra su Rey celoso 
dijo rabiando éf celos : 
por alzarte con mi Mor^ 
dijiste. Rey, en tu pueblo, 
que á los Moros de la Sagra 
los pedi coropa y cetrp , 
que de un abuelo traidor 
no puede salir- bfien nieto, 
y que soy en tcage noble 
un geni^aro pechérp. 
Si te place, Rey Urano, 
hagamos los dos un trueco, 
toma mi imilla 4^ Ocaiia, 
y dame f n Toledo un cerro, 
en <:uya cumbre á tu mando 



estaré con guardas preso, ' 
mirando como tus Moros 
tienen á mi dama én céreo; ' 
que fingiendo que me aguarda^ 
y que librarla no piíedo, 
por lo menos moriré, 
y vivirás por lo menos. " 
¡Mal haya el amor cruel 
que flechando el arco cierto ' 
traspasa de un solo tiro 
vasallos y Reales pechos ! 
Mora de los ojos míos, 
segunda vez te prometo 
de rescatar con mi alma 
la belleca de tu cuerpo ; 
que amor que roe lia dado un 
- Rey 
por contrario en mis deseos, < 

me dará fneraas ámi • ^ 

para ectiarte d# sus reinos 



jksarque, indignado y fiero 
sñ fuerte brazo arrcmsiiga, 
su rojo bonetf afroja, 
y empuña su cimitarra. 
Volantes , medallas , plumas» 
albomba , mariota y mallas , < 
banderilla,, lanza , empresa, 
canas , bohordos y adarga , 
maldice, parte, destiroza. 



desmenuza , quiebra y rasga, 
hasta que el suelo cubrieron 
pedazos de seda y franjas, 
y por el aireespacctdaa 
iban, volando ks astas 
de los. delgados bohordos, 
de la lanza y de las canas. 
Tuvo traza dé unas fiestas;* 
y conío de amor las trazas 
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Be desbaratan por celos, ' 
celoso la% desbarata : 
de Celindaja se queja^ 
de su fortuna jio agraria^ . 
por Abenauíar pregunta» > * 
y á su Rey tirano llama; 
de Albayaldos el de Olías 
malamente blasflemaba, 
y pidiendo tinta y pluma 
asi le escnbe una carta: 
« Si como damasco vistes, 
ff vistes jacerina y malla ; 
« si al campo vas tan furioso, 
« como galán á las zambras 9 
n si como al blando Cupido 
in al terrible Marte trataa ; , 
« si escaramuzas de veras, • 
« conío de burlas te ensayas, 
«mañana á las diez del día 
« quiero verlo en la campalia, 
«y agradécelo, Albayaldos, 
ft que vives basta mañana.^ 
« Salga Zulema oontigo, 
« que pues los dos á mi dama 
«la engañasteis por el Rey, 
(I de los dos quiero venganza: ' 
«y aun de él tomalla pretendo, 
«porque el ardor de mi saña 
« irá envuelto en mis suspiros 
« i poner luego en tu alcázar. 
«Mil promesas la hicisteis, 
«y después mil amenazas; 
«dulpes ofertas tras esto, 
«y después fuerza tirana. 
, « MU halagos y dulzuras, 
« engaños y ^qas £üsas J 



«y engaflos y quejas viles 
« vengaré sin mas palabras. 
«¿Caballeros sois vosotros? 
«No sóts*9fino vtl .canalla, 
« pues por afrentosos medios 
« procuráis vuestra privanza. 
«¿ Qiré agravio- mi alma os kiu 
« que agraviáis asi mi alau? 
« ¿ La Mora que estaba en elli 
«tanto os coslaba-dejarU? 
ff Si fuerza de amores vuestros 
«a perseguirla os forzara, 
«yo qué sé qué es faena de 

amor, 
«yo sé que os la perdonara; 
« pero por ser tercería 
« de fementida^ entrañas, 
«me pagarán Tueslras vidas 
« la muerte de mi esperanza» 
«¡Ay Mora fácil,- ay Moni 
« ¡ y conio en doradas cuadras 
«y bien trazados jardines 
« mil traidores te regalan ! 
« jAy que presto te vencieron! 
« i qué presto los gustos pasM- 
n i Qué poco vale la fe 
« si quien la dio fío la gnarda. 
«¡Cuánto mejorle estnvien 
« a mi dicb» y á «« fEíma 
«ser nuevt> ejemplo de amor 
«á la morisma deEspañal 
«¡ Qué bien pareciera en tí 
«detpreeier promesas falsas! 
« ¡ Y qué bien manchar ta l^ 
« con muerte , y no con infas»»*» 
« si te quitiaran la vi4>9 
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« y el honor no te quitaran ! 
« ¿ Mas qoé dije? .Vive « amigay 
« sin hoaor y con mudanza^ 
« verás que guarda .n|i pecbo, >. 
• con rail agravio^ de guarda,^ 
«las cenis^s de tu olvidOf 
« y de mi querer l^% brasas, 
«t Yerás trocadas las.saertein : 



187 
n yo quejoso y tú olvidada : 
« tii finalmente mnger» 
«hombre yo, que el nombre 

/ bátta«» 

Con esto firmó an retO|. . . 
en qae su combate aplaza; 
á Zulema. «e lo envía» ^ r ' 
y él se aperciba i batalla «^ >' ^ 



8. 



Albayaidos el de Olías 
leyó la carta de Azarque, 
y aun apenas |a hubo leído ^ 
cuando á buscalle se. parte. 
Por cada letra que tiene 
jura matar un Azarqne, 
tal que sí Azarques llovieran 
no hay hartos para que él mate. 
Con la cólera que lleva 
repite parte por parle ' 
las palabras de la carta 
con que añade &u corage. 
No visto damascos yo, 
ni asisto en zambras, ni bailes, 
que es de femeniles pechos, 
y el ocio repugna á Marte. 
Mi vida no te agradezco, 
pues poco me importa y vale; 
mas pues al mundo le importa, : 
todo el muoKlo te lo paguc^ 
si es qué se pu^de pagar 
Tída que quita millares 
de vidas á los Criatianos, 
porque vivas tú en solaces* 
No tiro itohordA» yo^ 



sino lanzas penelrantea^ 
con que he horadado ifna% pe- 
cios 
que piedras tienen las caito; 
Ko v^y i juegos de cañas^ . 
pual tti celoso rumiaste, 
ni por celos disminuyo 
el bonete y los plumages, 
albornoz ; marlota , galas, 
medallas , manga y volante : 
muy furioio hiendo , y quiebro 
en las enemigas haces : 
petos , y yelmos , y gretas, . • 
lanzas , y picas , y aHfa^ges : 
ni tratd al tierno Cupido, 
que el amor es intratable, 
pues en pechas valerosos 
siempre predomina Marte: 
ni yo amenacé á tu dama, 
ni jamás le envié moisage, 
que es vileza amenazar 
á qujen no puede vengarse. 
Ni yo lo solÁcité . . 
por ;C»n el ftey eonguaeíamie^ 
pues me congracio: con ^ 
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sirviéndole c<m mi «Ifange : 
ni yo le conquistó danuity 
filio reinos y ciudades; 
piies yo nunca me he preciado 
de razones elegantes, * 

porque nunca son curiosos 
los varonjes militares. 
A las diez del día dices 
que contra mi al campo sales : 
pésame porque me alargas 
tanto el plazo de matarte : 
pero no verás lel dia 
de las partes orientales, 
porque aquesta noche pienso 
de tus palabras yengarme. 
Estas jactancias que dices, 



para mi muy poco vaTen, 
porque siempre son soberbios 
los que cuál tu son cobardes. 
Desafias íá Zulema^ 
sabiendo bien, como sabes, 
que una vez que te agravió 
no pudiste de é\ vengarte. 
Dices , Moro , que el alcázar 
con tus suspiros abrases^ 
mas palabras y suspiros 
cosas son que lleva el aire. 
£sto entre si iba diciendo 
Albayaldos contra Azarque, 
picando el caballo aprisa 
con deseo de encontrarle. 



9- 



El valiente Moro Azarqne, 
preso* en la fuerza de Ocaña, 
, no por traidor á su Rey, 
mas por leal á su dama; 
á Toledo le traian, 
que ios íueces de su causa, 
que son unos recios celos, 
dicen que muera quien mata. 
Ta por el aire relumbran 
las cien banderillas blancas 
de los ginetes que el Moro ' 
tenia y trae para guarda« 
Otros ciento le reciben 
que. vienen baciendo plaza, 
y guiando^para donde 
manda el Rey que preso -vaya. 
Entrando por la dudadi 



los graves ojoá levanta 
á las temidas paredes 
de su respetada casa: 
grandes^ gritos suenan dentro; 
que en ellas presos estaban 
sus amigos y sus deudos 
de Toledo y de la Sagra. 
Azarqne dio una gran voz, 
diciendo ; Abrid las Tentanas 
los que me lloráis, y oidme: 
abrieron , y asi les habla : 
«La vida de mis mayores, 
«que repres^tami estátaa, 
«mis proezas, por quien ciño 
« corona de roble y palma, 
«acaballas pudo amor, 
« que lo mas eterno acaba, 
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tqiie el tiempo m laforlboá 
«jama» asaron miralla»: 
cimpQrtaba á sq nohleuL 
tqae de mi «aogriei Itf.iniiiichal 
ce$tos ]uiU>r^0$. tÍAectn» 
«DO del tablado las, gradas. 
«Llorad esto solameate, 
« porque á cargo de la fama 
• está el da^iim.^rj»a yida 
«con <^|i trom^ yjconftiis alas: 
«¡ paredes y deudos y amigos, 
«eupo en tos dureza tanta! 
« ¿ No hay una herbolada fl^ha 
«para estorbar esta infamia ? 
«¿A la» manos de mi verdugo 
n quereia qnjQ, éii vida vaya ? 
«¿ íl 1m vuestras no tiuriera 
«sin,pregQi]^j|oaii honrada? 
«¿Cómo es <|ue n% me enteii- 

deift?» 
En esto lo».4elafnfinda i. • 
hicieron andajr la yegua 
y al pr^onevo-avlsab^n 

al Mora Mmrg^dí^ tgUMr *. 
contra su CQrwti» 4(^B4i* . > 

¿ Corona Uamiisi lal gusto> 
dijo Azarqmei de qne^alaia 
CG^ mi muerta oiertor fuego 
que qfíiso . ahrasalle el alma ? 
Por h,acer lisonja al Rey, 
I tanto puede una mndanaa'! 
Celindaja en su baleoü 
exenta j risueña estaba; 
I O firmfaait&Mif ^üi<i» 



189 
qué poca» íílersaf que bastan 
á mellar vuestros aceros, 
y á batir vuestras. mikraUatl 
Yióla Azarque ^ y al Sargento 
dijo.: solas dos palabras 
teogo yo que hablar aquí; 
no me ni^^s esta 'gracia* 
Dos, y mil podras^ le dice^ 
que.pues no huye la cara, 
á tumuerte y á tu afttnta 
holgáiatte dé escübháUáa. 
«En m iprision, dijo el Mor¿i 
.«tmlcorazon me ikiostraba 
«en tu presencia el olvido, 
« que e^ fe dé mugérea varíáS. 
«Dobló tu íinmeza alfid 
« una corona .pesada, . . 
« con 1^ cual en tus flaiqueíaf 
«reinas tiendo vil vaaalk, 
«JgL sol asnl 4^6 saqué. . . 
«en mi cielo de.e^>epanüi^ 
« tu pecho eclipsarle pudo^ . v 
«que ea tiftrra que el fi^ lé^ 

vanta. . 
«Del chi^tel deAus glovias^ 
^cjuhbre peligrosa y vaiia, 
«hasta el centro de tus f^enai 
«soberbiamente me lanaas ; 
« Azarque soy , no es posible» 
« puelí tanto (^ tiieilipo me agra^ 

via :. 
« que á los fiados haga duelo, 
«y á los valientes yeogania.». ' 
En ef to de entre la gente, 
sin que lo viéi*ant' disparan 
á C^ndajuiina fledbaí 
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juftU pdro mal ttnid« : 
clavada está en el balcón 
hasta ia jBÍt«d*del asta, 
en la cual iW esta letra^^' 
Otra para el Rey se guarda. 
Viva Azarqtie, ^ita el irmlgo; 
muera el Eej y Celúdi^a ; 
y fae tan fprande el miáo 
que áii el eco en el alcáiar. 
Celindaja díJD al B.tf : 
del puebla ntdigaad^ aplaoft: 



la iittolenda , no permitáis 
que á ti se vuelvan sus armas : 
porfia el Htj en que miieía: 
la popular €uría niata 
á los guardas > libra el pr^so, 
y á quien le ofende amenaza : 
Celindaja y el Rey huyen, 
Azarque áOlias se pasa, 
y anu>r de todos se rie^ 
que sns paces son batallaéi 



ftOMAIf C£) i>£ AI^ENZAIDE. 



Comámaríüas dWisas, ' 
azar de Idttnna avaea, i ''' 
y desesperada empieta^ < » •>• 
de ansenctá dese^ie^ada } * 'h> . > 
descubiertas sus paiiobesv ' '" 
y al brazo tsqnierdo la^dargá^ 
y en elU de Amor j Blaito n » » 
nna reñida batalla, 
que sobre partúr un lioso ^ ^ m 
dudosamente se traba ; « • • - 
pér^Uevan pot deipojos^ 
MsiTte ti cserpo , Amor d klnta; 
y por divisn esta letra : 
Sepa ofueslo Galiana: 
pqr la d^lekosa vega, 
del |ley de floledo AodaUa^ 1 
por cuyos Uanos estiende •• r 
Tajo sus Olidas doradas,. 
AlhcBziode», Gapitan^^ 
vencedor^ fnnibsoJett aémaSf 
y soéo^d^ ii'VueBKcitia ^ 

porque eialmit es^tribntaxáia^ ^ 



junto á los palacios ricos 
de aquelln Mora gallarda, 
que há GaAiano |>or nombre^ 
y es de amor belfetwy galt^ 
hsKriendo peafoso^akárde ' 

de ios tul montos que pasaf^ 
en una alaaana ' y<^a ' 
pasea la vega llana e 
á tomar va ki> Ucencia 
y bendicioni^de'su dama, 
qü«'élReyU^e^vj»^l sooon^ 
de su deudti^el-dr Granada, 
que le tiene «u gi^n apílelo 
el de la ma«ótH)radada. 
Mándale luego partir; 
mas dice Amor que no partai 
que snele hacer en amores 
la ausencia burlas pesadas, 
y por. madrastra la 'Siente 
quien mejor de ausencia escapt; 
pero todo lo atropen ' 
temor de «fioblucie^aíBui, > 
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y la híMirá Im kace fiíerseRy 
que ya ea honra >la «desfiraiBia^ . 
Ye á Oatíaná ¡iiteata >; . . '^ < 
Albenzaide álk .Veotaná, • 
cogiendo el delgado Vieii to- 
que hondea' en iasfreacaia aguas: 
saludante oon: los^AJós, . - 
y encnéntüanMi coalas almas : 
hácela el Moro i|ie8fara> 
y Galiana se fa-^paga. I 
£1 mirar sirTe de^engua, 
que lacknguá tBíis^^da^' 
y annqae eLMord. hablar. qu&|» 

siera, 
la plática Ainor baraja; 
que en sus. pasiones no hay 

Tadoy . > 

y anéganse las ipaiábr as» 
y asi mueren en su pecho 
mil rasones mal logradas; 
mas ya de esta despedida 
hizo el oficio una cartay * 
y UD lastimoso pupelo -. 



id* 

k{ue dio el Moro ásu oriada, 
que está pnesta én el baleon^ 
que al lado tiene la casa. - 
Llégase Aibenzaide á ella, 
y el adarga «n^aho *alka : 
muéstirale la empresa y mote, 
y con lágrimas la encarga 
que pues la partida sabe, ' • 
sepa aqufsto QaliaiBa; 
La Mora se lo* promete, - 
y también ser su abogada/^ 
y agradecido de aquesto - 
aqu^-^ Opitao de aniiiíAV 
hacia Toledo se vik1v«; •'* ' ' 
vuelí/^ á ^M bien las *«spaklaS). 
y Yualtasv'U Vegantirk r. ' .:• 
do sus pensamientos pasa* 
MaldicíendK> vade>hodra' ' •'• > 
la obligación y laa^cargaat ^ • ' 
de tener cargas se queja> 
. de ser Capitán se agravia, 
pues por el sueldo de un Rey 
pienieel de su espcraí&nu * 



ROMAiiCES D£ SARRACINO/ 



Galiana éaláen Toledo, 
labrando una ricaimanga 
para el fuerte Sarimcino 
que por ella. juega cañas. 
Matizaba por divisa, 
con seda amarilla y parda, 
empresa que lleva el Moro 
en el eampo 4^ hi adarga: 



una flecha de Cupídt^, 
que en un pedernal tocolMy 
sacando machas centdlasy 
y por letra : Pocas,baaan. 
Estaba á su lado izquierdo 
nna cautiva ciistianái . 
llorando > memorias viñras. » 
entre muertas esperaazas>: 
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Galkiná la prégimUí . 
del llanto la tríttíb cMSi^ 
y los ojo» eoí la fleehA 
la responde i Poca$ hasHm : 
libertad ttiVe algas dia^ . . 
mas fue libertad de dama, .. 
pederqfil algunas ^eces^ < ' 
y otraflf Teces cera blanda. 
En este tiempo que digo . 
me quisQ^^iHuis que á su allBa, : 
un Cr^tiano Caballeo 
de los delaGruc de graíiá: 
biceme ^wtiituk sus quejase; 
mas fue sU'P^rfia tAnta, 
q|ie:i^ipo á Mear ttotélla*/ m . 
de una pitdaa dufSi ^ h^ada¿: /; 
Apena* le tinise láeo . ^ : r . 
cuand^ifortmla 'vokaeia • 
hizo qii« la niaerie .dta*a .{ . v. : 



probase a» 41 su guádaáa; 
Moaidfj^rier cosa mia 
entre mil momeas iamíási 
quedando yo prisionetá 
de t<t paHeiribe.Al^ienanMr. • 
En ipi jtfina. iei^iniHMifheattf 
de sus cediaas se guarda^. 
y \9k mémotia impoatiuul . 
de cenizas luego «acá. 
Así te dé Dios Teolnra, .. 
Señora ^ en. esd que labras, 
que mires p#r tos defjcd^ 
qu^'sooisládxires dacÉsSi' 
y que dejes que mi llanto ¿ 
apriesa del peéfao sodga^ 
qué aunque vés. que lloro ma^ 

cbo, 
mucho qttailévar me ialta; 



AqneLfirme yrfneké rajanoi' 
en defensa de su patria, 
y bravo y fiero lecto 
Contra la nación cristiana ; 
el que dio tantos asaltos^ 
y escaló tantas murallas ; 
al que teme todo el'miifodb . 
por f o foetfté hraso y lanza ;r , 
él qne^' lar tneacpnbs: pobres j; 
tiene.nsasyv'y^adortiadas^ 
de Tidorioscá trof^s^ . ,. > <. 
memoria de .sus hazafiás, ; < 
y el que «én jaeza el caballoí. 
de lasiahcBaa ^ £ama, / 



y el másqii«;tMdoa>qttéddoi 
y senrido de las damas, 

> y ^ quien le ááxL sus fayóres 
en los saraos y zambras, 

. ly á quien todas le presen taa 
para los juegos de cañas 
ricas ipángal y. jümaiaares^ 
y divisa dé aua&rga, 
y el mas bteo- quisto. en \á corte 
de Almanáor « Reyl de Granada; 
és el fnerte,Sarráceoo, ' 
que fstasdomalb en la cama, 
á su cabecera tiene. , 
la^9V df baUfZa y gala». . 
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que es una graciosa Mora,' ' - 
qae Celia 6 .Cielo se llstild', 
que mas el nombre éé Ciel^' , - 
que lio el 4e Celin le euud^á : 
á quien tíen« el 4io6 i^pi4o^ 

cuenta de pagarle parm^ 

y asi su mal e» ninrguñoi^ ' 
pues con tanto bien Stf^a^y 
f todos juzgan por-glór^ • ' • 
el mal que en la cama pasa; 
y aquei que mas sahid tifétte 
trocara de buena gstift 
con su larga enfermedad 't ^^ 
aunqtie nunca se acabara?" 
pero a él no le satisñice, - ' 
ni para alegrarla- basta^ * - - ^- 
y es perqué el Moró* estar- ao.* 
gente • ■ - .' • •<.:-:»•' 



19a 
de su bérmo^ai G^liana^ ' . 
y con suspires, le dice: ' * »• 
« ¿ Gloria y Vnior de mi álipiar, > 
«dóiidf^está^qúe no- tevétí, 
« dulce bieh > dulce esperatiiza ., 
«del doraeon que té adora; " * ' 
« y que tú propia traspasad V ■ ^• 
« Miiy ptíestb'sertfc mi niiítrtí», / 
«si tít eti visitarme tar^s: ' • 
«DO bagas he&bos de^éra> 
« pues tienen de ángel la cattn^ •• 
«pues tü c^n* tn hermoísa Vhta;' , 
« resucüM á •qfuiett níata*. «* ' "> ' 
T en eWo diciendo', el Moro l 
pide'coH'moHates ansiai" '' ' 
qiie^lé dan' til¥ta y papel ■ 
para escviliírlé una caria. 



ROlfATíCES B^' ZAIDA LA DE^TOLEDO. 



5bh'^K. 



Por las riberas del Tajo^ 
donde mas su curso estiende, 
¡unto á la ciudad famosa* ''^ "' 
que por «u muros lo* ttetíe, ' 
un Bencerrage gallardo,' ^ * • -^ 
á quien el amor éhtiñe,-^i *' * 
al tiempo qne «stá en^ su gloría^ 
y en la mayor qtf^dlk* ^néde;' 
en an'<lv¿fo qüeatjvynto">'' ' 
en la ligereza eseede/ ' 't^ ' 
camina el Moró' vestido * • ' - - 
de rooradd ) aásnl y^erdei* "^ - 
Va r ks ¿tstai qii« ai C>cafia ' > 



un Moro de los Gómeles 
hace por servir á Aja, 
que ya po* esposa tiene; 
De cinco escülidras de ea'ñas ^ 
que ha ordenado el Moro ale- 
gre,- ^ ■ ."' '■ -^ '^ ' 
una encargó al' Bencerrage» 
mozo de ands dos y veiñie; 
que aotrqtie es taft, mo&o » nnk 

hnzé ' ' ^1^ ' •»í» ' * ■ 
tan biéii eort'é^ braiso mueye^ ' 
com6 ima liviana ieafía ^ ■-' 
que ligera él «ifé 4iiende.; 
i3 
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¡ o cielos, dice, plogaiera 
á Alá que los alquiceles 
á mi y á ttn Moro traidov. 
trocara ea armas la suerle I ' 
¿Cómo podré jugar (míM 
con ua falso qu;e«Q:atref<» 
á turbar la dulce gloria , 
que tau bien ttii fe merece? • 
¿ Como y Señora,, de esíU ahna 
crédito das al que miejUe» 
agraviando mi fe.pur^. 
que á solo tu gu»tp atiende? . 
Yo j amas hé pubUcado 
que.en nada mefa^oréc^» . 
y siempre guardé i^l secreto, 
que á tu mucho aa^or^.d^be* 
]^o será posible., Z^id^t v . . : 
que descubra eternamente 
la secreta gloria mia: 
ruego á amor quf meU nji!?gue, 
y que jamás 9 bella Mora, 
me muestres tu rostro alegre. 



y entre lanzas enemigas 
me den afrentosa muerte» 
y que. del lodo olyidada 
de saberla no te pese, 
si la fe que te. be jurado» 
Mora mia> no cumpliere^ 
y la c^ra de mi adarga 
esta dei^«racion pruebe, 
pues >^. sembrada sobre aguas, 
cual ves da pequeños peces, 
qu« JAmás sonido alguno 
con la lengua formar pueden; 
y si no fuere mas mudo, 
mude amor mi alegre sueite, 
y casti|[ue el cielo santo 
una lengua que me yende, 
pues yo el morir le dilato 
por tu amor que me dedieaei 
que á no estar él de por medio 
no. tirara c^a leve^ 
sino lanza que pasara 
el pecho de quien me ofende. 



£n un dorado ..balcoii^ 
cuya fuerte y alta.oasa, 
quebrando manso las olas, 
koca el Tajo con sus agm|s¿ 
becbacuidadoflosv qjos 
estaba l^ berüaosa.Z^idaj 
tendiendo :i^ ^te^ta yist* : 
pot el camino de Ocana; 
CoÉ el eu»dad<^q«e.naoé 
2k una amovosii.^speranza, 
Dslra p9t ú «eMKi vie^e 



un Bei|porff«ige á quien ama. 
A cada^uito. que asoma, 
la atenta vista repara, 
porque tcidostle parecen . 
el: A(9cernige que aguarda 
DeJef osr ajgjanais veces 
le Ueoa.de i^na el alma, 
lo que lleudo mas cerca 
le entrísieca y desengaña. 
¡ Ay nii tBeneerrage , dice, 
li «sleaf ^ me vi^afaradsi 
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ya mis , oj^os me disculpa n^ 
que con lagrimas me bañan ! 
Arrepentida las vierto 
de imaginar que á mi cau^a 
fuiste él mas triste y g^allardo 
de cuantos jugaron cañas : 
aunque estaba, si lo adviertes, 
con justa causa agraviada^ 
pues yí de enemiga lengua 
desdorar mi bonesta fama. 
Si tú no diste ocasión. 



perdona ¿ tu bumilde Zaida, 
y si por tuya la tienes, 
no te pese que sea bonrada. 
A ley de bueno el secreto 
debido a mi estado guarda, 
pues no faltará la fe 
de esta Mora que te ama. 
Dice , y yi<S qué el Bencerrage, 
gallardo a su puerta llama^ 
y ligera baja á darle 
brazos, cuello j pecbo y alma. 



3.*> 



El Bencerrage que á .2aida. 
entregada el alma tiene, 
en sus colores publica .. 

que de su luz vive aumenté. .^ 
De leonado viste el Moro^ 
porque.su fe no consiente * 
que'alma ni cuerpo en ausencia 
TÍsta colores alegres. 
Con blaWa • j leonaáá' ^oci ^^^ ^ ' 
aprieta un rojo bonete, 
y en él con tres plumas negras, • 
cubre moradas y verdes. 
£n las moradas publícat 
su fe, que no desfa^le<;é^ . . 
por mas que la ausencia triste 
su fiero rigor aumente- .^ 
Por las .yprdes vive ^1 jSIq^o 
cuando inas su pasif^flTQrece, 
porque se las dio su ^aida . ^ 
para, que en áusenpia^ j^^jp^^e; 
mas qui^i^gozf^ aLe|;reg9;l^f|<^ 
<iual él 1^ g<^íó^pr<;s^ftte,,,, ,,, 



es bien cpie con luto Cúbrá 
memorias de ausentes bienes. 
En un bermoso caballo 
que lo blanco burtó a la nieve, 
soló^ aunque no de pasiones, 
pasea el Moro valiente^ 
!No le liega el acicate 
para que brioso buelle, 
'porque- auh' en 'eátb procura 
su mucba pasión se muestre. 
Llegado el Moro al balcón, 
dotide á sil dama ver suele, 
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£ii ella mi Zaidiilieirmosá 
á su placer $e entrettene, 
obligada de sü honor^ 
de sus padres y parientes. 
Si tü quisieras, ¡oh Záida! ^ 
trocado hubiera por Verte 
esta ciudad, y* mi casa 
por solo un pajizo albergue^ 
que su humildad* y ppbreza 
tuviera por rica suerte, 
como fuera en el lugar 
que con tu gloría enñqneces* , 
Mándasme que ausente yiya, 
y es dar Ucencia á la muerte, 
que la mal hilada estambre 
de mi corta vida quiebre. 
Esto dijo el Bencerragéy 
y amor que le favorece, 
en záfiro se trasf órniía ' 
<que blando sus pluma^, i&ueve: 



peit) ninéVelas de forma 
que las'^ace que se IrueqaeD, 
y las negras no parezcan, 
viéndose claras las verdes. 
Átenlo lo mira el Moró, 
y en aquél prodigio advierte, 
que será desconocido 
si al cielo no lo agt'adece. 
Las plumas negras arranca, 
verdeé y inoradas quiere, 
las negras entrega al viento 
, que las esparza y las lleye. 
Creció su soplo, y ligero 
con mü ref^ates revuelve, 
hasta liácer que las plumas 
en casa de,Zaida se entren.' 
Violo, y satisfecho el Mofo, 
dijo: «A^i es justo sé^oráene, 
« queques mi ausencia te alcanza 
«pañé áe mi luto lleves.» 



aOM4ííCESí Í?E BRAJVONEfcjoffl»; ZAÍl^QQZA^ 






I,^.. r;'j|f 



Bravonel cíe *?ár2[g9za'' 
al R'ey Marsiíio démá^dá 
licencia para' partirse . 
con el áe Cías tilla a Franciü. 
Trataba amores el liforo' 
con la hermosa i^uaa^fái'a, ; 
Camarera de la ftéih^', '" 
y. del Key querida ingrata. 
Bravonel , por despedida 
y en á^rvicio té iik dama, ' 



luzo ilarde dé su getíte 
un ¿lártés por la mañana. 
Alegre' 'smnanece el dia, 
y el sol Wéátrando Bú cara 
m^&rügába párá vérie 
éá IpV AWros de laslánsév: 
Ll^vátíá ¿n ¿ompa&ía 
m^Vl^s'iieazulyg^áa, 
alorados t;aparazonés, ' 
y^gnáa^üliáiicas áUiéñáJAs.' 
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Por el coso van pasando 
donde los Reyes aguardan» . 
colgada estaba la calLe^ . . 
y la esperanza colgada : 
aguardaba todo, el vulgo 
i Bravonel y á su gala, 
y la Reina con ser Reina 
a todo el vulgo acompaña* 
Ta pasa el Moro valiente,; 
ya las voluntades pasan^ 
maa muchas se van qoju él 
qne no es posible parallas. 
No lleva plumas el Moro« 
que como de v<eras ama, 
juró de no componerse 
de plumas ñi de palabca^. 
En la adarga berberiscfi 
con su divisa pintadaí 
tan discreta como el dueño» 
y como el dueño mirada, . 
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lleva ^na muerte partida, 
que juntarse procuraba, 
con un. letrero que dice : 
No podrás hasta que parta» 
Delante del real balcón 
hasta el arzón se inclinaba, . 
hace á las damas meaura^ 
levantádose han las damas ; .. 
pero no lo pudo hacer 
la hermosa Guad alara, 
que el grave peso da amor 
por momentos la desmaya. 
Suplicó la Reina al Rey 
que hubiese á la noche zambra^ 
y el Rey por dalle contento 
dice q^üe mande aplazalla. 
Toda la gente se ajegri^; 
llorando jcstá Guadañarais 
pues es martes , y hace sol, 
cierta señal de mudanza. 



i. 



Avisaron á los Reyes, 
que ya las nueve eran dadas,- 
y que Bravonel pedia 
licencia para su. zambra. 
Juntos salieron á verla, . . 
aunque apartadas las almas, 
Bravonel tiene la una, 
y la otra Guadalara. 
De la cuadra de la Reina ,.^ 

iban saliendo las damas, 

. ... ./i . 

Guadalara viene enmedio 
de Adalifa y Cclindaja, 



dos Moras que en hermosura 
á todas hacen ventaja, , 

y también en las desdichas, 
de afifvqn^s encontradas. 
De acorado, ..azul y verde 
está la sala colgada, 
las alfombras eran verdes 
porque huellen esperanza, 
A cierta seña tras esto. 
se oyeron a cada banda 
concordados instrumentos 
y penas desconcertadas./ 
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Bravonel entró el primero» 
y dando á entender que gnarda 
amor, secreto y firmeza, 
esta divisa sacaba : 
un potro de dar tormento 
entre coronas y palmas, 
con una letra que dice : 
Toíüu son para el que calla. 
Azarque primo del Rey, 
muy azar con Celindaja, 
abriendo puerta al rigor 
de sus encubiertas ansia!, 
traia en un cielo azul 
una cometa bordada, 
y esta letra entre sus rayos: 
Cometa celos quien ama. 
Záfiro por Adalifa, 
un tiempo su apasionada, 
mostró con esta dlvisü 
de sus tormentos la causa. 



Una Yiuda tortolilla 
en seco ramo sentada, 
y un mote que dice asi: 
Tal me puso una mudanza. 
Guadalara y Brabonel 
tiernamente se miraban, 
que cansados de penar 
de disimular se cansan. 
Mucho se ofenden los Reyes 
y mucbo el amor se ensalza, 
en ver que allanan sus flechas 
á las Magestades altas. 
Azarque y Záfiro hubieron 

sobre no sé qué palabras 

Si lo supe; celos fueron 
de Adaliia y Celindaja : 
pierden al Rey el respeto, 
paró la fiesta en desgracia, 
que entre celos y sospechas 
no hay danzas sino de espadas. 



3 • 



Después que en el martes triste 
mostró alegré el sol la cata, 
tiene la suya cubierta* 
la hermosa Guadaíara;' 
no quiere ver ni ser vista 
después que Bravonel ¥alta^ 
ni mostrar el rostro alegre, 
porque tiene triste el alma. 
Mucho siente él acordarse 
de la noche dé la zambra,' 
fin de toda su alegría, 
y principio de sus ansias. 
Acuérdase de la emjpresa 



que su Bravonel. llevabj^^ 
y suspirando decia : 
Todas son para el que talla. 
Procura encubrir su pena, 
no quiere comimicalla, 
porque no pierda la fuerza 
el dolor que el alma pasa : 
no advierte cuan ipal se enea- 

bfe 
el fuego que el alma abrasa, 
porque el fuego ha de salir 
por los ojos del que calla. 
Crecen celos y sospechas. 



Digitized 



by Google 



j con ausentia tan larga 
está cierta de qae qniercí 
dadoaa si es oWidadá. 
Pasados bienes la afligen^ 
presentes males la cansan^ 
esperanzas la entretienen, 
desconfianzas la acaban : 
dobla el llanto porque el Rey 
mandó á los gnarda-damas, 
que no consientan que escriba 
á BraTonel Guadalara, 
creyendo que larga ausencia 
causará en ella mudanaa^ 
y que asi le yendria á ser 
agradecida su ingrata: 
para alivio de so pena 
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no podiendo escribir carta, • 
pensando eñ su Brayonel, 
pidió ella una rica almobada. 
Sobre nn tafetán leonado, 
color que á tristes agrada, 
mostrando firmeza y pena 
nna alta pefia labraba,' 
desde donde nace un río ' 
que un pcado marchito bafi% 
y cn^ lengua mora esta letra : 
Mujr mayof es Guadalara, 
Con esto pasa la vida 
que es la muerte desastrada, 
hasta ver á Bravonel 
que es de sus penas la causa* . 



Alojó su compañía 
en Tndela de Navarra, 
Bravonel de Zaragoza 
que Ta caminando á Francia* 
Con sos mansas hondas Ebro 
parecía que llamaba 
á la esquina de on jardín, 
frontero de su ventana» < 
£1 Moro finge qne son 
amigos qne le avisaban, 
que pasan á Zaragosa 
y qne vea si algo manda««»<f 
¡Amadas ondas I las dice, si i i 
de vosotras fio «1 alma, 
y estas ligrimas os fio ; 
si no aon mochas , llevadlaü. 
Pasáis por jonto á on baieoo 



heobo de verjas doradas, 
que* tiene por celosías 
clavellinas y albahacas; 
allí me cumple qoe todas 
gritando mostráis las ansias, 
de este Capitán de agravios 
que va caminando á Francia: 
y si por dicha ateUere 
á miraros Goatlalara, 
procurad qde entre vosotras 
vea mis lágrimas caras..... 
Mal he dicho : no las vea 
qoe me cbivo de llorarlas, 
y de qoe en*mi pecho doro 
copieüsn taetnas entrañas* 
£1 bravo me llama el valgQ^ 
no se désmienla mi fama; 
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á f^ra enredos de amor . 
que me ^nibarazais las«armai.; 
Tia»:eato oyó que á marchar 
tañen , trompeta» bastardas, . 
y que aguardan sus gliietes 
le dijo un cabo de escuadra. 
Quitó la. partida muerte. •. 
divisa agorera y. mala, 
j en sa bandera ponia> . 



adivinando bonanza, 
encima; de un nuevo mondo 
con grande vuelta una espada, 
y en arábigo ana letra : 
Paríif la vuelta fie Francia. 
Alegróse Bravonel, 
y en un overo eabalga, 
diciendo : «para la vuelta 
«no es un mundo muJcHa paga.» 



6.' 



Bravonel de. Zaragoza^ 
y este Moro de Tiiialbay; 
liijo de Celio Gomel, 
aquel que fuera de España 
dio muestra de su persona 
contra la enemiga espada; 
traen los dos competencia 
por la Mora bella Zaida, 
hija del gran Alfaquí, • . 
Consiller del Rey ÁudaiUa, 
el que en cosas de la^guetra 
tiene su volo en Granada : ; 
sin estov^i mayor Akaid» 
del Xarife que está en Guardia 
gobernando sel i&eñório ' 
y Reino de Lilsftania. 
Para -. conseguir su .empresa.* 
Bravonel , iloego despeaba * 
con un Moro suoriadA- ■ . 
á Zaragoza- una aarta^^ ' 
á prefténdér^quétstt.padDe i 
le respóndala' su. desianda»' 
Foéie coBtraiiat Ib'rivna^ m « - 
y fue su suéfftet^onhrariáy 



pues su padre le responde 
muy fuera de lo que éí anda; 
y asi aunque es Moro gallardo 
desiste de la demanda, 
mas no de rendir contino 
á Celinda vida y alma. 
£1 de yillalba se partey 
llevando á la bella Zaida 
retrata da en un papel 
é impresa dentro en el alma: 
y aamque de partirse triste, 
akgte pikes la esperanza» 
que es mensagera del tiempo 
y espera' tcáerá bonanza. 
Del océanotks olas 
rompe para irse á su patria» 
y el aireará mil suspiros 
sacados: de allá del alma; 
y .para^ consolar • 
mirabel iJetaJto, y lo habla» 
dice: «Traivola de -aquella 
«c Mora , .' que enamora y mata 
«mÜ' apasionados pachos» 
« y al mismo amorjavasalla; 
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«Alá permita, Señora, 
« que sea mi suerte tan alta, 
« que pueda nombrarme tuyo 
« en ios saraos y zambras. » 
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Con esto se parte el Moro, 
y queda la bella Zaida 
neutral a entre ambas partes, 
tan altiva cnanto dama.' > 



A la sombra de un laurel 
junto de una fuente clara, 
dó vertía sus cristales 
en una negra pizarra; 
en las riberas famosas . , 
que el agua.deLEbro baaa^ 
y en un jardia dó tenia - 
el Rey.Marsilio a s«s damas; 
con pluma, tinta- y papel 
sentada está Güadalara, 
escribiendo sus pasiones 
á quien de eUas es la causa : - 
en arábigo le escribe, 
y aljofarando su cara, 
á cada letra que pone 
parece que se desmaya : 
soltó' la pluma en el suelo, 
p^pel y tinta , turbada, 
y turbado ^ pensamiento 
acude aprisa á la playa, : 
como aquella que adivina 
que de su Moco las aguas 
alegre nueva le traen, 
con que al egi»i tanto el alma: 
el rio contra • costumbre - 
y ia» aguas luego paran,:, 
mostrando que Bravonel 
en ellas está , y no li:abla ¿ 



mira la Mora el misterio • 
de las aguas y descansa: • 
«i Amadas ondas, les dice^ 
« del corazón y del alma ! - . 
« aunque mudas por las señluí'^ 
« me descubrís a la clara, -. 
« que visteis á Bravonel . •. 
«en. Xudela.de liavarra.; , -. . 
«c ¿ Decíame i que quedó, triste ? 
a ¡ ma& triste quedó mialn^ I • 
«pues de dia no repos^^. ' - '(... 
«y de nooke no descatY^,;*. < »( 
« que el martes cuando partió 
« salió el sol con talpujanza, 
«diferente á las divisas 
« que mí Bravonel llevaba.)^ 
£n esto llegó la Beina - . ^ 
y el Rey, con todas sus damas, 
y viendo .en tierra un papel- < 
para alcanzarlo se abaja; • ' < 
leyóle el Bey para si, > 
y en leyéndole, k:ra9gá> . 
porque ñor diganlaa gebtes : 
que es de alguna dé sus damas. 
Al ruido de loS'Reyíes íT • . 
dejó el río 'Guadalara> 
mas no pudo sei^ tan bien r 
que el Rey no la sintió» y calla. 
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Con valerosos despojos 
del yalor que tuvo en Francia, 
su gallardo y faerle bra^, 
en Tudela de Navarra 
entra bravo Bravonel, 
alegre de sn esperanza, 
y él mismo lleva la nueva 
de la sangrienta batalla. 
Albricias en Zaragoza 
entra pidiendo a su dama, 
de quien está tan pagado 
que el verla tiene por paga ; 
y puesto junto á un balcón, 
becho dé verjas de plata, 
solo por los ojos* negros 
reconoce á Guadalara; 



porqtie todos de un metal 
le parecen á quien ama, 
el fino oro los cabellos, 
lo blanco plata cendrada. 
Viraba el vestido verde, 
y las mejillas miraba, 
y el Moro finge que son 
clavellinas y albsdiacas. 
Las clavellinas le encienden, 
la albahaca le desmaya, 
que es de natura en amor 
una esperanza muy alta. 
Suspenso está Bravonel, 
Guadalara muda estaba, 
aunque los ojos de entrambos 
con lengua» de ainor se hablan. 



ROMANCE DE ^0|iIAR, LUSITANO. 



£1 gallardo moro Homar 
que en África residía, 
ilustre en sangre y nobleza, 
y aunque villano en la dicha;' 
no en villanas pretensiones, 
puesto que amaba y servia 
con vida, hacienda y persona 
á la belht mora Ziza: 
Á quien el incauto Moro 
muy mudias veces decía, 
que allá en la fuente de Almelda 
vaya para bablarie un dia. 
A esto responde la Mora; 
« \ Ay Homar de mi alma y vida! 



« ^Cómo me mandas qne vaya 
« a ser dos veces cautiva, 
« una de ti, y luego otra 
« de ese Capiun de Arcilla, 
«á quien no se escapa Moro, 
« ni Mora que no cautiva, 
«porque es Marte en el valor 
« y Ulises en maestrías ! » 
La Mora cumple su ruego 
después dé larga porfia; 
pero aun nq hubo lúen llegado 
do su muerte cstá.vedna, 
cuando saltó el Lusitano 
de dó emboscadd yacía,. 
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y csanllvando la Iklora, 
3e Ta la Tuelt^ de Arcilli|. 
£1 Sarraceno qne vio 
caatWo el bien de tu vida^ 
al Capitán homilladq 
con humilde voz decía ; 
« Suplieote si algún tiempo 
« tuTiste en amor desdxcliay 
41 permitas que pueda hablar 
« con la que lleras cautiyil. » 
Concedida la licencia, 
el Moro asi habla á Ziza : 
« Yo te juro , dulce esposa, 
«tporPluton yProserpina, 
« de librarte, 6 morir antes 
« de media luna cumplida. y> 
La Mora triste j llorosa 
al gallardo Moro mira» 
diciéndole: «Ya estardc) 
«para seguir tu porfia: 
«y pues tan tarde finiste, 
« vuelve Moro á tu Alcaidía, 
«y prociiraln guardar 
«mejor que guardaste á Ziza.» 
Corrido j avergonzado 
el Moro se alzó en la sill^, 
y cubierto dé su adarga 
arremete en valde, aprisa 
contra la segura gente,! 
mas allí perdió la vida. 
La desconsolada Mora 
junto del cuerpo tendida, 
de su mal lográfdó amante 



2o3 
con triste c^to decía : 
Rompa mi blanco pecho 
este puñal agudo, 
pues mi desdicha pudo 
sacarme á tal lugar, y a mi 

despecho. 
Es bien qué le acompañe 
en triste sepultura, 
^1 mió fin ventura, 
y que la tierra con mi sangre 

bañe. 
Sirva de avisa eterno 
este mi triste amo^ desvarío, 
que si será , y yo fio, 
mientras hubiere estío y frío in- 
vierno. 
Arranquen mis entrañas 
las aves carniceras, 
también las batías fieras 
naturales y estrañas; 
quedando solo el nombre 
de los dos que murieron, 
porque bien s^ quisieron 
dignos ide eterna fama y de re- 
nombre. 
Pesaroso el Capitán 
por ver la presa perdida, 
^e recogió con su gente 
para su fuerza de A>^c^Oa- 
Y porque en memoria fuese 
puso en mármol esculpida - 
esta lamentable historia 
• del moto Homar y de Ziza. 
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ROMANCE DE MOSTAFA.. 



Sembifidas áe media» Ivm^ 
capdlar , mariota y manga, 
y de perlas el bonete,, 
con plumas verdes y blancas^ 
el gallardo Mostafá 
se parte rompiendo el alba, 
á donde, la armada fuerte 
de su Rey le espera y Uama; 
y de la mar las trompetas, . ' 
chirimias ^itos , flautas, 
anafíles , . sacabuches, 
le hacen la seña y la salva. 
Cabalga el bizarro Toi'co 
á la brida y la bastarda 
en un caballo mas blanco 
que la blanca nieve helada^ - 
Ligero, brioso y fuerte, 
con una$ efes pof marca»: 
que hasta en el caballo quiere 
mostrar su fe limpia y casta. • 
Pártese el bizarro Turco , 

á la conquista de Malta, 
y á otra mayor conquista 
que tiene en su pecho y aln^;, 
y de la mar las trompetas* 
chirimias , pitos , flautas, .. 
en voz formada le dicen : 
geneiral , embarca , emb,arca. i 
Responde el amor por él : 
¿á do, fortuna, me llama!^? 
¿ quieres te busque en el mar, 
pues en la tierra me faltas ? 
^Piensas que de la mar pueden 



la multitud de las agua» 
aplacar la m^yor parte 
de este fuego que me abrasa? 
T con este se^limienta 
por delante el balcón pasa, 
á dó le amanece el día 
á la noche de sus ansias; 
y reparándose todas, 
viendo presente la causa,, 
dispuesta á darle favores, 
que ya de desden se cansa: 
hermosa Zaida , ía dice, 
si ipi presencia te enfada, 
dame una prenda á tu gusto 
con la licencia que parta. 
De tu partida me, pesa^. 
le responde , pero basta 
con que lleves e&ta prenda, 
de aquesta ^ano^^ Jabeada. 
En los estribos el Moro, 
del capelkr en la manga, 
las dulces {^rendas recoge 
de la que le pf j^nde. y mala. 
Descubre ^ ^enzp lahrado 
de oro fino y seda parda, 
con la^ueda de fortufl^ 
á lo vivo dibujada,: 
«y de la mar ,lfl8 tromp^^*» 
« chirimias,>, pitos^ flautas, 
« en voz formada le dicen: 
«General, embarca, embarca*» 
"No tan aprisa, enemigos; 
dejadme gozar la palma. 



Digitized 



by Google 



que mis deseos encumbra,- 
y mis razones ensalza ; 
y porque a la cumbre suba, 
tan' solo mi Zaida Mtñ, 
que quieras tu dar la mano 
i quien das maiio y palabra. 
Conténtate por agora, 
dice la bella Sultana, 
que el tiempo lo cura todo. 



2o3 
y como renga no tarda. 
De alegre y contento el WUtro 
mudó con los t>jos babla, 
y pártese porque es fuerza, 
y el cuerpo parte sin alma; 
« y de la mar las tromptiítas, 
« chirimías , pitos , flautas, 
«añiafifes, sacabuches, ' 
« le hacen la seáa y salvaiv 



ROMANCES DEL ALBANES (i); 



!.• 



*€riA>ase él Albanés 
«n las cortes úe Antnrátes, 
no como préiidá^*^tttlva 
en rehenes' dé M padre, 
«ino como secHára ' ' 
el mejor de ' los Sul times : 
del gran Sénor 'regalado, 
querido de h» Bajaes, 
gran Ca pifan ^ la gt^rrá, 
gran cortééafnVS "en las paces, 
de los moldados escudo, 
y espejo entre los galanes. 
Recien -venido era entonces 
de rencer, y de ganalle 
al de Hungría dos banderas, 
y al Sofí cuatro estandartes. 

Tuvieron Marte y ^Amor 
un día grandes fccMMktes, 
en uftas reálei áéimi 



¿ Mas qué aprorecha domar 
invenciltles Gapítanesy 
ni contraponer el pecho 
á mil peligros mortales, , 
si un niño ciego le vence, . 
no mas armado que en carQes^ 
y en el corazón le deja • • . 
dos arpones penetrantes; * 
dos penetrantes harponei^ ' " 
que son los ojos 'sUa vés 
de Ih^ dds mas bellas Turcas 
que' tiene todo el Lc^ánttf^ 
Bien conoció su irald^ y^. . 
Amor, pues para enlazalJe 
un lazo vio que era pooo^ 
y quiso con dos prendalle. 

en kií «ortes de Amatrátes. 
Juntas pues mucha-s nacioatt ' 
de M^ros/Tuntojí'y Aíiírbés, 



(1) Eststoinábce és ^e G(5ngora, y hace alosion al famosa Diífqu^ de 
Alba. . " ' ^ '•- ii > ' í ' ; sí 
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entre to^Of te «eñala 
el AllMiiés muy pujante, 
que ha llevado de las justas 
á p^sar de los Bajaes, 
el lauro de la victoria} 
pero quiso Amor premiarle 
con el fayor que Arselinda 
desde un. corredor le bace: 
Turca ilustre de valori 
descendiente de Sultanes, 
la cual le envid un recado 
al palenque con dos pages* 
£1 Albanés le recibe • 

con apacible semblantey 
y ya cuando de la plaza 
mandó . el Sultán que le sar 

quen, 
y que resuenen las trpmpaa^ 
los pífanos y atabales^ 
quiso fortuna envidiosa^ .. 
para mas entronizarse^ 
que se quejase al Sultán 
un Bajá valiente y grave, 
diciendo : « Mire tu Alliezn 
« cómo el honor se reparte, ^ 
« que se haee agravio á muchos 



«que mas que el Albanés va* 

len.» 
Dijo el Sultán : «Pues queréis 
<i parte de su honor quitarle, 
«al quemati^re un león 
« el premio pretendo dalle.» 
£1 Bajá salió primero, 
y el Léoa al Bajá sale 
tan furioso, que le hizo 
de un encuentro muchas psrtei. 
£1 Albanés valeroso, 
desnudo su cuerpo sale, 
poniendo su mente en Dios, 
con un bastón . recio y graade. 
£1 León arremetió, 
y una amorosa voz aale 
de Arselinda .que. decia : 
¡ Santo Alá! qui^rais librarle. 
Tuvo gran cueiita el .guerrero» 
y para mejor mataiie, 
metió en la boca al Leoa 
el bastón , y presto ase 
de un corto y ^no puñal 
con que dos heridas hace 
al León en las entrañas, 
por dó vida y sangre saleo* 



Regocijada y contenta 
está la hermosa Axseliadfli»' 
tuMa de mucho valor) - 
y del .Gran Sultán áobrüm. 
Procedióle este contento 
del gra9 placer y alegría 
que le causó la victoria 



3i« 

' ae su Albanés aquel dia. 

Conmigo hac^ la dama 
* una amprpsa porfia : 

ella á si prjopin pregunu, 
. j ella á si se respondía. 

Dime., Ar^ ^l^nda , que estál 

por un cautivo cautiva. 
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¿qnién supiere tns amoreSi 
qué dirá de tí, Araelinda? 
Pero pasado este trance^ 
en que el honor le retira^ 
llega el biilUci<MO Apkotf 
y de nuevo en ella aspira ^ 
j»or lo cual la* dama dicet 
¡ Ay Albanés de mi tida^ 
el mas valientey. galán ^ 
que encierra én si la Turquía ! 
j Cuan bien andante será 
la que en tu ftyor ifecibasi 
porque aunque cautiyo estás 
eres Señor , y de estima ! 
Ño quiso mas aguardar 
á que el Amor la persiga, 
y un Geniaaro llamando^ 
al Albanés se lo envía i 
dice en un papel que veogaf 
á media luna corrida, 
a verla por el jardín, 
á dó aguardando, estaría» 
£1 Albanés reeU>i6 
el recado , y respondía, 
que le agradece «1 favor, 
y que será obedecida* 
Juntos pacadlos dos amantes, 
el Albanés le dceia: 
¿ Qué me queréis,. mi Señora, 
bien del bien del alasa mía ? 
No quiero, gallardo vmg9i 
que muestres tn.Talentia 
mañana con lof Bajaes» 
por asi guato y tnporfia; 
solo pretendo qne entiendas 
Ifue soy cu esdavá y o««tiva> 



ao7 
para en cuanto me mandares, 
ain reservar ali&a y vida* 
£1 Albanés le responde: 
escuchad, bella Arselínda, 
y notad que soy de Albania, 
y vos criada en Turquía; 
y que nací y soy oristiano, 
y por mi fe perdería 
mil mundos sí los tuviese; . 
y otros Untos , Arselínda, 
perdiera por vuestro gusto^ 
sin punto de cobardía, 
ni anteponer el afrenta 
que de mi d Sultán reciba* 
Con esto se despidió, 
dejando sola Arselinda, 
la cual triste y lamentando 
de su fortupa, decía: 

Pu^e mí contento 
en parte cautiva, 
y dejóme viva 
para mas tormento^ 
Tencime de amor 
por ün Albanés, < • 

que aunque esclavo es^ 
es Marte en valor: 
sube su loor 
al quinto elemento , 
y d^'óme viva , 
para mas tormento. 
Ko le ablandaron 
mis tiernas raaones, 
ni las ocasiones 
que la demostraron, 
cuando agua haUaroa , 
mis oJ9» sjn cotnto, ^^ 
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puQS siendo oaativá, 

me dejó ánii '▼iv& '" ^ f -' 

para hkisí tormento; -' • 
De mi liviandad > r, . 

yo tengo lá culpa, :.l.. . 
pues que' no hay disculpa "'■' ' 
á tattliiwrtad: •- -^ ;.- r 
mis ojos, llorad, * ^ • 
dejad el oon tentó, --- ■ !> 
porque -me dio vida ' 

ROMAÍÍCE DEL 

D«Me un alto miradot* 
estaba Arsielia mit^iído' ••^' 
las cristalinas^ corrientes' : ■ 
del sa<ero y dorado Tajo. * 
A veces miraba elagtíá, * • •- 
otras la tierra y el campo; ' ' 
otras pensaba en las cosás' : ^' ' 
que la daban mas^triü^do. *' 
No está pensando la Mlk'a ^ " 
en el cortesano trató,' * ♦' ' 
porque tiene el pe^s^miéntá í 
en un Prtftcípe aldeano,- ■ < - 
que en las riberas de Totmes 
es noble Alcaide afátíi^ido, ^ ' 
aunque no sigu^ la '<íorte'^'¡' *^ 
de Almanzor, Rey^ToMattói i 
En amorosas pasfonei *' *' '"í 
tiene el sentido' OeupiEtdd,''^ ^'^ 
cuando llego auhqáe dé lejos * 
á vísLt de su palacio •• "' *í 
el ancianoReduan '"' - - í> 
en un ruatíb caballa, - '^ ' ** • * 
viejo Alcaidé^,y»6 Wüdíy, * ' ' 



para ttaitormehto. , 
Es mas-insüMMe 
dejar de-querérjp, 
«pues aborfecen^l»' 
seráme impósibie^ 
y dolor terrible! ' * 
el que^b él siento, 
pues me dej^tvhk 
para roas* tormiei^^ 

VIEJO. REbüAN. 

gallardo y enamorado ; 
y como leparé lel Moro 
el mirado» ocupado 
de un resplandeciente sol,' 
' quedó suspenso y mirando^ 
ProQur jf disimular 
el anciano enamorado 
el gran fuego ^< le «ncienée 
su caduco j^echd helado. ^' 
Paséase haciendo piernas , 
muy á lo disñsmitfdo ; 
pero viéndote la Mora, 
le dice con -peoho airado : 
¡ Ay BS(n^ V cómo me «ansas ! 
¡ cómo me téenei 'cansado 
el 'sufrtifiiefitoien' pensar 
que ésté^pér iúi' amartelado ? 
I No rispnras que *yA tienes 
la bnrbayc^etibicano, ^ 
grande eldV9 ^ poco peio^ • • 
y qué>te «ictmblitn las mai^if ^ . 
¡ Qué 'p«coO<da^ fue tienes 
de AititfOrét^lMMlM aio^ 
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paes quieres se compadezcan 
con tu*^fjez y otros daños! 
£1 Moió bien entendió 
casi todo' ló que 1.a hablado, 
a lo cu;|l respondió ..El sol 
todo lo tiene á su mando | 
y como á éste te pareces 
le das calor a mis años, 
y haces al helado pecho 
altivo, feroz, lozano. 
Mostró ál volver üná letra 
sobré'tin capellar dotado, 
que dice: Pues que me atrevo^ 
algo puedo y algo valgo, 
£a el adarga traía 



ao9 

un sol con ardientes rayos, 
y por orla aquesta letra : 
Siik duda tíos soles hallo: 
pero viendo que la Mora 
con tal desden le ha mirado, 
encubrió el sol de la adarga 
con un, almaizal pajado, 
diciendo : «(Pues se anubló 
mi sol, quiero es t^ tapado 
el que pintado traía, 
del que es natural sacado. » 
Con esto el Moro se vuelve, 
y la Mora se ha tornado 
á ocuparse de principio 
en los primeros cuidados. 



ROMANCÉ DE DRÁGÜTA. 



£n el espejo los ojos, 
en los cabellos el peiné, 
en la vida el desengaño, 
los deseos en la muerte ; 
sil belleza acrecentada, 
porque la tristeza á veces . 
alegres milagros ha<;e, 
desmintiendo al tiempo alegre: 
do^ naves por arracadas^^ 
con dos soles por trinquetes^ . 
gargantilla de azabaclie 
con perlas de nueve en nueve j 
de esiAeráldas y zafiros 
colgada de ella una siejrpeí 
cruel divisa del alma, 
y de sus iras crueles : 
rica almalafa vestida, 
amarilla , blanca y verde, 



colonia azul de Turquía 
(|ue ciñe su blanca fréüte; 
bragutá recien casada 
con un deudo dé H ámete, 
aquel secretario tleal 
y Alcaide de los í)Onceles; 
y casada por sti tió^ 
porque favores pretende 
paia sipr grande Alfaqui 
si al Rey Chico le pluguiere : 
á su prihoa Eleazara 
que consola rla'pretende, 
de su estado y de su tio 
se quejaba tiernamente. 
Alá te perdone, padre, 
que antes que tii fallecieses 
mis altivas esperanzas- . 
no estribabais en los Reyes ; 
• 14 '"" ' 
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y no te pcrdione Alá, 
Zegri, que tu sangre Tendes, 
para comprar dignidades, 
que no sé si las mereces. 
Tu vida anciana ,y caduca 
que por momentos descrece, 
quieres hacer *perdura1>le 
con esta que al mundo viene, 
^o curstste de mi dicha 
mirando tus intereses, 
como si fuera el casarme 
por quince dias ó veinte. 
Bien parece que no sahíes 
que tantos enojos cueste 
nn enemigo ordinario, 
qoe rehusar no se puede. 
Condiciones encontradas 
trabada gueri^ mantienen, 
á donde lidian las almas 
hasta que los cuerpos mueren^ 
¿Pensabas cuando, llorase 
que con jpyasque me dieses 
me podria yo acallar 
como las demás mugeres? 
Collar de perlas me diste; 
mas Us que niis ojos llueTen 
enternecerán si Vivó' 
á los diamantes mas fuertes* 
Los brazaletes y anillos 
son esposas que me tienen 
cautiva y desesperada, 
de que mi dicha las quiebre. 
Prima mía Elefazará, 
hoy hace justos dos meses 
t[ue vi á mi Moro enemigo 

«a nná'JBlestá sbiemnc : 

f - 



con atención me miraba, 
y con desprecio mírele, 
tanto, que dije-enlre mí: 
^Tódo el mundo se me atreve? 
¿ tan dejada te parezco ? 
¿ eres tú tan insolente 
que atibque me prometas reinos 
mis favores te prometes? 
No te me pongas delante, 
Morillo cuitado , vete, 
qve pensaré que me amas, 
y al momento moriréme« 
Estas eosas dije de él, 
y quiso después mi suerte 
•que le obedezca de dia, 
y que á sn lado me acueste: 
que si ño le digo amores 
^e mi tibieza se queje, 
y que á recibirle salga, 
cuando a perseguirme viene: 
que todos me llamen snya 
ain poder decir que mienten; 
que diga que le doy gusto 
cuando él á mi gusto ofende; 
que tener hijos de mi 
con razón presuma y piense; 
que mi ale^e con<Hcion 
tri:ste suegra la gobierne. 
Prima, cuando te casares, 
por tus ojos que no peques 
contra la fe de tu gusto, 
y qtié en mi daño escarmi^tes. 
Con tns 'esperanzas cumple^ 
aunque te culpen las gentes, 
que nunca pudo olvidarse 
lo (fue agradó para siempre. 
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£n esto yíno un recado - * 
qae al jardín de Zaida fuese. 



y enlatado el corazón 
se fue vestida dé verde. 



ROMANCES DE ZORAIDE. 



£ntró Zoraideá deshora 
¿ buscar so amigo Tarfe; 
con -édcflerados pasos, 
y con turbado semblante. - 
Toma InsK armas , le dice, 
que mehnpotta qoe tcarmes; 
ha de «éi^'hiego, no qnieras 
que la tatdánza me a^i^atíé i 
el cuento de mi venida 
te contaré por la calle, 
si con la pasión y enojo 
á decírtelo acertare. '' 

Tarfe actidió á sns armas^ 
ciñóse sn corvo alfongf, ' : 
quitó al bonete las plnmaS ' 
por mejor disimnlarsel - '- 
Sá}«n^ con tanto silencio ' 
que ni lasnoctnrnas tfves ' ' 
sienten sns' secretos )>ásOSj' 
dí los veladores canes, 
Zacatin y Plaza* nueva ' - ' 
atraviesan sin hablarse, ' 
que Tarfe no le preguntai ' 
ni dice nada Zoraide. 
Al entrar por los Gómeles ' 
ToNieron a repararse, 
que vieron en nn balcón 
un almaisar ptfesfo al aire; ' 
Solía Geliüda bella 
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poner estos almaizares 
i Zoraide en otro tiempo^ 
cuando era dichoso amante ; 
y ahora es señal rabiosa, 
que quiere desengañarle 
la señal qt'e aeñuilaba 
sns placel^ y solaces. 
Limpiólas ojos el Moro 
creyendo que le engañasen; 
• -mas el mar qne entró iK)r ellos 
con el desengaño sale. 
A sn Celinda aborrece^ 
porque se antepone antes 
á la gloria de it^ bienes ' 
ía presencia de-Stis' males; 
y aunque eí MfwoesTaleroso, 
pueden 'tanto los pesares, 
y mas si ná^ñdeámoreSy 
que vencen las> libertades. 
Dio con él, uno en el suelo, 
no sabe que hacerse Ttfrfe, 
que los remedios' se0 p(a«os, 
y los desmayes iKm grandes. 
En. aqueité ^ti«t(f bstando 
llegó Zunban BH^étnsge, 
Moro que Cetkidá agifat^a^ • 
de gran geniillpza y taiie : 
Tarfe qtfe le vi 8 venir, 
dejando á su amigo, sale 
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á contradecirle el paipi • 
diciendo ; vuelve , no pasf s« 
£1 Moro que en casos dé hobra 
es no menos arrogajftfj/ '*r 
le responde « ¿ quién sois vos ? 
medio desnudo el alfange. 
Tarfe no le quiso bablar, 
sino que las armi^s haMen, 
y que averigüen d^ .entr|ii9l>os 
quién ha de ^eft^T en Ja^caUe^ , 
Sacan los alíanges fieroS), , ' 
derriban los capeUareSy 
y tiranse fuert^^go^j^s 
con pensamientps. n^ór^les. . .: 
Crece la rabia y desden» 



la fuerza , rabia y corage^ 
y saUaa vivas, centellas 
de los duros pedernales. 
;Fpe. venturoso Zurmati, 
llevóle de un golpe Taife 
^inco plumas amarillas, 
y la mitad del turbante. 
Acu^i^ ^nt^ al ruido^ 
que forzafop de apartarse: 
Tarfe se volvió á su .fim.igQ, 
á cfui^Q hallp como, ^e antes» 
y en btsv^ps Je Voel^^e.á casa^ 
que nada.aiente J^qr^^de, 
pu^f, celos y fnal. de ai^ore» 
sY>n up parasismo ^raB,de> 



«•" 



Él contenió, ic 1cñ iC^rtia ; , 
se templó, ^€{(ide> «on verte 
celoso 4e m C^linday . : « 
aborrecido, y .aain^tf; ; • ,. - 

porqiie es joxíi mal el; d e 4;el6s / 
que solo el alfna, jcoAsij^ntej . 
donde lidiaxi 4ósi$enii4c»si : r 
basta qjfte losfCU^erp^s mueren^* 
Estás.» .£miijgKi^)<«que}o^,M > • 
desesp€ara£le;^íiii|faoieiit«;. ^ ■. . 
y no mee;esp»n|oilf<i^-e^ mal . 
harto pepf ifi|# íAi^:Pmfi^ • • 
da algún: v!9dob;4:<?%)«9ffgoja»i 
que np es.ra»wqoeMgvnte : 
entienda que tti f^alor, ., 
le lo airúpeU&i»: ifíi^ereís* • > ; 
Si te ha ofendido CeU^da» . 
muera ella y ipnen %e ipftndei . 



que no pierdes tu noíbleaui 
en msu^r.al que es aleve; 
porque en semejantes casos 
nmcha.^nas honra se pierde 
en disimnjiar agravios, 
que no en que nmera vil gente 
Dices .q^e. de diamante 
tiene. el 4>echo quien te ofen^^ 
mas yo te digo que 
de blanda cera le tienes : 
si dices quetus stispiroa 
le van^á helar en su nieve, 
es que noble» pensamientos 
en bajos pechos se pierden^ 
Si la debes mü abrt^zos, 
ella otFos 'taptos te debe^ 
con que qi^e^ jbáea pagacb 
de lo qifte da.IMfPiente ; 
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y pues cHai no entendió- * ' * 
lo que ganaba en perderte;' * 

cree qué no merecía, 

Alcaide, qué hi quisieses ; 
y no quieras mas Vengan zit ' 
que ver que por él sé róúéré; '* 
que pues es de ruin linage ^ 
la pagará cual merece. ' * ' 
Dentro de muy bre\e tiempo •* 
veras trocadas las suertes^ ' 
y ella echará de "vet ' * ' ' : * 
lo qae ha perdido en perderte; 



. %i3 

que cual^ meton de tablilla 
son contino las mugeres, 
que siempre á' los mas estraños 
mas regalán y mas quieren. 
Son cual natural espejo . 
á dó solo los presentes 
▼en su Dattthil retrato, 
sin rastro dé los ausentes: ' 
son un mar donde se anegan • 
los mas sabios f prudentes, 
y en eh ainor mas mudables 
que veleta en chapiteles. 



ROMANCE DE ZERBÍÑ. 



Desde hoy mas renuncio, Mora , 
tu fe , tu amqr y^ palabra^. . . . , . 
tu desden y miTecelo, 
de celos , furor y rabia. , 
Quiero dar luz á mis^ojcts, " 
y dar libertad, al alma, , '[ "^ 
y salir d^ esta tormenta '"'.*^** 
al n&álr claro de (^óuanza.'' 
Yo "vi bien tu oscuro pecho, 
que el ser oscuro fué causa " 
de cSrarel mío llagado '""] 
de la amohosa batalla." ' '^ ' 
Ta no pretendo tti ámór, *""[ 
ni de tu Síjaaiga Darajá^ ''' \ ' 
que son dos falsas sirenas^' , ' 
desechadas en la Álhambra. ' 
Ya ho quiero estar celoso . 
de nn pobre 'Mqrls^Q^ Ai^^át^a» 
de los mas Viles Cenízarós , 
de la ciudad de Gráiíáda'J 
Ya nó daré nombre fálso' 



á tu hermosura y tu gracia, 
llamándote en mi^ abrazos 
divina y bella Diana. 
Ya no quiero ver tu calle^ 
ni hacer seña á tu ventana,, 
ni aguardar desde las diez *. * 
á qn^ Apolo róm()a. el Alba. ^ ' 
Ya nq'^üierafus (aypre*?, 

ni tt\ borda <^a almalafa, ' 

para salir á las fiestas' '. 
que trazaba por tú cá ii saJ ' ' \ ' 
Ya Yió téiidré que gastar 
mas céqiiíes de pro y plata, . ' 
par^. esmaltar tii cifra 
en el.catopo de mi adarga, 
Yá no sacaré libreas. 
de coloras á tu gracia, 
para que vieses en ellas , ' ' 
la sujeción de mi alma. ' ' 
Ya n ó ofreceré á ti^gtistQ. 
sonetos , quintas , ni' cuartas. 
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'villancicos > ni canciones^ 
leves tereetos , ni octavas. 
Ta no esmultaré eD el templo 
de tu amor j 1^ fe falsa^ 
las palabras y favores , 

que sin afición me .dabas. 
Ya no haré Iqs ojos rios» 
ni del pecho haré alquitara, 
para ofrecer á lu amor 
los despojos de tu alma. . 
y a quiero andsir sosegado^ 



y no parecer fantasma, 
aguardándote de noche 
para gustar de mis ansias. 
£n fin j 1^0 confiaré 
en tus fingidas palabras, 
que eres Circe encantadora 
de las que de amor se abrasan. 
Esto el Tállente Zerbia 
dijo espresando sus ansias^ 
7 de sus. quejas la Mora 
desdeñosa $e burlaba. 



ROMANCES VARIPS. 



AtALA EÑ ÜN juego' ¿E CAÑAS. 



£l sol la guirnalda b^lía 
del mas cristalino aljófar 
alumbraba al medio cuno 
al mar y tierra redonda, 
cuando en la plaza de Túnez, 
cu JOS balcones adornan, 
niil soles clarps de oriente, 
del ampr flechas líermosas. 
delante el ^ran 4Llfaquí, 
nieto del de ía, Cqrona, 



de tela amarilla j roja, 
desde el copete esparcido 
basta la enrizada cola* 
yiene á mantener sortija, . 
celebrfindo la "victoria , 
• del Rey Félix de Granada^^ 
gran defensor de Mahpipa. 
Siguen los aventureros^ 
ufanos la plaza toda, 
llenos de rubíes y perlas . 
y de ámbar labradas pomas. 
£1 mayoraa^go de Ayalai 
entra con ornato y pompa, 
s}lla con arzón dé plata, 
y a los fines bellas borlas : 
de negro y blanco se viste, 
][>orque la ingrata que adora 
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<!ejó en bUneo sn teotursi 
y asi ilégra se la torna: 
de ios ÁValos Xarife ,, 
Almoradifes de Ronda, 
sale an gallardo mancebo 
con quien el sol era sombra , 
morada y verde librea, 
el color de sus congojas, 
porque le tienen morado 
golpes de esperanzas locas: 
un Bajá sale de azul, 
llena de espejos la ropa, ' 
y por mote : Sol y espejo ' • 
de amor y penas celosas. 
De hojas dé yedra nn salvage, 
por ser su dama leona , 
hojas de esperanzas leves • 
que el aire marchita y doma. 
Un pobre Aliatar ilustre, 
vestido de holanda tosca, 
sale á correr bien corrido 
de las faltas que le sobran ;. 
la letra dice : Quien tiene 
mucha sangre y plata poca^ 
salga de lienzo á las Justas^ 
porque amortajan su gloria. 
Bravonel sale de verde, ' 
rico alquicer y marlota, 
con tinas eses de plata, 
y esta empresa de su historia : 
una esperanza rendida 
como del viento las boj así ' 
y una fe que lo sustenta, 
y por letra : Firme ^ y scflú, " 
Los Zaidrs van de tela :'' 
de color de la amapola, ' 



sembradas mil esmeraldas 
por los bonetes y tocas: 
delante un negro Cupido 
con flechas de oro vistosas, 
y el mote : Tesoro ofrece , 
y en negro carbón se torna. 
Dos capitanes, que al viento 
sus banderas en arbolan, 
sacan blancas tunicelas, 
y á trechos de oro unas rocas: 
la castidad significan, 
que flores produce y corta, 
y la letra : Teñiréla 
con sangre que cruz adorna. 
Bizarros pasan la tela, 
colgadps precios y argolla ; 
ya dan licencia los jueces, 
y. al correr dulzainas tocan : 
parten Rinda'ro y BaxaD, 
mas el Moro el precio goza 
ofreciéndole á su madre 
la bella Celanra Mora. 
Con el Xarifé asegunda, 
y también lleva la joy^ ;^ 
mas fortuna i>ebatida 
la suerte y hados soborna», 
qué de Ayala el mayorazgo 
galán el premio le toma, 
dándole á la bella ingrata, 
que con alma y vida honra. 
Celina , que el Moro sirve, 
dice del cruel celosa : 
Ayala , tii me mataste, 
Aynla en el eco nombra. 
Lleva un Oipitan sortija, 
y el pobre Aliátar llevóla, 
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los Zaides corren igna)eS| 
el Salirage un lado toca. 
Bravonel la yegua pics^, 
y su ventura malogra^ 
viniendo de la carrera 
á quien dice « y asi llora : 
pues le pesa a mi cruel 
de qpe en su servicio corra , 
yo no ine espfinto que huya^ 
que aun tu ves que es ^nne 

on^a : 
no. son £estas para tristes. 



mi fe me sale engañosa, 

inas no es mucho, si amo i 

quien 
los animales asombra. 
Invenciones entran nuevas, 
corre Pindaro con (odas, 
ganadas al fin por lances, 
precios y pechos de Moras. 
La noche da fin al juego, 
las lanzas ligeras tronchan, 
que no hay fiesta que^ no acabe, 
y sin bazar es dichosa. 



ROMANCE DEL ALCAIDE DE FLQRENtlA. 



El Alcaide de Florencia, 
suceso^ de sus murales, 
en la plaza. d^ Madrid 
alegre juega las cañas, 
con marlota y capellar 
conforme á la nueva. usanza, 
todo cuajado con emeSf 
divisa que al mundo espanta, 
cuyos sentidos prepiosi^s 
fomo sentidos en plaza, 
cada cual acomocló 
dando diferentes trazas. 
Unos dicen que la M 
pusp sobre blanca estampa, 
porque lo blanco, en la muerte 
es donde roas. s^. señala: 
otros que letra de piernas 
sacó , porque hfi. visto tantas,^ 
que para echarlas de si 
fue necesario jugarlas. 
Otros dicen, que medroso 



de que la fortuna escasa 
le ha de dar algún disgusto, 
del miedo puso las armas. 
Otros que por las mentiras 
que se dicen entre damas, 
con M significó 
de sus marañas la causa. 
Cada cual conforme al juicio. 
de su hueca calabaza, 
interpretó la divisa 
según lo que se le alcanza. 
Una lanza sacó al hombro^ 
banderilla negra v blanq^ 
. un alfange cortador, 
la cuchilla corta y anch^ 
en nn caballo ligero, 
1 a rga . c ri n y col a la rg^ 
salt^idor, de paso.alíivi, 
que apenas los pies esfauípa. 
A la señal de clariires, 
y de trompetas y cajas, 
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repite el eeo gmcíoso, 
al vo] ver de las espaldas^ 
adarga, adarga, adarga, 
encubre la cabeza, el paso a- 

larga. 
T*rab6se lá escijiramaz^, 
la roas graciosa y. gallarda 
que se podo imaginar, 
rompiendo el aire las cañas^ 
y acabada por un ra^o, 
cercada toda la plaza, 
dos á dos y tres a tres 
corren con parejas lanzas. 
Al toril abren ía puerta, 
y cada cual se prepara^ 
unos dé cortos rejones, 
y otros vuelven las espaldas^ 
pero ^1 4 lea i de famoso 
á quien la fortuna aguarda, 
con corona de laurel 
parii engrandecer su fama. 



ai; 

i vista del gran Senado ' 
su altivo caballo para. 
Un toro sale furioso^ 
la cola toda enroscada, 
como si solo saliera 
para semejante hazaña, 
hacia el taballo arremete 
que le espera cara á cara« 
Jugando el porto rejón 
su dueño el brazo levanta, 
y al bajarle, la soberbia 
del furioso toro l}aja. 
Tendido quedó en el suelo ' 
midiendo la arena blanca, 
y con grande regocijo 
á gritos canta la Fi»ma : 
que la cifra de las emes 
es del que montes abaja, 
y del que tiemblan los Moros, 
y el que fuertes toros mat^. 



TORNEO, 



El encumbrado ^l)>áiciO| 
junto coQ el Alcazaba, 
dos hoias antes del día 
tocaron al alborada ; 
Vivaconluí: le responde 
con clarines y dfjizainas, 
y el noble, Tiyataubin 
con pífaQOf j cpn cajas. 
Luego las torres bermejas 
General ife y la Alha^bra, 
solemnizando la fiesta 
alzaron sus luminarias. 



Gómeles y Sarracinos, , 
Taifes, Qiapices y Mazas^ 
Portavises y Vanegas, . 
Aliatáres y Ferraras, 
Adalíífes y Bordaiques, 
Abenperrages y Audalla^, 
Azarques con los Alferves 
madrugaron a lá zambra, 
que la ordenó Reduan 
con Muza su cáraarada,' 
para allanar el destierro 
de Abenzulema el de Baza. 
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Iba Redaan delante 
en una yegua alazana, 
vestido de Verde oscuro 
con un almaizar por banda; 
con plumas de tres colores^ 
una esfera en la medalla, 
y enmedio della esta cifra : 
Jtíucho mas mi empresa es alta. 
Luego tras este seguía 
Miiz^, en una yegua baya, 
de amarillo y naranjado 
con una toca encarnada: 
por divisa un coiazon 
que le atraviesa una espada, 
y en el pomo aqueste mote: 
Mas crueldad usó Dar aja. 
Bravonel iba vestido ' 

de aaSul y franjas moradas^ * 
con iina luna menguante 
encima una toca blanca; 
y con la deifica luz 
del sol, encubre su eara, 
y al rededor esta letra : 
Sin luz mengua mi esperanza* 
"Azarque^ que de la guerra ^ 
vino , quiso entrar con armas. 
las cuales trajo del mar 
con el agua deslustradas: : 
lleva en medio del escudo 
colores diferenciadas, 
y en la orla aqueste mote : 
Diferentes son mis ansias, . 
Salió CcHno y Muléy, [ 
Galbano y el fuerte Audalla,' 
vestidos de una color 
en cuatro h^cancas blancas : ^ 



testos, porque sus amigas 
quedaban en la Alpujarrá, 
entraron de una librea 
y con mocil ilás colgadas; 
albornoces colorados 
con guarda- soles de plata, 
y todos aquesta letra : 
J la vuelta nos aguardan. 
Luego tras estos venían 
por el Zacatin las damas, 
que con el son de las trompas 
sintieron ser avisadas. 
Beduan que vía el tropel 
manda parar n^iieritras pasan, 
que no es rázbn que iñügeies 
vayan en la ret^iguardá. 
La primera ¿el piaséo 
era la bermosá I)ara|a, 
que pues es por su respeto» 
es bien que sea Capitana: 
vestida de raso blanco 
y la mano levantada, 
^ con que el robicundo rostro 
tapaba con una manga: 
una toca, de telilla 
y él cabelló en las espatóas, 
y un collar aríte sus peehos 
que i un carbunco la luz tapa: 
adornó lá b^lía frente 
con una bella esmeralda, 
y en 'medio dé ella esta cifra: 
Yo la culpa y tú la causa» 
Luego tras ella briosa 
llegó la bella ZWaida, 
los bjos en Rediíaii 
y en Abenumeya el alma : 
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▼estida de Terd^ oscaro 
con rapacejos y franjasi 
y en una franja este mote: 
Mas juicio y menos gracias. 
Llegó Fátima y Celin^a, 
Sarracina . y Celjndaja, 
Xarifa y Zaida^ Zulema^ 
Adalífa y Albeivzaiday 



todas cen moradas toeas 
y almalafas plateadas» 
y en los verdes almaizares 
dice un motp : El color basta. 
Asi llegaron por orden . . 
á la fuerza del Alhambra, 
donde .fueron recibidas 
de la Reyna Gaadalara* 



jyEGO DE ^5: AÑAS. 



Suspensos e^tabap tpdoa 
colgados do una esperanza,, . 
que de la fiesta jpromete 
la diversidad de galas, 
liadie en la pía 21^ se mueve, 
con estar toda \é, .plaza 
llena de bizarrps JVIqros, 
y de damas Isis ventanas. 
Esperábase un£^ üesta, 
fiesta entre ellos i^unca ^sada, 
que mantiene Ke^duan 
por una dama cristiana. , 
Cristiana trae, la diyka 
y de Cristiano l^s armas, 
y en. la targeta este mote : 
Jiíi ley dejo , y aun no b^sta ^ 
Rompi,6 luego est^ silencio 
un moro Zegrí ,r q^ie entraba 
tan libre, que, del, amor 
y elp e» siempre, de su dama : 



traía en un pardo arnés.,- 
mil víboras esmaltadas, 
y él entre todas desnuda 
royéndole las entrañas. 
Las damas de piadosas 
la mano le dan, y sacan^ 
y él la suya huyendo , dice : 
Mas el remedio me daña* 
Trata las armas verdes, 
verde el escudo y la adarga^ 
diciendo : Corta es la vida 
para tan larga esperanza. 
De plumas grabó un arncá, 
que el viento las arrebata, 
y esta letra: Nadie fie 
de plumas ni de palabras^ 
De dos mil aventureros 
se pobló toda la plaza^ 
euyos motes do leí 
por verles jugar Jas caSas. 



OTRO IDEBf. 



Cubierta de seda y oro> 
y guarnecida de daniaii, 



está la plaza de Gelves, 
sus terrados y ventanas , 
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con la ñor de Moros nobles 
de Sevilla y de Granada, 
^ue como el trato es de amores 
los cubre de orín las armas.' 
Gente es que tienen los Reyes 
de ambos reinos alistada^ 
para hacer coiítra Cristianos 
una presa de importancia. ' 
Ta pues lidiados los toros 
y hechas ya suertes galláraas, 
de garrochas y baj illas, 
de rejones y de lanzas ;* 
planeen teros se aperciben 
¿ hacer un juego de cañas, 
al son de sus tamborines 
y clarines y dulzainas. " ' 

Después que mudado hübiieron 
los caballos de la entrada, 
y publicadas sus quejas 
en motes , cifras y galas, 
en contrapuestos partidos 
por cuatro puestos cruzaban, 
que de dos en dos cuadrillas 
han de jugar cara á cara. 
Los primeros que pusieron 
los caballos en la plaza^ 
fueron el bravo Almadaí^, 
y Azarque, Señor de Ocañá, 
el uno timante de Anuida, 
y el otro de Celiñdíaja, ' 
contra los cuales^ salió ' " • 
de la cuadrilla- contraria 
el animoso Gazul, 
el desdeñado ^e Zajda. . 
y el esposo de Xa rifar, 
la hija del moro Auda)ta. ''' 



De la cuadrilfá tercera 
la delantera llevaba 
Lasiniali Escaiidalife' 
el Gobernador de Alhaipa,, 
y Mahomad ^encerrage, 
valiente Horo de fama. 
Alcalde de los Donceles 
y Virey'dél Ált>4ijarra, 
que deudos damas Zegries 
son esclavas sus dos almas, 
contra los cuales furiosa 
salió la cuadiífla cuarta- 
Llevaban la delantera^ 
con gentil desaire y gracia^ 
Benzulema el de Jaén 
y el Corregidor' de Baza, 
que sirven en compeiencia ' 
á la heriñoisa l^elisalva, 
la hija <í¿ Boazan 
y prima de 'Quadalara.: 
fnas^Cb^ó tieiié la gente 
que aguardándoles estaba, 
en toriiñéhta l¿s deseos 
y los aíníii/ós en calma ; 
enclavado^ éu las sillas' 
y embragadas las adargas; 
lo& ünoV éókiti^a ios otrosí 
á uñ ii'eáipd' pican y anoiicaOj 
y trabañá(> 'el bWo iuejgt>,* ^[ 
( que más paréela batalla» 
donde coíí destreza macha 
alli algunos se señalan) 
los tinos pasan y cruzan, 
los otros cruzan y pasan, 
desembra za n y revuelven, 
revuelven y desembrazan: ' 
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te cubren y se reparan, 
por Bo ser en sns descuidos 
Paraninfos de sus faltas, 
que es desdicliada la suerte 
para a<]uel que mal se adarga, 
que las cañas son bohordos 
y los brazos son bombardas: 
mas como siempre sucede 
en las fiestas de importancia, 
tras un general contento 
un azar y un^ desgracia , 
sucedió al brato Almadan, 
que contra Zaide jugaba, 
que al arrancar de suvf^uestos, 
«ebado en mirar su dama^ 
por tirar tard|i un bohordo 
tomó la carrera larga, 
y •fuera i p^rar la yegua 
dónde la vista paraba, 
tan lejos de su cuadrilla 
que cuando quiso cobralla, 
no pudo encubrir Ja sobra 
ni pudo suplir la falla, 
y sus vencidos amigos 
en cuyo favor jugaba, 
le dejaion envidiosos 
del bien por quien los dejaba; 
pues fingiendo que no entienden 
las voces que eLMoro-dába, 



dicen á sus compañeros : 
Caballero, adarga, adarga; 
y partiéndose revuelven 
con su cuadrilla cerrada^ 
Corrido el Moro valiente 
de una burla tan pesada, 
los ojos como dos fuegos, 
y el rostro como Una gualda, 
calóse el turbante airado 
y empuña una cimitarra. 
Haciendo para su yegua 
de dus espuelas dos alas, 
furioso los acomete, 
los atropella y baraja: 
la gente se alborotó, 
y las damas se desmayan; 
ya vierten sangre las burlas 
y en la plaza se derrama. 
No qu«da Moro en barrera, 
ni ha quedado alfange en Vaina; 
almas y suspiros lloran 
y los brazos no se capsan. 
La noche se puso en medio, 
con la sombra de su cara 
puso treguas al trabajo 
y límite á la venganza. 
Y en tanto que por derecho 
se justifica su causa, 
tomó el camino de Ronda 
con ^eis ateigos de guarda. 



ASALTO DE BAZA. 



Arriba gnta)>an. todos 
los que dan ásaltoi á Baza^ 
Gon el valiente ^sardo 



qt^e con mil Moros la asalta. 
Cuando el pie en )a escala pone, 
como amor le mueve el alma. 
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por decir TÍva sa Rey, 

dijo al subir de la escala : 

«Viva Lisarda, viva; 

c mas luego vuelve j dice : 

«Arriba, arriba.» 

Pesa mas su pensamiento 

que el acero de sus armas: 

son mas altas sus memorias 

que las almenas mas altas. 

Dio la lengua á su deseo 

como el deseo le manda, 

y dijo á vuelta de aquellos 

que á sus espaldas gritaban : 

« Viva Lisarda etc. » 

¡ Pero qué mucho qué el Moro, 

si vive con la esperanza 

de que su lisarda viva. 



pida* que viva Lisarda I 

Señal que en el corazón 

no hay voz que pueda alcán- 

zalia ; 
con sus ansias sus memoriaS| 
j asi publican sus ansias : 
« Viva Lisarda etc. » 
Como era viva la voz 
pensd que al cielo llegaba, 
al cielo de la que adora, 
que por su cielo la llama: 
piensa que á Lisarda aspira, 
y no que asaltaba a Baza^ 
y enmedio de esta victoria 
asi publica en voz alta : 
« Viva Lisarda etc. » 



BATALLA ENTRE UN MORO T UN CaiISTIAWO 

EN XJCi CERCO DE GRANADA. 



A vista de los dos Reyes, 
Isabel y don Fernando, 
puesto á Granada cerco, 
tale un Moro y un Cristiano. 
£1 Moro arrogante y fiero, 
furioso y determinado, 
y en el adarga este mote : 
Toílo lo allana mi brazo^ 
Pues el Cristiano animoso 
no sale menos lozano, 
que es mancebo y floreciente, 
y de nación Lusitano. 
Muestra bien en su apostura 
tu esfuerzo, valor y estado, 
y éB ttn retrato que lleva, 



el principio de su daño. 
Con arrogancia y denuedo 
el Moro le habid al Cristiano, 
diciendo : « Saber quisiera 
« de qué Rey eres vasallo , 
c porque en solo haberte visto 
« te estoy tan aficionado, 
c que por sola tu amistad 
«casi me hiciera Cristiano.» 
No quiso el aventurero 
dejar de Ser cortesano, 
y d ícele al Moiro: «Soy 
« de la nación Lusitano, 
«y de! Rey Don Juan Segunda 
« soj y seré su vasallo* 
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« Soy Don Francisco de AÍl rrieida, 
«en ini patria bien nombrado^ 
«y codicioso dé nonra, 
« la qaietüd'menospreciandoy 
t vine á servir á, los Reyes 
« Isabel y Don Fernando. » 

« Agora d^go que eres 
« de algún ünage villano, 
«y que por no ser cual mues-^ 

tras 
« te has venido desterrado ; 
« pnes dejas tu propio Rey 
<i por servir al que es estraño^ 
« que si por konra lo haces, 
«en África tiene' éampo.» 

« No quisiera responder 
« á tus razones , pagano; 
« y $i doy respuesta, es 
« por dar á fü yerro él pago.» 
Apártase el Sarraceno, 
V también el Lusitano, 
para tomar de la vega 



2a3 

lo que les es necesario; 

y cual hambrientos leones 

vuelven ligeros picando 

los acicates aprisa, 

y las lanzas enristrando. 

£1 Cristiano quitó al Moro 

de la cabeza el tocado, 

y el Moro dio en el escudo 

descomponiendo el retrato, 

que fue causa que volvió 

el gallardo Lusitano 

tan presto y furioso al Moró, 

que antes de ser amparado, / 

con la adarga le partió 

el hombro y derecho brazo ; 

y cortando la cabeza 

se la llevó al Rey Don Fernando, 

el cual se lo'tuvo en mucho, 

y díjole: «Hidalgo honrado, 

« pedid cumplidas mercedes, 

« que todo os será otorgado. » 



ROMANCES MORISCOS 
sA^ialreó^ií, Jocosos t burlescos* 



Tanta Záida y Ádalifa, 
tanu Draguta y DaVaja, 
tanto Azarque y tanto Adulce, 
Uinto Oazul y Abéiiáibar ; 
tanto alquicer y márlóta, 
tanto dmaizary-ahiíalafa, 
tantas empresas y plumasi 



tantas cifras y medallas ; 
tanta ropería Mora, 
y en banderillas y adai*gas 
tanto mote y tantas motas , 
¡ muera yo si no me cansan ! 
¡ Oh rubio galán de aquella 
que sus brazos trocó en ramas» 
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porque no fuesen Io$ tiiyojf 
prisión de su imagen casta! 
] Oh Parnaso^ satro monte í 
¡ Oh Aganipe, fuente sacra I 
I Oh Pegaso que nos diste 
con tu pie coplas en agua! 
¡ Hijas de Júpiter sumo, 
y de Memoria su amada ^ y 

nueve soberanas Musas 
de cien mil necios mesadas^ 
ved que vuestros adivinos . 
en arábigo trasladan 
el zumaque de sus chollas,' 
y eí comienzo de sus cartas í 
Kenegaron de su ley . , • 
los romancistas de España^ 
y ofrecieron ¿ Maboma 
las primicias de SOs gracia Sf/ 
Dejaron los graves hechos 
de su vencedora patria, , 
y mendigan de la agena . 
invenciones y patiañás. 
Los Ordonos , los Bermudos, 
las Rasuras y Mudarras, ^ 
los Alfonsos , los Enríeos, 
los Sanchos , y los de Lara,- 
¿ qué. es de ellos ? ¿y qué es del 

Cid-? 
¡Tanto olvido y gloria (anta! 
¿Ninguna pluma las vuela? . . 
¿ Ninguna Musa las can^a^? . . 
Justipia, Apolo, justicia,; 
vengadores rajos lanspa.,, ,. , . 
contra Poetas Moriscas 
que lii. tu deidad protanao, 
y aun í la nobleza altiya 



satirizan y disfrazan,^ 
hacieudo infame alYamosOí 
y á f a temerosa osada. 
Dales calambre en sus diestraSi 
y ¿^ sus voc^ dales asma ^ 
derrámales los tinteros, 
pues lai honra te derraman : 
á los endechemos veda, 
por cuyos ojos echan agfui * 
el niño Amor, y su madje, 
cebollas pica en sus cnias. 
Manda que quien no tradnzgí 
graves odas 6 epigramas, 
que en los grañiáúcos $otos 
la pedante jrerbá pazr^, 
y que el papel no enrarrzca 
por desprecio de su dama, 
mas conocida que ruda, 
jr mas que naiiz sonada: 
y á los que del néctar tuyo 
les das con divina Caza> 
que á nuestra España no olvideo,* 
por quien eres les encarga. 
Aficiónense los ñiños 
á contar proezas altas , 
los mancebos á liaeellas, 
los viejos á aconsejallas. 
Éuen Conde Fernán- Gonialet 
por el val de las Estacas, 
Nuñovero, Nuñovero, 
tiejos son ,. pero no cansan. 
Al' fin , por merced te pido 
que vedef las moras zambrasi 
y que á metrizantéi legos 
les des por ianrclef cañas. 
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i Áh. i mis señores Poetas ^ 
desciibranse ya esas caras, 
desoiidense/aquesos Moros, 
y acábense ya esas zambras : 
vayase con Dios Gazul, 
lleve el diablo á Celindajai 
j vuelvan esas marlotas 
á quien se la» dio prestadas^ 
que quiere Doña María 
ver bailar á Doña Juana 
una Gallarda españolai 
que no hay dañina mas gallarda; 
y Don Pedro y Don Rodrigo 
Vestir otras mas galanas, . 
ver quien son estos danzantes, 
y conocer estas damas; 
y el señor Alcaide quiere 
saber quien es Abenamar^ 
estos Zegries , Aliatares, « 
Adulces , Zaides y Audallasf 
y ele qtíé repartimiento 
son Celinda y Guadalara^ 
esto^ Moros y estas Moras. 
que en t^dás las bó Jas danzan; 
y por hablarles mas claro/ 
asi tengan buena Pascua, 
I ha velúdo á su noticia 
que hay Cristianos en España? 
: Quieren que diga el beregfl . 
que en nuestra fe sacrosanta, 
de los nombres <de la pila. , . 
se no^ síg0$ alguna infamia ? 
I Saben si alguna naciop « 



Persa ^ Sci(^ , ú Otomana, 
á nuestros nombres celebran, 
y cantan nuestras hazañas ? 
Si dicen que no lo ignoran, 
¿por qué las cuentan y cantaii 
en nombre de los Moriscos^ . 
abatiendo nuestras lanzas, 
y cubren nuestras naciones 
de alquiceles y almalafas^ 
y mil falsos testimonios 
á los Moriscos levantan ? 
¡ Están Fatima y Xarifa 
vendiendo higos y pasas, 
y cuenta Lagarto Hernández . 
que danzan en el Alhambra ! 
¡ Estanse los Aliatares 
tejiendo seras de palma, 
y Almadan sembrando coles, 
y levántales que rabian ! 
í Viene Arbolan todo el dia 
de cavar cien aranzadas, 
por un puñado de harina 
y una tarja horadada ^ 
y viene otro delincuente, 
y sácale á la otra mañana 
á la gíneta ^ y vestido 
de verde y flores de plata ! 
¡ Y al Zegri que con dos asno$ 
de echar agua no se cjinsa, 
y el dtro .diseiplinante 
pinta le^rnmpiendo lanza& I 
¡,Hace Muza sus buñuelos; 
dice el ptro: a^Murta, a^paita, 
i5 
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que entra el valeroso Muza, 
cuadrillero de anas cañas ! . 
Los de la Santa Hermandad, 
por delitos que otros hagan, 
os saquen samaritanos 
á virotazos el alma : 
dejais un fuerte Bernardo, 
vivo hottbr de nnesti^ España, 
asombro de la Morisma, 
temor general de Francia : 
dejais un Cid Campeador, 
un Diego Qrdoñez de Lara, 
un valiente Anas Gonzalo,. 
y un famoso Rodrigo Arias; 
7 aquellos héroes famosoS) 
dignos de gloriosa fama, 
que eternizó sus memorias 



la conquista de Granada^ 
y celebran chusmas Moras 
vuestros cantos de cigarra, 
hechos pobres mendigantes^ 
del Albaicin a la Alhambra» 
Si importa celar los nombres, 
I por qué lo impiden las causas f 
¿por qué no vais í buscarlos 
á las selvas y cabanas, 
á las banderas francesas^ 
6 á las legiones romanas, 
á Cartago ó á Saguoto, 
ó á la felice Numancia ? 
¡ Mas dó vuelas, pluma mis 1 
Tente que vns desmandada, 
que haces nal en condenar 
invencibles ignorancias. 



3.« O 



¿ Por qué, señores Poetas, 
no volvéis por vuestra fama; 
pues en común vuestras obras 
yo np sé quién oslas tnancha? 
Mal parece que estéis qiudos 
cuando inocentes os llaman, 
y acudiendo á las demás 
dejais vuestras pl*opias cansas. 
Un miembro de vuestro cuerpo 
quiere romper vuestras galas ; 
un Judas de vuestro gr4*mio,' 
que jamis un Judas falta. 
¿ Qué leápro\r<»cha á Gazul 
tirar al otro la lanza, 



si hoy ton nitnfo del Leteo 
quiere deshacer sus zambras^ 
coiúo si fuera Don Pedro 
mas honrado que Abenamar^ 
y mejor Doña Maria 
que la hermosa Celifidaja ? 
Si es español Don Rodrigo, 
español fue el fuerte Audalla, 
y sepa el s^ñor Alcaide 
que también lo es Guadalara. 
Si una Oailarda española 
quiere bailar Doña Juana, 
las zambras tatnbien Id son, 
pues es España Granada. 



O Sale ronráace es una respuesta al anttirfbr. 
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Si este triste maldiciente 
de vestidos tiene falta, 
podréisles dar porque calle 
vuestras marlotas de gracia; * 
7 entienda el mísero pobre 
qnerson blasones de España, 
ganados á fuego y sangre, 
no ( como él dice) prestadas ; 
y que es honra de esta tierra 
que bagan sns fiestas y danzas 
con lo que nn tiempo ganaron 
con espada , d^rdo -j lanza. 
No es culpa si de los Moros 
los valientes becbos cantan, 
pues tanto mas resplandecen ' 
nuestras célebres hazañas; 
que el encarecer los hechos 
del vencido en la batalla, 
engrandece al vencedor , 
aunque no hablen de él palabra. 
No es bien que el Cid , ni Ber- 
nardo, 
oi im Diego Ordoñez de Lara, 
un valiente Arias Gonzalo, 
nn famoso Rodrigo Arias, 
cuyas obras de ordinario 
eran eorrer las campañas, 
entren Íl danzar compuestos 
entre el amor y las damas : 
á Muza;4é^lá bien esto, 
á Arbolan* y Galiana, 
á los Zegries y Aliatares, 
que siempre de amor trataban. 



Ni ^ bien que traigan los nom- 
bres 
de las banderas Romanas, 
de Cartago 6 de Sagniíto, - 
ni de nuestra tuda» Niimancia; 
que Seipion huye de amores, 
Scevola está en las brasas, 
y Aníbal no se entretiene 
en danzar ni en jugar cfañas; ' 
y es quitarles de sus nombres 
y afeminarles las armas 
enemigas del sosiego, 
por emprender cosas altas. 
¡ Los perros del matadero 
te saquen, traidor, el alma, 
pues por ensalzarte á tí, 
á tantos buenos maltratas I 
] Y el cielo te traiga á tiíempo 
que pidas de casa en oas8> 
como pobre mendigante, 
del Albaicin á la Alhaknbra! 
Darro cuando del bebieres 
enturbie sus claras aguas, 
. y las del manso Geuil 
se tornen sangre de vaca. 
Apolo con sus consortes 
te sienten en una albarda^ 
y en lugar de su licor 
te den agua de zarazas. 
No te falte en Peralvillo 
un palo y sdga ensebada, 
y en conclusión te apedreen 
los Moros delaAlpujarra. 
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4. 



Oídme, tenor Belardo, 
oid y escuchad un poco» 
y templad vue^rQ in$trumento 
si acaso le tenéis boto ; 
y si de una vez no acaban 
vuestros llantos y sollozos^ 
repartidlos por semanas 
basta que se agote el pozo. 
¿T si está nial acordado, 
por qué echáis la culpa al otro 
que de Sidonia salia 
á impedir el desposorio? 
T si le faltan clavijas 
bacedlas de un suace iojo, 
y no saldrá el son turbado^ 
antes manso, ledo y' ronco. 
Si vos hacéis testamento, 
también lo puf de hacer otro ; 
y si haceiis un codicilo, 
yo lo hi^ré también y todo. 
Si muere el pastor Belardo, 
también acaba Medoro , 
y si vos Inoris ppr Filis, 
yb por Silvia peno y lloro ; 
pero estáis en todas partes, 
y no puede ^fi ningún modo 
dejar de topar, con vos 
ningún Cristiano ni Moro. 
Sois uA.map^ general, 
y en nombre sois un Antonio; 
Calepino en traducciones,, 
desde el uno al otro polo. 
Una vez sois Moro Adalce 



que está en la prisión qnejoso, 

porque le d«(}ó Celinda, 

y es que os dio Filis del codo: 

otras veces os mostráis 

Bravonel ó Maniloro, 

y otras veces sois Azarque^ 

6 Muza valiente Moro : 
otras veces Reduan, 

que se atrevió á ganar solo 
á la ciudad de Jaén 
con gran grita y alboroto: 
y al fin , por no me cansar, 
sois la paite, sois el todo, 
para dar gusto á las damas 
con un romance gracioso,, 
como es decir, si me acuerdo: 
«Agua va, que las arrojo: 
« todo Cristiano se aparte, 
«que trae el curso furioso;» 
y porque no entendáis 
que estáis sin cansa quejoso» 
os pido que os contentéis 
con tener un nombre solo; 
y no echéis culpa á las aves, 
al olmo y su verde tronc^» 
diciendo , sirven sus varas 
de garrochas para ^ tPfO$ 
la cual verdad os coíRffeiOf 
y que acertasteis en todo» 
pues en las armas sois baef} 
según lo afirma Colodro. 
Recoged vuestro gabao» 

7 echad el zurrón al hombrO; 
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no deis cansa qne se diga, 
Belardoy que estáis ya loco ; 
y lo mas cierto será 



aag- 

que ao svsteiiteU á hombreas 
la Babilonia del 'm«ndo$ : - 
dejad que iáí sufran ótroi. 



5.° 



Triste pisa y afligido 
las orillas de Pisuerga, 
el ausente de su dama, 
el desterrado Zalema ; 
Moro Alcaide, y no vellido, > 
amadoi^con ajaqueca, ■ * 
arrociínado de cara, 
y carigordo de pierna. • 
^o lleva por la marlota 
bdrdadas cifras, ni letras - 
en el~ campo de la adarga , 
ni en la banderilla letra;, 
porque es el Moro idiota^ 
y no ha tenido poeta 
de los sastres de este tieñipo,. 
cuyas plumas son tijeras. 
JjOS ojos tiene en el rio, ; 

cuya corriente los lleva 
envueltos entre las olas, 
llorando su triste ausencia» 
Tanto llora el hi de pu^* 
que ái el año de la seca 
llorara en una haza mía 
me acudiera á cien fanegas. 
JjOS espacios que no llora, 
do memorias se alimenta^ . 
poi:que le da el corazón 
lo que los ojos le niegan. 
Pienso se hace de memorias, 
jomiando glorias y penas. 



como rábanos ml^ usula, > 
6 una mona berengenas. 
Contempla luego ea Alaxa, 
en quien mientras la contempla, 
olas de imagjíiiacioa- • •" ^- 
6 se las tratan * ó< las > llevoni' 
j ella se está merendando >>^ 
durazmicoa > én su huerta^ ' " ^ "> 
y tirándole los cuescos 'v;>.i;. 
á quien tal pasa 'por ella. « ' > 
Ojos .clapos*, cejas gubias , ' 
al vivo se le presentan, 
lanzando ray^slpS' ojos, ; • «; 
y flechas de aníor lai c^aa.- 
£1 Moro coptemplativo ' > ii 
á los de su >dama> vuela, ^ i- r 
como i(^los ojos del bttho>>i ^ ' 
cern ioalo's de' uñas a^rasv^ n ' ' i 
¡ Ay Mora belias le dice,!.,! . r 
uo menos dulce que beUa,. ^m {. 
no estraguen tu condición t¡ < \ > 
las condiciones de auséntía t ' > ! 

¡ Ay Moro mas. gemidor. 1 ...i. 
qiie el eje deuna oapreta^ .. .... 

pues no soy tu Mora yo, • f 
no mequiebres la cabezal l;:irp 

Recibe allá mis suspirjcis,; : . rr 
y el llanto en aqaesta tierra - 
donde el Rey meha dea^terrado^ 
y mis cridados meenúorrai). - 
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suspira recia -y coo.lucrza» 
que bim de aodtr UaatOTí $n§^ 

piros 
mas de noTenta j tren leguas. 
£n esto ya salteado 
de aoa;varoiiU ¥er§pAeQzay 



i lavar el tierno rostro 
de sa caballo se apea. 
También se apeó el galán, 
porque quiere en el arena 
sembrar peregil guisado, 
para vuestras reverencias^ 



Ése Mora ganaj^an^ 
que i|o llevara un jumenta 
tanta earga j sobreearga, 
como Jke cargó su 4imso ; 
remiso de baher salido 
de noche con tanto peso, 
se volvió á peoí^ á Ronda, 
canonizado por neeia^ 
y dejó Ja yagua. baya 
pacen^ndo ' en nn centeno, 
que es ctira con que la jfegna 
podrá pacer «n ín,Viemo» 
Cuanto llevaba el vestido 
iba eLMoro maldiciendo, 
porque 'todo p^sa tanto, 
que va descamando a tredws. 
Quitó í la marlota asnl 
los^ eslabones de aeero, 
Ao queriendo ser esclavo 
mientrat qiie no fnese negrc^ ^ 
y del capeHar pajifco 
quitó kw tempranos venos, 
para contentar mucbacbos 
cuando los piden sin tiempa; 
y^ fpeanéo «1 unicornio 
^ ptt»# «n él ^^ballero. 



que parece disparate 
llevarlo en el bombro izquierda. 
]^s espigas se comió, 
porque iba el Moro bambriento^ 
y por ahorrarse de costa 
al p^aro torció el cuello. 
Al delfin aacó las trípaa 
porque iba casi hediendo, 
y pur ter cosa del mar, 
vendello en Ronda por fresco. 
Quitó de, los boreegiilea 
todos loa dorados selloa, 
para si^por cuartos falaoa 
pudiese pasar en tmeeo. 
G>n su tienda de invenciones 
llegó el Moro, amaneciendo 
el cielo con mil nuUados, 
juntados por tantos vientos. 
Los que le encuentran eargado, 
cuál' piensa que es repaitwo^ 
sobre acémila cargada 
de alguü Señor de eatoa Reioo^ 
cuál piensa que es mereerlai 
cuál es guadamaeüero» 
cuál l^^rero de aventui^ft 
de Añadís^ Orlando, ó Fdx»; 
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cuál Tiendo áut inveticlones 
piensa que es taller de viejo 
de algún mae&tro de trazas, 
con iuveiíeiones al tiempo ; 
cuál Tiendo tantos enigmas 
piensa qué es doctoramiento, 
que á ser el Moro Cristiano 
bi^n pudiera servir de ello* 
Renegando viene el Moro 
del Poeta que le ha puesto 
tin p^ote de disfraces 
para que él vaya muriendo. 
Jnraraento hace el Moro, 
jurauíento viene haciendo 
de no poner nus dÍTisas, 
poique es de amadores necios. 



Toquen aprisa á rebato 
las campanas de Baeza^ 
y el Tállente Ueduan 
ponga ceiM^o á sus fronteras. 
A-zarque indignado j fiero, 
las franjas de oro y seda 
las coja y las aderece 
para otra nucTa librea. 
Alce del suelo el bonete^ 
remiende la tunicela, 
no vuelen astas al aire; 
basta que vuele la lengua. 
Ensíllenle el potro rucio, 
denle lanza como entena, 
con mas medallas y plumas 
que tiene la Lybia arenan : 
talgaa Moros de Granadal 



Viendo el Alcaide de Honda 
la confusión del mancebo, 
le manda que se reporte 
de invenciones y de cuentos; 
y que no es algarabía 
aquello , sino gallego, 
y bonete de disfraces, 
árbol de muchos injertos : 
que es taberna ó bodegón, 
pintado de fuera y dentro, 
para entretenei muchachos, 
urracas , monas y cuerTos. 
Mandp declararse al Moro, 
y por negocio indigesto, 
que le pongan al ombligo, 
un parche de buenos versos^ 



?.• 



hagan honrosas empresas, 
elija el Rey mas Alcaides 
que tiene casas su tieira : 
háganse zambras de noche, 
suenen cajas y trompetas, 
_ jueguen cañas en Toledo, 
celébrense nuevas fiestaa;, 
y para empezar su ^anibra 
pida Bravonel licencia, 
y el Rey por ver á su Mora 
de grado se la conceda. 
Haga alarde de su gepte, 
y saquen nuevas libreas, 
y )a hermosa Guadalara 
alguna desgracia tema. 
Cuélguense tpdas lis calles 
de brocados , varias sedas ; 
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no quepan en lot balcones 

damas que salgan á veDas. 

Entre el Taleroso Muza, 

diga : Aparta , afuera, afuera, 

y sígale la cuadrilla 

con su costosa librea; 

y el animoso Gazul 

de su Zaida forme quejas^ 

y penetre con los ojos 

las paredes que la encterian. 

£1 desterrado Abenamar 

mire el camino que llevaí * 

demande los aparejos 

envidioso y con afrenta. 

Al camino de Toledo 

se parta Zaida la bella 

á buscar a su Gazul, 

que la media alma le lleva ; 

póngase á llorar Belisa 

de pechos sobre una almena, 

]a partida de su esposo, 

suene la pieza de leva. 

La villana de las borlas, 

enamorada de verlas, 

limpié la gruesa camisa 

por de dentro y por defuera; 

quítese las alpargatas, 

y desempeñe las medias, 

póngase botin polido, 

pues se le dan en la aldea; 

llaga el amor tantos tiros 

que lib le queden saetas, 

j adorne sus puertas bancas 

de las sangrientas cabezas. 

No ^e canse mas Belardó 

con 6u Filis y su estrella, 



pues de puro deslustrada 
dio de lucero en cometa. 
Súi endechas pastoriles 
caido batí de puro viejas, 
y tiene con su destierro 
cansadas muchas oi^jas. 
No temple ya su insfruraento 
ni le ponga cuerdas nuevaí, 
que si poner se debían, 
él era bien digno de ellas. 
No se meta con las varas, 
si están derechas 6 tuertas; 
pues en él no han descargado, 
por muy dichoso se tenga. 
Deje á la gran Babilonia, 
y. á quien la rige y gobierna, 
no levante algunas nubes, 
que sobre su casa lluevan. 
Preguntóme cierta dama, 
este Belardo quién era, 
y cuando su suerte supo 
me dijo de esta manera : 
¡ Miren qué Grande de España 
para, que a lástima mueva ! 
I Qué pérdida del armada ? 
¡ Qué muerte de Rey 6 Reina! 
entre los toscos pastores, 
en el sotó y en la vega, 
al Son de sus instrumentos 
puede eantar sus endechas. 
Quéjese á los duros robles» 
á las desiertas sirenas; 
llame á Apolo y al Flechero, 
podrá ser que de él se duelas, 
porque bien considerado 
las que llora^por tragedias. 
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segon la colpa que tavo 
fue muy liviana la pena. 
£1 que á Adalifes y Azarqttes 
s^có costosas libreas^ 
saque para si un bonete, 
y -veri io que le cuesta. 
Pues que de la secta Mora ^' 
las ceremonias enseña 
disfrazadas eo Yoniancei 
señal que desdt^^e de ellas; 
porque me dijo nn refrán 
un tiempo una buena vieja : . 
£1 que las sube mejór^ 
ese tañe las gambetas t 
y para mi yo lo creo-^ 
porque sti rostro deniuestra 
haber nacido en Granada^ 
y criádose en* la Sierra. 
Hay necios abandoiHados, 
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fisgones en las comedias, 
que viendo un romance de estos 
se quedan la boca abierta. 
Unos dicen: ¡gran eoncet^to! 
Otros : I famosa es la letra ! 
y asi entienden lo que dicen, 
como los cuellos que llevan, 
j Majaderos de vosotros! 
que os engañan y embelesan ' 
con fingidas necedades 
y engañosas apariencias; 
no hagáis caso de Gazul, 
reios cuando se queja , 
rogad le á Azarque no rasgue, 
y que Cristiano se iruelva. 
Esto dijo' un estudiante 
enfadado de Poetas, . » 
qué quieren por un romance 
ser dioses acá en la tierra. 



«•' n 



Ensíllenme el asno rucio 
del Alcalde Joan Llórente; 
denme el* tapador de corcho, 
y el gabán de paño verde : 
el lanzon en cuyo hverro 
se han orinado los m^es, 
el casco dexalabáta, 
y el vizcaíno machete; 
y para mi caperuza 
las plumas del tordo denme, 
que por ser Martin el tordo 



servirán de martinetes : 
pondréle el orillo aziil 
que me di6 para ponelle 
Teresa la del Villar, 
hija de Pascual Vicente; 
y aquella patena en cuadro . 
donde de latón se ofrecen 
la madre del Virotero 
y aquel Dios que calza améses; 
tan en pelota y tan juntos 
que en ciegos uudos los tienen, 



(*) Este romance es de Góngora, parodiando ál morisco que eiu- 
pieza : « Ensülenme el potro rucio, » 
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al uno redes y braffi^y 

y al oiro bra^of y redea, 

cuyas figuras eo torno 

acompañan y guarneoeft 

ramos de nogal y espinas, 

y por letra: Panjr nueces* 

Esto decía Galayo 

antes que al Tajo partiese» 

aquel yegüero Uoron, 

aquel jumental ginet^^ 

natural de dó naoió, 

de yegüeros descendiente ; . 

hombres que se proveen ellos- 

sin que los provean los Reyes. 

Trajéronle la patena, 

y sospirando mil veces 

del Dios garañón » Qiiraba 

la dulce Francia y la suerte» 

Piensa que será Teresa 

la que descubren y prenden 

agudos rayos de envidia, 

y de celos nudos fuertes. 

Teresa de mis entrañas^» 

no te gatmíes ni ^j^que^nes 

que no faltarán sarafeas 

para los perros que muerden. 

Aunque es largo mi negoeio, . 

mi vuelta será muy brt^ífii 

el dia de'S^n Cimelo, 

¿ la sema^ sin ciernes, .; 

!N« te parezcas á Yeom, 



ya que ea beldad le psktéeeB, 
en faa^er de tantos huevos 
t«ntas frutas de sai^tenéa. 
Cuando sola te imagineat 
para que de )QÍ ie;acuerilesy 
ponle á un pantuflo aguileno 
un reva'endoboüete. 
Si creciere la: trifibia 
una ]o^)^ceürtar.i^eilea 
(^ un jamón ^ que bien sabrá 
tornarte de triste alegre^ 
¡ Oh c<imo sabe ana lonja 
mas que todos cuantos leen, 
y rabos de puerco mas 
que lenguas.de Bachilleres! 
Mira*, amtgl^ mi pantu^j^ 
jHiiqutí leerás sÁ lo vi^es 
que se parece á mi cai^ 
como ,una lecbe á otra leche. 
Acuérdate de mis ojos, 
(jpie están cuando estoy ausente 
encima de la nari£ 
y debajo de la frtmt* 
£n eslo lleg4 BandurHo 
dipiéndole que se. apreste, 
que para ses^enta leguas 
le faltan tres veces. veinte. 
A dar pn«j| apiparte dimbo 
estocadas y reveles» 
y tajos oriUae(T49 
en mil bernmspa bsoqodeft» 



9- , 

Lleve él diablo el potro rucio y á mi si subiere en él 
del Alcaide de los Yelez, cuando las cañas ,fe juegaeOy , 
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que ym me UeHe ciifadadd 
ser f aa coman á las gentes, 
qae lo tvfaen los fnuehachos 
y lo c^rreü Us moderes. 
£n las cocinas lo afilan, 
en los caminos lo muelen, 
de los establos lo arrojan 
que por viego lo aborrecen, 
y los mozos de caballos 
cuando almohluíarle suelen, 
al son de las almohazas 
dan con el potro de Veles; 
7 las tristes lavanderas 
aun apenas amanece, 
cuando en las penas del lio 
al potro lavan y tuarcen» 
Los calceteros le cosen, 
los tejedores le tejen, 
los pasteleros le empanan, 
los cocineros le cuecen; 
entre la carne le pican, 
en los tizones le encienden, 
y de aqueste potro cantan 
al son de los almireces. 
Los ^zapateros leabormán, 
los panaderos le ciemeñy 
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los arrieros le acosan 
y molineros le muelen ; 
los herreros le maltratan 
y con los fuelles le enciendon, 
los carboneros le ahuman, 
los roperos le reyenden: ' 
los sombrereros le aforran 
y con él hacen caireles ; 
los tintorero^ le tiñen 
decolores diferentes: 
los jubeteros le ojalan, 
los pregoneros le venden, 
los tundidores le tunden 
y con el potro anochecen. 
Solo falta que en el campo 
en los árboles le enjerten, 
y que en medio de las'plazas- 
á la pelota le jueguen ; 
porque anda ya tan corrido, 
que si alguna vez se pierde, 
le conocen Us del Rastrp 
y á mi casa me lo vuelven : 
en fin anda tan cansado 
que á cada paso se pierde: 
lleve el diablo el potro rucio 
y a quien mas que yo le quiere» 



ío. 



Colérico sale Muza 
de la torre de Gomares, 
arrastrando la marlota, 
y desnudo el rico álfange. 
Ho va de esta suerte el Moro 
por matar el Bencerrage, 
que le desmiatió en Palacio, 



mas por vengar el ultrage 
que le hacen los Poetas 
en canciones y romances ; 
y yendo de esta manera 
le salió al encuentro Azarque,- 
y él pensó que era Poeta 
cuando le tío de tal talle. 
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Dejadme y le dijo Moza, 
que los vestidos arrastren, 
que me duelen ya los lomos 
do andar cargado dé tragos; 
que los Poetas novicios 
se desvelan en sacarme, 
compuesto de mas colores 
.que tapete de levante. 
Ya hacen de mi platillo 
lasdamas^en todas partes, 
llamándome Antón Pintado, 
7 es justo que asi me iiamen, 
pues me pintan los Poetas 
como retazo de sastres, 
ó capisayo de mona, 
6 como lienzo de Flandes. 
No hay borra de tundidor 
do mas colores se hallen; 
pues me pintan ya de verde^ 
ya de blanco, rojo y jalde: 
y asi voy determinado 
antes que adelante pase, 
no dejar Poeta á vida 
desdeel Darro hasta el dcOaatc. 
Difícil cosa emprendéis, 
le respondió el bravo Azarquo, 
si á todo el género humano 
no matáis con ese al fango: 



sabed , que son los Poetas 
como la hidrtf espantable, 
que si una cabeza cortan 
luego de ella siete salen : 
y si matáis un Poeta, 
con sátiras y romances 
que compondrán , quedaréis 
ahogado entre cantares. 
Dejalles, pues que ya os dejan» 
y dan en cantar de Azarqnes, 
naciendo ayer de la tierra 
como Anteon de Gigante. 
¿Desciendo yo por ventara 
del Conde Fernán Gonzalesi^ 
Se£M>r de los Castellanos, 
de los Laras y Gozmancs, 
para que me traigan todos 
mas corrido por las calles 
que manto de Sevillana, 
6 cortesana pleiteante? 
T con todo. sufro y callo, 
porque ello» sufran y callen» 
y trato bien los l^oetas, 
porque ellos mal no me trateik 
Verdad decís, > dice Mjaza, 
que mejor será dejalles, 
hasta que nuestras historias 
los amohinen y cansen. 



IX. 



Por las riberas de Alberchev 
un rio de Talavera, 
t¡a cuya corriente anidan 
las lechuzas y cigüeñas;, 
adonde el fuerte Sansón 



luchó con la prlnsavera^ 

y desafió á los vientos 

y al Dios Marte en lucha fiera: 

á donde vino á parar 

un marinero de Eneas, 
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cuantío en el mar de Sicilia 
fueron perdidas sos velat, 
y á doode Venns la diosa 
abrasó desde su esfera 
á un avaro carretero 
que le arrastraba su estrella : 
corriendo sale Cnpido 
temeroso de la abeja, 
que en los jardines de Chipre 
le picó en la mano diestra: 
y tras él un fuerte Moro, 
en una yegua overa^ 
semejante a Rodamonte 
en el brio y ligereza. 
Van á prender a Aben amar, 
por cierto daño que hiciera 
su yegua entre dos linderos, 
junto á Toledo en la huerta. 
Desde 'lejos ven un bulto, 
y adivinando quien era> 
iban echando juicios 
por ver quien mejor acierta. 
Cual dice que es Doña Urraca 
la que se quedó suspensa^ 
luego que del Rey Don Sancho 



llegó la siniestra nueva ; 
ó la dueña que en Sidonia 
estuTO por compañera 
de la Reina Doña Blanta 
en la prisión dura estrecha. 
Yendo en aquestos^ debates 
ambos hacen una apuesta, 
que al que mejor acertase 
le diese el otro una prenda. 
Señaló el.r6busto Moro 
para la conquista fiera 
un alfánge damasquino 
que del tahalí le cuelg^. 
Usó Cnpido de maña^ 
y sin que el Moro lo entienda, 
para divisar mejor 
abajó un poco la venda^ 
y por si algo pudiese 
ganar en aquella empresa, 
puso en contra del alfange 
el arco, aljaba y saetas. 
Llegan Iqs competidores 
y desengañados V quedan^ 
de que es el valiente Audalla 
que va la vuelta de Teba. 



".(*) 



¿De cuando acá tantos fieros. 
Señora Zaida la bella ? 
¿ Qué confesión reveló 



para tanta penitencia? 
AgradéEcame que callo 
las cosas que son de verasy 



Zaid 



{^) liste romance es una contestación jocosa al que empieza; «Mira 
iide que te aviso.» 
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que lo qne dije , no importa 
que se sepa ó no le sepa. 
¿ Quién le notó aquella carta, 
que según es de discreta, ■ 
el que no la conociere 
habrá de culpar mi lengua? 
¡O qué bien su cuento sabe! 
¡ A fe que es buena la letra, 
de reñirme y de alabarme 
porque mucho mas lo sienta 1 
Como bárbaro rae halaga 
para descubrir la vena, 
y á vuelta de sus blanduras 
mete la aguda lanceta. 
¿ No sabe que roe parece 
en las cosas que me veda, 
que le truge yo la mano 
cuando formaba las letras? 
porque á fe dé noble Moro, 
que todo cuanto me ruega, 
lo pensaba hacer sin falta 
aunqne no me lo pidiera. 
¡Este si que es puro amor 
nacido de entrañas buenas, 
pues á dos cuerpos tan grandes 
una voluntad gobierna I 
Diga cual llama su calle 
para no pasar por ella, 
que como es cantón su casa 
á dos calles señorea. 
Yo no quiero tener pleitos 
que gusto de obedecerla ; 
inas no quiero que sean dos, 



pues una tola me niega. 
Mándame que á sus cautivas 
ni las hable ot las vea, 
y tan de veras lo pide 
como si alguna tuviera ; 
porque en su casa GrislianaS 
imposible será haberlas, 
pues su buen jpjemplo basta 
.pora que ni aun lo meresca* 
Dice que las damas hacen 
banquetes^ pero que advierta 
que han de comer y callar 
. los que en la mesa se sientan. 
Si algún banquete me hizo, 
busque quien se lo agradezca, 
pues comida de uno solo 
servia para cincuenta. 
Ni son banquetes costosos 
los que las damas ordenan, 
pues favores cuando mucho 
son los platoade sos mesas: 
y es plato el de los favores 
que á uno solo bien sustenta, 
mas si muchos comen del 
ni les hace ni les presta. 
Y cierto , Señora Zaida, 
' que de hacer esto me pesa, 
que no es de mi condición 
descubrir faltas agenas; 
mas ra%on , ciSlera y celos, 
tres Oidores de mi AudieBcia» 
siendo razón Presidente 
firmaron esta sentencia. 
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t3. 



¡Valga el diatilataDtpsMoroi 
icomo por raomeotos tacan 
teto» Poetas noTaiot. 
dotados da tanta» jaroiasl 
^ Son por dkha buhoneros 
qae Tan á veqder medaliasi 
ú reatas de recueros 
que tan sin duelo las cargan ? 
^'íio mirarán que un caballo 
corre mal si le embarazan, 
que le basta un hombre encima 
con lauza, espada y adarga? 
¿ Para qué los entapizan 
j los cubren de gualdrapas^ 
de alamares , rapacejos, 
de listones , borlas » bandas ? 
Déjenlos á los cuitados» 
que se quejan que los cansan> 
y que á caballo los suben 
cargados de empresas varias: 
que los cobijan de estrellas 
aiendo la suya tan mala, 
-cual no la dé Dios á nadie 
tunando en su desgracia caiga: 
que a su pesar les dan soles 
y medias lunas á cargas, 
y aun dicen hubo un poeta 
que quiso hacer dos un alma. 
¡ Miren alma, y mas the un Moro, 
becha dos, qué Ul quedara ! 
Si : pareciera pedatos 
de pelota cuarteada, 
que loa ahitan con mote» 



que por pienso no les pasan» 
y los atiestan de empresas 
sin tener en que llevarlas: 
que los cansan y fatigan, 
que los muelen y embarazan» 
y que los emparamentan 
y los ahogan con mantas, 
sin mirar si es junio ó julio 
cuando de calor se abrasan, 
y que aun apenas les dejan 
dó arrimar la cimitarra : 
que con fogosos cometa» 
los chamuscan las pestañas, 
y que en sus frágiles hombro» 
al celeste globo cargan: 
que mas á cuento les viene 
vender sus higos y pasas, 
y el hacer sus ganancuelas 
con sus rábanos y llantas, 
y el navegar con sus recnas 
desde Tendilla á Pastrana, 
que estarse desvaneciendo 
en invenciones soñadas; 
que con dos Moras mugrientas 
que les cuezan unas habas, 
tienen lo que han menester 
sin Xarifas ni Darajas : • 
que yeguas , color de cisnes, 
con cola y clin aleñada, 
bá muchos dias que dicen 
que en sus tiendas no se gastan;; 
que mas quieren dos pollinas 
que dos borricos les paran^ 
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para que de feria en feria 
aceite y jabón les traigan, 
que el potro ^ucio ensillado 
aunque de las yerbas salga, 
y que el otro de Ga2ul 
que se arrodilló en la plaza , 
que como perro de ciego 
le enseñó el Moro mudanzas^ 
para que hiciese en San Lucar 



reverencias, á su dama. 
Dicen que los dos d^itilado» 
ya no les sirren de nada, 
y que mas le» á^ovecha 
de esparto unas alpargatas. 
Pues miren, por TÍda mb, 
Señores, &i que se cansan, 
que los propios Moros dicen 
que los levantan que rabian< 



Fin del Romangeeo db Roxákcbs^ Moilisoos^ 
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